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'TI verdadera revolucionario, el verdadero 
jefe proletario, solamente puede surgir sobre 
la base de asimilar íntimamente el marxismo- 
leninismo, y solamente se templa cñ el fuego de 
la lucha de clases. 

No basta con tener un temperamento revolu¬ 
cionario. Hay que saber además manejar el 
arma de ta teoría revolucionaria. 

No basto conocer la teoríaHay que educarse 
en la firmeza bolchevique y adquirir d temple 
revolucionario. 

No hasta con saber Eo que debe hacerse pura 
el triunfo dd comunismo. Hay que tener ti demás 
el imíor para hacerlo. Hay que estar siempre 
presto o síf't'íí' Iaíi intereses de lo cítusit obrero 
a costa de loria especie de sacrificios. Hay que 
saber supeditar toda la uirifi a ios intereses del 
proletariado.” 


Jorge LH mitro v 





















T stmjv K Vartuküev, ,V. Skvémik v N. Btigamn. mimbra. ftiComUf Ctntrti ¿ti Partido M íM* 
j.^kÍí * ífl L’. H. S. S. femando guardia ¡ir *wnr«lf rJ //"-fro di P„„il>oz. tu Mote*. 
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JORGE DIMITROV 

UN FIEL DISCIPULO Y CONTINUADOR 
DL LA OKftA INMORTAL .DE LENIN Y STALIN 

runcnnao FmiinjwCLADa fob vtctoiuo copo villa 

E?T SL S&T^MJIE ACTO KXHBOLOÜ-ICO 13N MEMORIA BE JOlUiE DIMITEOS, 
qim TUVO LUGAR iLZT LA CIUDAD DE EÜÉSQtf AIRES, 

EL 1( DE JULIO UE 1W» 


Nos hemos reunido esta tarde para rendir un homenaje póff-' 
tumo a la memoria del gran camarada Jorge Dimrtrov, de tma. de 
las personalidades mAs noble* y heroicas do¡ movimiento obrero 
y comunista mundial, del hijo predilecto de la clase obrera y del 
pueblo de Bulgaria y luchador abnegado de su causa, del patriota 
e intemadúnáli&ta consecuente, del revolucionario ejemplo# de 
esta época, la época staliniai m s 

Con lo muerte de Dimitrov deja de latir uno de los más 
ardiente corazones de revolucionario proletario, de nn talentoso 
organizador y dirigente de la chtxf obrera y del pueblo t de un 
comunista consecuente que unía siempre la teoría con la práctica, 
de un fiel discípulo y continuador de la obra de Lenin y Stalin , | 

que ha dado no pocas contribuciones al acerró teórico del marxismo* 
leninismo . 

Dimitrov, que era sangre y carne cíe la dase obrera de su 
país, ha sido la expresión más alta de hi combatividad revolucio¬ 
naria y de. la conciencia política cíe clase adquirida por el prole¬ 
tariado oí cria época de decadencia y descomposición de la m- 
eiedad capitalista, m que guiado por bu partida de vanguardia, el 
Partido Comunista, e inspirado su acción en la triunfal doctrina 
de Marx t Engeh, Lenin y Stalin , va cumpliendo la nusíón histó¬ 
rica qne le corresponde como fuerza de avanzada, a fin de que la 
humanidad no quede sumida en la noche bárbara de la reacción, 
del fascismo y del imperialismo, y pueda seguir su curso progre- 
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síata hacia un mundo mejor, hacia ta demorada popular t el so¬ 
cialismo y ri comunismo. 

Por eso, la dase obrera, las masías laboriosas y todos los hom¬ 
bres amantes fie la democracia y la libertad de lodos partes dd 
mundo, se han sentido hondamente conmovidos'por la muerte de 
Jorge Dimitrov, muerte que h i repercutido dolorosamente en el 
corazón de los que formamos I-íi grtiu ftnudia connwistíu 

DIMITROV REVOLUCIONARIO PROLETARIO EJEMPLAR 

Dimitrov surgió del sirio de la clase obrera y del puebla búl¬ 
garo, y en él se concentraba sm espíritu indomable de rebeldía 
contra la opresión nacional y la explotación social; rebeldía que 
se puso de relieve can toda fuerza tai H transcurso de este siglo, 
a través de innumerables luchas, pacíficos y violentas t de carácter 
nocional y social, hasta terminar can to victoria sobre sus ene mi* 
y os internos y externos, y ¡legar con Jn ayuda de la gloriosa Unión 
Soviética, til establecimiento del régimen actual de la democracin 
popular r que mmrrha hacia el socialismo* 

Por eso, |« historia de Di mitrar, mt experiencia de lucha con¬ 
tra las fuerzas de } a reacción fmtdal-capit aleda de Haiga ría y 
contra los expoliadores imperialistas — Jucha. realizada en la lega¬ 
lidad y en lo. clandestinidad, en d parlamento y al frente de la 
in&iLTrtcdán armada — es ¡a historia de Ut clase obrera y del 
pueblo bú 'garó en su lucí in por la tibor ttid, iu independencia na¬ 
cional y el bienestar soda L 

Hijo de familia proletaria., prole torio el mismo, Dimitrov tuyo 
que ganarse ifi vida desde su temprana juventud. A tes Jfi años 
ya era uno de los militantes más activos de su sindicato, ¡?í fie los 
tipógrafos, llegando a ser, a los V5 años, su secretario, y a los ¿3 
años secretario general de los sindicatos revolucionarias de Bul¬ 
garia, demostrando desdé entonces su carácter de luchador canse* 
cuente en defensa de Ioji intereses evouúm ico-sociales y político* 
de la dase obrera y el pueblo. 

A Jos 20 años de edad, Dimitrov adhirió ti i Partido SocialiÉta 
y desde el primer momento ye enroló en el o'a izquierda del mismo, 
a cuya cabeza se encontraba Dimitri Blagocn i fundador del partido 
y uno de los má* antiguos y queridos jefes de la clase obrera 

búlgara . 

Por su defensa intransigente del marmrm-o revolucionaria y 


de la linea político independíente del partido de la chine obrera 
frente a Ut burguesía, Dtmitran sa destacó rápidamente como 
dirigente de los socializas nmrxistas v llamados “estrechos”, en la 
lacha contri? ffl corriente revisionista del marxismo, llamada di ¡oa 
Socialistas 44 amplió*”* 

A los 37 Oi¡ os, Dimitrov fuá elegido miembro del Comité C e¡u~ 
tml del Partido Socialista llamado de las ri estrechos”, y cuando 
éste se transformó en Partido Comunista, él era ya uno de sus 
dirigentes mar firmes y esclarecidos, teórica y políticamente. 

Su-lucha teóri&a ; t política partí transformar al Partido So¬ 
cialista ^estrecho" en un verdadero Partido Comunista y su apli¬ 
cación honrada y decidida dd método de lo critica y autocrítica, 
para el{mirar las ¿obreviren* las súcialdemácratas y pora depurar 
las filas del partido de lo* elementas hostiles al marxismo, lo se¬ 
ñalan desde esa ¿poca como mt dirigente revolucionario de nuevo 
tipo r de ripo bolchevique* 

En él se reunían todas tas condiéiones del rcvtdurimmrio 
ejemplar: téóiico mnrrista- lertrniita profundo; político revolu¬ 
cionario experto, que sabía, navegar en tas aguas tormentosa* de 
la lucha de dosis; organizador talentoso e infatigable; audaz en 
l/T api i ración de la Unm política y táctica partidaria: sereno du¬ 
rante la acción; y tenaz en la lucha para obtener el objetivo 
propuesto. 

Esta explica por qué Dimitrov llegó a ser una de las perso¬ 
nandude:' más prominentes del movimiento obrero mundial y uno 
de tos dirigentes comunistas más esclarecido*, o sea, una de aque¬ 
lla» personalidades qur dejan profundas huella* en la historia de 
la humanidad. 

El fuá quien, en et Vil Congreso de la Internacional Comu¬ 
nista, en 7935, evos do la ola de la reacción y dd fascismo subía 
en todo?; Ion países capitalistas, anunciadora de una próxima que* 
rra T expuso h magistral linea política \t táctica del Frente Unico 
y del Frente Popular. El f é quien señaló a la clone obrera + a 
las manan laboriosas y a todos los demócratas de verdad el camina 
rc seguir a fin de realizar la unidad y luchar con éxito por 
s us rc i vi ed icftci s 9 i • es fn w ed it r tas econó mico-socio, les, d ét ener l os 
ara cees de la re^rci/rt y drt fascismo, p evitar ¡a guerra. El fué 
quien putio de relieve ron claridad meridiana ante las masas lo- 
horiofmr el contenido de ciase, dd fascismo M demostrando que es el 
instrumento que utilizo la burguesía reaccionaria para descargar 
los efectos de la crisis económica en desarrollo sobre las espantas 
de los trabajadores de m país y para preparar la guerra de agre¬ 
sión contra otros países, y, en particular, contra la Unión Sovié- 
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tica, en ln esperanza de poder liquidar las contradicciones insolu- 
bfas en que se debate el sfífemí* capitalista como consecuencia 
de la agudización de ln criáis general en que se encuentra en ésta 
su fase imperialista y que la lleva a su descomposición y des¬ 
aparición. 

Por eso, Dinritrov señaló que un se puede combatir con éxito 
ai fascismo o cualquier otra forma de reacción política del régi¬ 
men burgués, sin luchar ai mismo tiempo contra la explotación 
capitalista y la expoliación imperialista. 


* * Es tan vasta, y tan rica de experiencia- la vida y la obra re¬ 
volucionaria de Jorge Dtoiitrov, tanto en el campo de la política 
coma cu el de la teoría, que es retsi imposible poder analizarla a 
fondo en el espacio de una conferencia, 

Me limitaré, pues , a poner de refiere algunas aspectos funda¬ 
mentóles de su vida y de. su obra, y a extraer de ellas enseñan zas 
que sirvan de orientación para vn estudio y usimiltición más pro¬ 
fundos, que se obtendrán C n conexión estrecha con el estudio y 
asimilación de la inmortal doctrina de Marx Engds, Lem n w 
Stalin. 

DI MITRO V t ANTE EL TRIBUNAL FASCISTA DE LEIPZIG: EL 
GIGANTE COMUNISTA DERROTA A LOS PIGMEOS 
HITLERIANOS 


Empezaré el análisis de la vida y ¡a obra de este revolucionario 
ejemplar refiriéndome a su valiente actitud ante los jueces fas¬ 
cistas, en el fumoso procesa de Leipzig, desde el cual su figura 
proyectó en la escena de la política mundial con tal relieve, 
que no sólo la cfa.se obrera, ¡riño también todos las demócratas 
de verdad reconocieron en él a un héroe de la causa de la demo¬ 
cracia, del antifascismo y de-l comunismo. 

Allí fue donde Dimitrav, además de poner de relieve su tem¬ 
ple heroico de héroe proletario, educado en la escuda de Lenin 
V puso de relieve también sus profundas conocimientos 

teó rico jtolíticox y .«sits dotes dialécticas, que lo hicieron aparecer 
ante los ojos de todo el mundo como un o de los jefes prominentes 
del movimiento revolucionario proletario internacional. 

Es sabido que Dimitrov y sus compañeros fueron encarcelados 
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fi comienzos de 1932, poco después que las bandas hitlerianas 
asaltaran el poder en Alemania , 

Es ¡sabido también que, a pesar de la traición de los ¡ ¡oriol - 
demócratas a la causa obrero y democrática los hitlerianos tuvie¬ 
ran que hacer frente a ln resistencia activa de sectores conside¬ 
rables de la. clase obrero, n la cabido de los cuales se encontraba 
el poderoso Porfíelo Comunista alemétn. 

Con el fin do sostenerse en el poder, los hordas hitlerianas 
desencadenaron ¿ai terror bestia!, persiguiendo sañudamente a foi 
comunistas, asesinando o encerrando en bis cárceles y los campos 
de concentración a los luchadores más esclarecidos de ¡a riaüs 
obrera y del pueblo. De ese modo consiguieron el apoyo decidido 
de los terratenientes y de fas grandes capitalistas alemanes. Pero, 
tule más de eso, que rían conseguir el apoyo de los gobiernos reac - 
carnarios y “democráticos" de otros países, a fin de consolidarse 
cu el poder y prt pararse para la guerra. Perra ello necesitaban de 
un hecho resonante que- fas permitiese? presentarse ante ellos y ante 
ln burguesía de su propio país como "nuevos cruzados", como 
”^l.rrángdes' , que iban a destruir d “dragón comunista ’’ en su 
¡uus. y que lo irían a destruir en fas demás países, salvando así 
la "civükación" capitalista dd "barbarismo" socialista. 

Par eso HÜler, Goering, Goebbds y demás criminales fascis¬ 
tas realizaron esa monstruosa provocación política cual fué el 
incendio del Reichstag, e inmediatamente empezaron a buscar <t 
loa "culpables’’ entre sus enemigos, y, en especial, en el Partido 
i ’omunista. 

T así fué cxmo primero biriV?-oj¡ detener a ten ex anarco- 
comunista, a ttfi tovado mental, a van dar Lubbe, oí que presen¬ 
tí mm como uno de los ejecutores materiales del incendio, Pero 
• ■■-a “presa’* era demasiado insignificante como para poder "armar 
d gran escándalo " político-policial, y entonces se lanzaron a la 
búsqueda de um figura comunista de relieve a fin de hacerla 
aparecer como el instigador del mcpíidío del Reickstag. 

Y w tardaron en lograr su crimina! propósito de una manera 
non ¡«rada. Poco después dd incendio del Reichstag, un mozo de 
rrsfautrant, uno de los tantos espías que los fascistas habían 
esparcido en los lugares públicos, pescó ai vuelo algunas palabras 
di' una conversación entre extranjeros, que evidenciaban su aver¬ 
sión til régimen fascista, e inmediatamente los denunció a la 
destapo como conspiradores comunistas. 

En piejo que acababa efe cobrar la Gestapo — n diferencia 
>1> la anterior— era mucho más importante de lo que suponía 
« ía, pu.es luego descubrió que uno de los sedicientes “conspira- 



















dore#" era jinda mena# que Jorg^ Dimit rm\ el revolucionario !Wtí- 
guro bien conocida, el jefe del Partido Comunista da su país t ei 
miembro del Comité Ejecutivo de la Internar tonal Comunista , que 
había denunciado constantemente desde su tribuna los crímenes 
del fascismo en general y el régimen de terror blanco instituido 
en Ios Balcanes por t qx gobiernos títeres del imperialismo * 

¡Por fin tos fascistas podrían montar el '‘gran proceso" 
contra el comunismof Y h Gestapo, con ta ayuda del Gobierne de 
Bulgaria y de la encanallada prensa hitleriana t se dedicó a pre¬ 
parar el “gran protieso'* r pues, según decían, bahía caído en sus é 
momos **un viejo profesional de la in&nrecrién**, condenada a 
muerte en 1923 por ese motivo; un “experimentado incendiario y 
dinamitara”, ttmdenadú a muerte en ausencia en 1926* bajo la vil 
acusación de haber organizado un “atentado terrorista 91 en la Ca¬ 
tedral de Sofía, que fue una provocación organizada por los fas¬ 
cistas búlgaros, 

F así fué cómo los nazis montaron el escenario del “gran 
proceso" de Leipzig, que, según ellos, debía ser r a la pez. el proceso 
al Partido Comunista alemán y al comunismo mundial. 

El infatuado Goerivg. por ejemplo, creyó que podría actuar en 
esc esornoria como primer actor y ser aplaudido como “héroe” 
fascista. Esc cidminal no sabía que, en la persona det gran Dimu 
tron se iba a enfrentar con su acusador y enterrador . el proleta¬ 
riado mundial. 

F así fui coma tuvo lugar lo que, según los criminóte# hit¬ 
lerianos, debía ser el proceso al comunismo, y que fné en realidad 
el proceso al fascismo, o sea. d proceso al capitalismo en descom¬ 
posición; el proceso dd proletariado liberador cernirá d fascismo 
e$c J aeizñdor f de frt cultura contra ta barbarie , de la paz co?üra la, 
guerra, del comunismo en ascenso contra d capitalismo en des¬ 
censo, por representar este un sistema social que ha dejado de 
justificar la necesidad de su existencia, y que por eso está en 
vías de desaparecer. 

Los criminales fascistas, midiendo a los jefes comunistas con 
su propio rasero # creyeron que el aislamiento y tas torturas que 
habían infligido a Dimitrov en ¡a cárcel lo habían quebrantado 
física y moralmente. 

¡Craso errar! El ardiente luchador de la causa revolucionaria 
—Que había mirado frente a frente a la muerte muchas veces en 
las luchas por la defensa de los intereses de la clase obrera y peer 
lo libertad e independencia de nu pueblo m sin doblegarse jamás 
ante el enemigo —. aun cuando se presentó ante los “jueces" fas¬ 
cistas quebrantado físicamente^ su fuerza moral era tal que se 
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sobrepuso a su quebrantamiento físico, y su figura de héroe pro- 
id ario se agrandó todavía más y cobró proporciones gigantescos 
tales, que confundió a los pigmeos hitlerianos* 

El presidente del tribunal se di ó cuento desde tfí primer mo-* 
mentó que d acusado se iba transformando en oéusador, y. enton¬ 
ces, desplegó ana táctica taimado tendiente a evitar que las acu¬ 
saciones que iba formulando Dimitrov contra has jerarcas fascistas 
y contra bu bárbaro régimen racista surtieran el efecto que se 
proponía conseguir w 

Pero, todo fué en vario. Ijas canallescas medidas tomadas por 
el tribunal c-ora í ra Dimitrov —cortándote la palabni durante el 
juicio, expulsándolo violentamente de la sala y encerrándolo en 
Celda de castiga entre sesión y sesión, en la esperanza de ** ablan¬ 
do rio "—- no le díú ningún resultado. 

Aí contrario, ti la sesión siguiente, Dimitrov volvía a la 
carga con más bríos. 

Dimitrov , que no quiso aceptar la defensa de oficio del aho¬ 
gado fascista Teichert —puesto que éste esperaba con su “defensa" 
hundir políticamente a Dimitrov y hacer méritos ante Go&ring y 
domé* jerarcas fascísUm — fué acorralando, descubriendo y ridi¬ 
culizo mío a los fabos testigos, denunciándolos como provocadores 
políticos y vites instrumentos de ia> Gestapo* 

Debido ü elfo, el tribunal tuvo que abandonar t poco a poco, 
la tesis insostenible de que Dimitrov era el autor material del 
incendio del Retehsttig, y los "testigos** de Ut ucus,ncióv r en espe¬ 
cial Goéring , sostuvieron otra “tesis". La "'tesis" de que, si bien 
Dimitrov pudo na haber sido el responsable directo del incendio 
del Reichstritj, lo era en cambia el Partido Comunista alemán y 
con él los cQMunictm de todas partes del mundo, puesto que — sos¬ 
ten i a esa “tesis**— los cúmunistae inspiran su actividad en una 
teoría y una práctica que favorece la formación de tales tipos de 
criminales. 

Este era, justamente., el terreno en que. Dimitrov quería que 
fuese Uevadq el proceso: el terreno político. 

Esto fné lo que le permitió a Dimitrov desplegar ampliamente 
sus dotes de político revolucionario proletario y demostrar que 
las criminales, políticos y no poli ticas, no surgen det seno del 
movimiento comnnütn sino de tus entronas del movimiento fas¬ 
cista de todas partes del mundo. 

En apoyo de su afirmación, Dimitrov expuso una serie tic 
hechos criminales cometidos por los fascistas y adjudicados luego 
a los comunistas y demás fuerzas democráticas* 

Por consigidcíite, el Partido Comunista alemán üo fué ni 
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podía set <?f instigador del ince7idio cieí Reickstag, por ser éste 
un acto anticominiistO' realizado por ios fascistas, que ío utiliza^ 
ron como pret> zto, como "eí signo de Dios —según afirmó Goering 
ante d Retchatag incendiado — para exterminar a los comunistas", 
Dimitrov empezó por decir quién era él y quiénes son los 
comunistas, asumiendo toda ia responsabilidad por el programa 
y la lineo política y táctica de los comunistas de si* país y de ia 
internacional Comunista, proclamando bien olio los principios y 
¿a concepción que los comunistas tienen del mundo, afirmando 
que los comunial a» tío ce proponen conquistar el poder a íftiues de 
aventuras sangr Untas, de minarías audaces, tal como lo hacen los 
fascistas, sino llegar ai mismo mediante el apoyo de la mayoría 
de La clase obrera y ded pueblo. 
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lio-frÍHiWd hfTQrhia, un imrnckitta, UN incendiario. Es completamente 
ri ‘■' r J rtJ " V ,J s,; y püri¿doria ds Jet revolución proletaria y de la dieta'tura 
J|,j / r ■' J: ezi \J firm* men.’*' convencido i{ue esta ex íu única solida, 

te rtt teftr bf ti p. dr, loa |judftiríi, 

".Vi. mbe dad 4 ■ la lucha por La victoria dd comunismo es mi contenido 

f \ r ;'■? ’ ■ "■ acc eda con nuestra doctrina leninista, de acuerdo ron fot 

y h ríUi-iplina de t¿i ¡ntürnacional Comunista —qu* son para mi, 
5 ■ '■ • ¿ u ; dí} < ladero, la lc ¥ wpnma— yo estoy, desde el panto 

Y v T ■ di f i r j :i i-evolucioxarui Contra el terror individual y contra 

. ■ : -r.T ¡mUckistas, Soy. «x *fecto f un partidario y vu admirad*.'? ar¬ 
diente dñ | Partido Comunista de la Vni¿n Soviética, d* es* partido nu* diría* 
cí m is y ronde país del mundo r *na sexta parte del globo— que edifica he- 
... -íí f-r:.r.T/rriwK‘l!Íd ej La disección cid nuestro aran te/t J 

"Sny np partidario entusiasta de la Unión Soviética y profeso la más 
eñfvna por el jV/p del proletariado mundial; Stalin*** 


^ t ™ eF ’ a Afilíente decltiración, Dimi t to w $ahia que podía p€T~ 
juibear a m persona y poner aún más en peligro sn vida p pero 
esa no le pveoeijpxba puesto que él defendía sus ideas, las ideas 
de su Partido, las ideas del comunismo mundial t que encabeza 
ta htchti centra Ja reacción y el fascismo, contra el imperialismo 
y la guerra y pn r b democracia y la paz. 

Par eso, cuando su “defensor 1 * de oficio te insinuó la conve ¬ 
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niencia de defender sv per sana a fin de salvar su pellejo —rom 
gnu podía conseguir si es que dejaba de hacer lo que el tribunal 
mmaba “propaganda** comunista -— f Dimitrov contestó con una 
nobleza y dignidad revolucionaria emocionante: 

“Yo dñfie.ndü. xa wc¿ p*rwma, i ího mi* ¿ítecu, mi* tQmcñpdoKC* c&utu- 
tu/itiT*. Yo defiendo y el ec^ttmcíí? dr mi mda¡ por c*o aula pul abra 

tt*' pronuncio aslú el tribunal <rs íflíjffre d# mi saugre, ex úamv (U mi mr^\ 

¡Qué firmeza política^ qué serenidad de revolucionario ar- 
tlitmte, de Comunista fiel hasta el último soplo de su vida a ¡a 
cavan dé la dase obrera y det pueblo, ti la causa del comvmsmü! 

Por eso, el proletariado mundial, ¡os demócratas de verdad, 
los unt i fascistas de todas partes f y, entre elfos f el proletariado 
alemán, reconocieron en Dimitrov al abanderado de la gran causa, 
quc t pese al terrorismo de los fascistas, triunfaría en el mundo. 


« * Dirtiitcnv entregó al tribunal una lisio de testigos de descargo, 
Incluye rufo cutre elfos a- gran jefe del Partido Comunista y del 
profotariado alemán, hiniesta Thadmann, tanto con el propósito 
r te hacerles saber que los tenía siempre présenle en su lucha 
contra el fascismo, como con el propósito de. hacer conocer ai 
pneftlo alemán y a los pueblos de otras partes del mundo las con¬ 
diciones inhumanos en que vivían —mejor dicho # morían — los 
presos po ¿ticos en los campos de concentración hitlerianos, 

yl medida que el presidente del tribunal iba eliminando nom¬ 
bres de la lista de lentigos propuestos por Dimitrov^ éste pro¬ 
ponía otros que suponía había7i sido “retirados de te circulación** 
por JftS horda* fascistas. 

Y cuando el presidente del tribunal declaró qu-e no fué posi¬ 
ble citar a esos testigos, pues no se donocim sus domicilio^ Dimi- 
írov le contestó de modo irónico: 

^- Lt DÍyale a rtí j^iieía busque mejor, qur. butqut en vuestro* campú* 
i le ttmeimtraciún y... Jjlidfíd 4tr <jieé Iü* í*dlidNÍTí l3 + 

Pero t al mismo tiempo que el tribunal rechazaba sistemMfoa- 
menU fos pedidor de Dimitrov de interrogar testigos de descargo, 
daba enirada constantemente a falsos testigos de acusación. 

Llegó un momento en qm Dimitrov planteaba tales cuestio- 
ves a los falsos testigos presentados por la acusar i án, que los 
colocaba en constantes apuros y los hacía incurrir m continuas 
contradicciones y r al final * quedaban desenmascarados como 
migares policías o como elementos degenerados a los que se había 
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imtruíd® en un papel acusatorio que representaban vw.L Y así 
fin' cóma, prácticamente, ¡a dirección del juicio iba escapando de 
manos del presidente: del tribunal a las ríe DímíItúV* 

En un momento determinado, el presidente gritó furioso: 

—■'VQfiiWw presida go a Míttd J' 

Y Dimitrov contestó irómeaménte; 

— p í 7 i¡fli t ítÉiíümliufiLíÉ, Yo ÉÓffí plante® eueMli<me*/ r * 

Pero, justamente esas cuestiones que planteaba Dimitrov iban 
mostrando a las doras que los incendiarios det Reiehstag hablan 
sido los fascistas bajo orden expresa dd criminal Goering. 

** A quien desenmascaró , ridiculizó y puso en retirada fue 
sobre todo al infatuado Goering M que había hecho una entrada 
“triunfal*' en lo sala dd tribunal , creyendo que sil sota presencia 
y sus amenaza# de bravucón fascista conseguirían amedrentar y 
poner en derrota a Dimitrov , 

Al enfrentarse con d degenerado e infatuado Goering, Di- 
mitrov k pregunta: 

— u Ü$ted afirmé <ju?' un® d?. ípm armada aV/ inetndin, van der Lubbc, 
tí'nUt et varxet dvl í'artidü CumuniMta, pe? r o uquí múmo, ante ti ¿w¿ 

ntr-.t d® la pMitia critn t na l han ntyudo muin tm rmcAte hecho. ¿Cóma 

trpitea tutlcd t*tef r \ 

Dhniírov demostró así que Goering mentía , Este, creyendo 
poder salir del paso, contestó injuriosamente: 

—“Afirmé pt ívjjiMF cuto y purtuadido dtí fot incindhinm hay que 

twfíir/íJj únicamente entra k a adeptan de ruéttra doctrina criminal". 

Entonces, Dimitrov, prestamente, le contestó a modo de pre- * 
guata: 

**¿Sahe rl Mttñor ministro que el Parí ida qur ** inspira en ena tediciente. 
tkctymu eriitiifiai Qobiétva trian falmente en la i exta parte del mundo, en la 
Unión Soviética t \ 

— - t DrtfffiidaiUim€iiU a \ re piteó Goeriny furibundo* 

— 1 “|Sáfr« vi Étñor fíi mimtrn —r< 5 *íttt«a Ditni&OV-^ qur ,4 U hnunid man- 
¿! ut> tí Licionra iliphn-ática* y <joti i *t* pni>, y que per medio de 

«u á ’ f * l-tihvn S\.Erótico proporciona trabajó y pt¿n a ¿entenare* de 

m : L t de nbrerút alemtmeer\ 

Afile esa y otras preguntas embarazosa# que desconciertan 
y ridiculizan a Goering t d presidente del tribunal acude en su 
ayuda, y dlngfémtose a Dimitrov le exija que cese en su "pro¬ 
paganda comunista”* 
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— "Yt* «ü Éuy qtlien hace prt\pnpuudtt Chjut —OvntciitQ Dimitrov. E* í/r*- 
riiiq quien ha venido ü hacer la propaganda wicianal-tacint iría. La ilatitrina 
Cfymtíjfkta no en umi doctrina. crimmaV\ 

Goering 9 fuera de sí f grita a Dimitrov: 

— 11 Ya no he uíifiífío acá partí escuchar sur reproches,. ni jwira íj«a uh ted 
mv mterrtpm amo un jnct. Usted as un bribón al yhe deberían haber 
r*dp»dn deadt ha ce tiempo* * 

Dimitrov, con una calma e ironía significativas, se dirige no 
n Goering f sino al presidente del tribunal f y le dice: 

-— **Señcr Presidente, tRtey erimúaéumente Ka(igf$cho de ííu canÉcíía- 
iNoiíca dadas por vi *ciwr ministra”* 

Ante esa serenidad digna de Dimitrov, Goering pierde com^ 
pintamente lm estribos y vocifera como un condenado, exigiendo 
t¡( tribunal que haga expulsar a Dimitrov por la fuerza* 

Entonces, Dmitrov le espeta en Ja cara: 

— **ü*ted teme ú mía prcgattítiR, señor mínmtrn" 

'leted CS U/i bribón” -^yrttn furiosa Úúeri™$ a Dknitrov. mientra y 
rff'.' ffs íipúLiBíÍD de ¡a mía, “No icjfjja miedo de láRttd, Esté en guardia* 
twrqu* cuando se encuentra fuera dd tribunal I® agarraré p®r mi cuenta, 1 

Pero t pese a sus bravuconadas, el bravucón fascista salió 
b-fmillado y corrido después de enfrentarse con el héroe coinunísteL 


*■ Días después le toca el turno o Goehbete, quien es sometido 
¡me Dimitrov a preguntas tan embarazosas como tas que U hizo a 
Goering. Pero, el presidente del tribunal la interrumpe en se¬ 
guí tía pera decirle que no le va a permitir que ctmimúe Jutd&ndQ 
1 ' pnipúga nd a comvnis tq r \ 

H —‘"Yo rechtrno fótementé el derecha de defenderme en tanto que <mmu- 
litffu", tliclara DimitrüQ. 

& Pero, ai mismo tiempo, al gran revolucionario utiliza esa 
tribuna que, sin guerrr, le proporcionaron los fascistas alemanes, 
juim, dirigirse desde cdlti ni proletariado alemán, asi como al pro- 
Iriarindo y a los antifascistas de todos portes del mundo y de - 
vtü.d tartos, a través del ejemplo de su heroico comportamiento, 
que * el poder del fascismo es u?¡ poder feroz, pero precario’*, y 
W Sí él podía enfrentarlo y derrotarlo, preso y encadenado, con 
más razón podían hacerlo ellos, a condición do <¡ue se unieran <n 
un Frente único de lucha antifascista. 

, Refiriéndose a Ut situación del proletariado alemán baja ei 
régimen, fascista, Dimitrov, <ri mí sato tiempo que le recuerda que 
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el fascismo pudo asaltar el poder porque no supo librarse a tiempo 
de la tutela de los jefes traidores al socialismo, p unirse con 
los comunistas, le divine palabras de aliento para impulsarlo 
Iíi lucha contra el fascismo, 

l*e recuerda corno, a pesar de las persecuciones del zarismo* 
d proletariado ruso pudo triunfar por haber luchado bajo la 
dirección del Partido Comunista ¥ del Partido de Lcvin y .S7t¿f?>2.;| 
dándote a entender con ello que para poder triunfar sobre mis 
enemigos de clase era preciso que* fti! como se lo había propuesta 
la Intemaronal Comunista* realizara el Frente Unico con los ce¡ 
muñiría y luchara decididamente para derrocar al régimen sai 
{trienio de Btíler. 

Como no pudo manifestar abiertamente su pensamiento ante 
el trihuwtil, DimHrov ¡‘¡'- 1 expuso de otro modo, o sea, citando ver¬ 
sos dd gran poeta alemán, Goethe: 

Abre tos ojna íi tiempo. 

La gran metía de Va suerte 
r&rs* veces ae detiene; 

Levántate ú te arrollará. 

Tienen que venter y mandar, 

O perder y someterte* 

Triunfar o sufrir. 

Ser martillo o yunque. 

iH /tíí en exclama Dimitrm r— c¡ tft¡é no gm>rt srrr yvnqur Utift <pii 
*f.r martilla. Ente, verdad, la eínao obrera, alemana en mi can junta nú h 
ctrm prendió ni en IQltí, ni 1Ü23, ni el 2Q de julio de 133S2 r ni r<n cncrú 
de im H 

¡Ser martillo o ser yunque! Esta verdad nunca hay que oh 
miarla* camaradas* 


• • Dimitrov, hijo de la clase obrera búlgara, fui a la vez fo 
expresión más alta del internacionalista proletario y del patrie 
ta ardiente* 

En efecto; en Dimitrov se unía a la pasión del revolucione 
rio 'proletario intransigente el sentimiento del orgullo weionat 
dfl pueblo búlgaro, de un pueblo oprimido, desmembrado ij ven] 
dido por sus gobernantes venales a países vecinos y abierto 
¡a dominación y expoliación imperialista, y que, a pesar de k ^ 
vicisitudes por las que tuvo que pasar* supo mantener intacü 
su idioma y su sentimiento de orgullo nací/.mal. 

Por eso, cuando los fascistas hitlerianas trataren de mote ja f 
a Dimitrov de "tenebroso sujeto balcánico'% de "búlgaro salvaje 1 
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tratando de ofender o través de su persona al noble pueblo húU 
garo t Dimitrov $e irguió indignado y dijo: 

—‘"Es ei&rlü ?l fatciirmn búlgaro en bárbaro y salvaje pero fa dase 

obrera, fea en mismos y lf'X fn^c'ÍJrcÍKrtítít de tiulnari* qu*» til ! ■ b* del 

jmt-hlt* no jf.vji. ew m rufo oíf u nv hürh'ifot ja i ñalvajss. . . to* hártarp* 1 / fiflímjes 
en Bulgaria non solamentii lo* fascista *u Fura pío pregunto ¿en qn# ¡mí* no 
ton tú * /oséis tos bárhnroñ p nairojVff 11 

Y ante una interrupción violenta del presidente del tribu¬ 
nal, diciendo} c. que si <xm dio no que ría hacer alusimt a la si¬ 
tuación política de Alemania, Dimitrov contentó de modo irónico 
11 despreciativo íi la vez; 

•>— “NaturalmeTitt quv no, <*tñor jjrtrsfciíTife.* 


■ * Era visible ya paix 1 todos que, a medida que proseguía d 
proceso, más. crecía la figura de Dimitrov t y más se empequeñecía 
la de sus “acusadores 3 ** 

Por eso, el tribunal trató de ponerle fin cuanto antes, propo - 
mmdo la “absolución** de los acusados, por falta de pruebas. 

Pero, Dimitrov rechazó esa propuesta de fallo y exigió ser 
aban elfo por ser inocente * Y* ante el estupor del presidente tícE 
¿ritamnl, dudará: 

—"PtttfJto qaifi o petar de mí titucenria me en Mientra en ti iemgTfttfr de fot 
defenderé mi h^n&r de. ¿OTrtwttííío.., La «m»eídn ha preparada £0 
tu fia y Eiftum e< preciso ^ue Jn mttnto « w fffata" 

A continuación exigió al tribunal que diese un fallo que con¬ 
fuid era los siguientes puntos; 

F Que se reconociese su inocencia; 

2 * Qne se considerase a Van der Lubbe como instrumento 
utilizado por los fascistas contra tos comunistas; 

3* Que se indemnizara a Dimitrov y a los demás detenidos 
por los quebrantos de salud y los sufrimientos soportados durante 
encierro , 

Como el presidente del tribu val manifestara de modo irónico 
que dudaba de que se diera un tal falto f Dimitrov le dijo con 
convicción; 

— a IAúff*Tá #f *íía rn qitt wlt* pe* árlente 1 f se rwíítpíiron erra rrtctff, y en 
un írtfctdíwí de£ pwe&íb jymffárá a los verdadero* *nctM<Jianoi del Refchx- 

tng* 

&s¡ta declaración de Dimitrov “colmó” ía paciencia deí pve- 


_ 
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bidente del tribuna!, quien ordenó qiw se fo expulsara de ía sato 
por la ftierra. 

Pero, untes de retirarse, Dimitrov dijo: 

¿n* CPintEnísfpj, pMÍemti$ hoy decir, Hu frtíttüt raíttejtitmen## 
9 as/r 1 el virj’t Gvtiho: "KypKr $i mwvf", 

Ím rtiet*fi de tn hlRlyrkt $\ Va, marera Aorta nd*Utnte t haría la Europa 
Somwtim, hacia la Unión Unit'erÑül íir República» Socialista* S^vié.tzcai. Y 

nadie comcgtilrá d.Ltcp.er a ífb rueda, cmpujtula pur el pelleta ruido, bajo lá 
uirredón de la ¡ utcemteáy.ial CwíUiitíjfff, ni ?n tüJiri n £** ntedidau de é-JcttirlñinÍQ, 
ni r -(i smif#nc¿n.T a trabaja* forzada * p nf con penar de muerte. 

La rueda pira y seguirá girando hasta et triunfo definitivo del «mu- 
mxtnaJ* 

En efecto* tal como dijo Dimitrov ante d tribunal fascista, 
la rueda de ¡a historia &>gni/i girando hacia adelante. Cayeron 
las ¡jitler, las Mnssolini, los Gocring y los Goehhds; sus carroño# 
fueron arrojadas a! basural de la historia y smi maldecidas por 
ms víctimas; sus bárbaras idm$ racista# son repudiadas por I o- 
dos hs pueblos del mundo; pero Dimitrov y sus nobles ideas, las 
ideas de Marx, Enyete, Ltmin y Stalin, que ya habían triunfado 
en la sexta parte del numdo, triunfaron en vatios paires de Eu¬ 
ropa. t están trina [ando en Asia, en partitmkir en China* y han 
de triunfar en todas partes de! mundo. 


POR QUE DBlITJtOV TRIUNFO SORBE SUS "ACUSADORES” 

FASCISTAS 


Ahora bien: ¿cómo fue posible gw Dimitrov, encerrado per- 
mañeramente en uva celda, incomunicado con d exterior,, sin 
prensa ni libros* y sin tañer oportunidad de cambiar opiniones 
coy sus abogados, pues se ¡o impidieron, haya podido preparar 
una pieza de defensa política-jurídica tan Tnagistral t que puso 
en derrota y ridiculizó n los jueces fascistas y a los políticos tai¬ 
mados de ¡en Horas del bárbaro régimen hittériano? 

Fué posible porque, además de tener firmeza revolucionaria. 
Dimití üv aplicó el método dialéctico marxirta*leninte t a ai ana- 
lisiar las ctiu.sas políticos por tas cuales a él y demás detenidas 
inocentes se tes quería achacar un crimen monstruoso* cuya eje- 
ciiciárt sólo podía servir a ¡oh propósitos de ¡os fascista# de exter¬ 
minar a tos elementos de vanguardia de la clase obrera y del 
pueblo. 

Utilizando ^ eso brujida certera Dimitrov se planteó b 1 si- 
g< iente cuestión: existe un ta cho rcal t el incendio del Reiehstag; 
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He me acusa de ser el autor de ese hecho; yo no he incendiado 
el Rtdchxtng; ¿entonces quien ¡o incendió? No se trata de un hecho 
vulgar; se trata del incendio de nn parlamento en un país en 
ano las fascistas acaban de asaltar e¡ poder y en la esperanza 
de poder mantenerse en él contra ln vfdnniad de ta inmenso* mayo¬ 
ría ife la clase obrera y del pueblo r se proponen liquidar hasta 
¡as id! Irnos vestigios dv la democracia burguesa, y, por medio 
dd terror* cdMecer nv régimen totalitario,. Eos comunistas están 
interesado# más que nadie m defender a! régimen democrático, 
pues rs visihli ya qyv su peno espedíJico en la vida -política (dema¬ 
na va creciendo y con fo aplicación de la justa política del frente 
ibitffj llegarán a conquistar a la mayoría de la dase obrera, ?/, por 
rfacnt; ■ ' cnte^ estarán en con diciones de im primir rum bos de mo¬ 
er (UÍcoh y progresistas en la política ah: mana. 

Por esta razón, los comunistas na f en fon ningún interés en 
aventuras descabellados d? ese u otro tipo que darían motivo a 
represalias sangrientas contra tríos y comtra la clase obrera. 

Por otra pórte, el programa de la Internacional Comunista 
as claro y categórico al respecto. Es necesario conquistar la ma*- 
yoríft da la dase obrera para poder luchar con éxito por el poder. 

La experiencia soviética así lo demuestra, aun cuando después 
de la fama del poder por el proletariado en alianza con el cam¬ 
pesinado y coa el opoyo de las mana# laboriosas andes de establecer 
fe plena democracia, tenga que ejercer una dictadura para apios* 
tur la contrarrevolución y consolidar e! régimen socialista* 

De todo dio surgió, pues, la pregunta: ¿A quién beneficiaba, 
mi ton ces el incendio dd Reíchstagí A los fascistas y no a los co- 
wa vistas. 

Y r desde ese momento } Dimitrov se preocupó principalmente 
de llegar a demostrar* aunque fuese sacrificando su propia vida, 
quiénes eran Ion rcsponsahlrs mondes t políticos y materiales da 
provocaciones como el i na adió de! fie í.chsta g r y endóneos, en su 
frió calabozo, aislado completamente del mundo* empezó a elaborar* 
no #u defensa, sino su acusación contra los incendiarios del Reichs- 
t (s y p osea, contra el régimen sangriento que tos hitlerianos habían 
establecido en Ah ma l 1 ia t y. a través de su acusación llegar a la 
conclusión de que ? si bien tí FrusLíj (ejecutor material del incendio 
ib! Reichstag) pudo haber sido van dar Lubbe con la ayvula de 
otros, el Meffctóíeles (instigador dd incendio) no podía ser otro 
que Goering y demás jerarcas fascistas. 

En efecto , con sus denuncia# Dimitrov alimentó ¡a- resistencia 
d* fo chino obrera de Ahmanfo y de I odas partes dd mundo contra 
el fascismo, y su lucha por derrocar sus regímenes dictatoriales. 
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El comporta mirtilo de Dimitrov rule los ^jueces* del tribunal 
fascista de Leipzig fué un ejemplo además de ‘heroica, luminoso, 
de cómo dehmi comportarse loa mmiamlus ante m enemigos de 
ciase t de cómo deben comportarse Jos demócratas de verdad ante 
los verdugos fu, i-das m 

Mtircknndo por la gloriosa senda trozada por Carlos Marx en 
el procesa de Colonia, y íir^í.V r* m las consejos qm diera Lenin 
a Í03 otrnunislas y revolucionatim rusos de cómo debían com¬ 
portarse añti los jaecer de los ' ribunuirs zaristas, D ¡mitro v pre¬ 
paró su propia defensa, no en base a argumentos jurídicos —ettm 
cuando no los- desdeñó, y por el contraria los utilizó cada, vez que 
eonvema a stt defensa — > ?,hto r tn buce a argumentos políticos, su¬ 
peditando ¡o jurídico a ¡a político; y* de ese modo, fue como se 
transformó de cemada tv acu sudor, des baratando todos los planes 
criminales de sus ce asadores, /taf fuá como los obligó ti reconocer 
que él vo era c ! autor del incendio dd Reifiksíaq t y dé ese modo 
pudo obtener su absolución* 

Dimitrov asumió mm actitud franca y decidida ante las jueces 
y pasó a la ofensiva. 

Desde tí comienzo del interrogatorio dijo : 

**Yg 3 ‘q estoy aquí da wíntfthi tu •.'«i'? eüítto deudor, sjíio tomo acreedor* 9 * 

Y así fue como consiguió dominar a acusadores. 

En cambio Targler — diputado conmnifta alemán — que se 
mantuvo en lo dejen-ira y que &e preocupó solamente de defender 
su pellejo y no sus ideas, quedó pre$o t y de degradación m de- 
gr aducida llegó más i crie a la infamia de conseguir su "libertad** 
abjurando de sus ideas y IraicfionuwlfQ a sn partido. 

En efecto' Torglcr df mostró desde el comienzo del proceso 
qm su preocupación era la defensa de su persona y no de sus ideas. 
Par ero. contrariamente a lo que hizo Dimitrov, aceptó el defensor 
de oficio y pe emitió que éste hiciese un a arenga que fué 201a es¬ 
pecie de elogio de TorgU.r U un rucio ataque a las ideas comunistas 
y al Partido Comunista de Alemania., 

Y C0:nitf tdgmm {usina ara a Dimitrov que siguiera el mismo 
camino, éste- dijo auto tí tríhmml en tarto de reproche n Torgl&r: 

— iJ Y t f , iwcfith'r /r.T-/iVi «i tícj- CK ¡ r\h y'tubi a muerte- ¡'fe* í¡ve obtmer mi 

lihrrtmi gracia* u defenwrvB tafcs como, p>a- ejemplo , el dador Snck" 

Defender el programa, la línea política y tú di cu del Partido, 
la finalidad y los objetivos que las comunistas se proponen con¬ 
seguir en un momento determinado de su lucha en defensa de los 
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inte roses de la dase obrera, dd pttchlo y de la nación, ante la po¬ 
licio, o el tribunal, sin preocuparse si eso pueda empeorar o no su 
situación de combatiente caído en ¡as (forras del enemigo da clase, 
iul fné la magistral lección que dió Dimitrov íi los comunistas y 
rsrnlmionarios de verdad de todas partes del mundo. 

El qm no procede así, el qm se acobarda ante el enemigo 
< lt r! tac, no es digna de pertenecer al Partido de los comunistas, 
•<l Partido que inspira sh acción en la inmortal doctrina de Marx, 
Kngeb.,; Lenin y SMin, y que da héroes revolucionarios de la talla 
dr. Dimitrov, 


• * Desde el tribunal de Leipzig, Dimitrov levantó la entorche 
huí i fascista que fué iluminando la acción de la clase obrera y de 
las 1 uerzas democráticas de todas partes del mundo, en lucha con- 
tía la reacción y el fascismo. Esa antorcha arrojó luz sobre tas 
masan oprimidas, vejadas y torturadas en !rt cárcel y campos de 
ifti Centración de Alemania y demás países fascistas, e. iluminó el 

fia o Jos pueblos sojuzgados por las hordas fascistas, dando 
m» fineza a la clase obrera y a los pueblos de que si se unían para, 
Jn lucha, la victoria, sobre el fascismo criaría, asegurada. Les hizo 
comprender que el fascismo y su inevitable secuela, la guerra, 
mi san inevitables si %e unían y luchaban decididamente contra 
fa* portadores de las bárbaras idean raciales y tos que las ali- 
nwntan; las oligarquías terratenientes y el capitalismo imperialista. 

*T* flwíee tl-'m(istrar con mi actitud —afirmó mát tarda Dimitrov _ 

1HB I wcdeti c.ovfrcimtiiir Im i planes prot-ncadorcs de Ion fascistas y cómo 
«Nfal# ner derrotado H enemigo eunisln s<? le ataca rnmo hoy g u« atacarlo." 

• Y asi fué. Los pueblos de toda s partes del mundo se hicieron 

• nn fifí toe sabios consejos dados por el héroe de Leipzig y se es¬ 
forzaron ptu llevarlas a la práctica. Como consecuencia de ello t 
HHfi ttbt de entusiasmo y de fe se apoderó de ellos, ya que Dimitrov, 

de su sangre y cante de su carne, expresaba lo que ellos 
i'hutf y lo que ellos estaban dispuestos a hacer, o sea, luchar 
i'titi más decisión que nunca por la noble causa, tuya, bandera 
había sabido sostener bien alto ante los verdugos fascistas, 
m. E 1 análisis certero hecho por Dimitrov ante el tribunal fas- 
■i;iia de hs cansas dd triunfo del fascismo en Alemania, do tos 
Hieren es de clase que defendía y por qué. los fascistas podían con- 
™V" r . Oprimiendo o. los pueblos; m ardiente llamamiento a la 
'toidad obrera y popular para luchar contra d f o seísmo y su dc- 
vminti vehemente de las traiciones de los socialistas de derecha 
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y de inri? de sus jefes sindicales antiunitarios „ arf como de los erro 
res o concepciones de los jefes de los partidos pequeño-burgueseé 
—anátirís que más farde hizo ma gis f raímente en el Vil Coti^ms-ol 
de íe7 Internaeíúrifd Cmnmiista — contribuyeron decididamente 
esclarecer posiciones y a empujar a la realización de h tmidad\ 
obrera y antifascista pumdiuL 


DEHRIlOV, IMPULSOR DE LA SOLIDARIDAD CON LAS 
VICTIMAS DE LA REACCION CAPITALISTA 
Y DEL FASCISMO 

I 

Dimitrov era un apasionado organizador de Ja solidaridad tn^j 
femad onal cav las victimas de la reacción y del fascismo, y con- 
los pueblos que luchan por su libertad e independencia. 

La necesidad de organizar la solidaridad con los pueblos fi\ 
■planteada constantemente por Dimitrov después del triunfo del 
fascismo en Italia, en Thdgnría y demás países balcánicos; y desd* 
e¡ extranjero estimuló y ayudó a orgamzar la solidaridad con las 
victimas del fascismo. 

DéSpvés de salir de la cárcel p Dimitrov hizo apasionados ¡la- 
mamicntos en favor de la liberación de Tkaelmann y demás anti * 
fascistas alemanes. 

Y en el Víí Congreso de la Internacional Comunista, Dimítro 
llamó seriamente la atendón de los comunistas sobre la necesida 
de consolidar y desarrollar h organización del Socorro Rojo Ií\ 
temacionaí y elogió su labor en pro de 

,f r r Jii ayuda material y irmroJ a 1&3 preso* y sng familiares, a los HPttit-J 
¡p -ados políticos, a Ice rcindu cío futrios y antifascistas perseguidos, puesto quf 
tm elto ha saleado la vida ¿y kti conservado ía fuerza, y capacidad combativü 
de mUrs y miles de valiosísima* luchadores de ¡a cíase florera u dvi putbiv 
cu diversos plises/* 

Y concluyó Dimitrov de modo convincente: 

4í /ííjh í|eí<! ftcfpioB estada en |n cárcel cíiwicsmoB por experiencia propia 
J tf?'find?ot*a impe vtanekt dr la actividad íteJ Socorro Roja fntcrtWwncU y cid 
Str ayuda mtidaria/ 

En efecto ; Dimitrov tuvo uno, prueba palmaría de la íwpor| 
tanda de la solidaridad internacional ya que sin ella no hubiese 
podido ser arrancado de manos de Ion verdugos fascistas, Cmi d| 
crecimiento de la reacción y del fascismo mundial, fué crcciendá 
también la corriente de solidaridad de los obreros, de los campe* 


?, de los intelectuales dr avanzada y de todos los demócratas 
erdad de todos partes dd mundo con bis víctimas de la fcac- 
] ¡ y del fascismo. 

La solidaridad internacional — encabezada por ía gloriosa 
íón Soviética — con Dimitrov y demás presos antifascistas du- 
ite d ¡*roeeso de Leipzig no sólo miró su sido y las de sus cont¬ 
ras, sino que ayudé también a dar un gran impulso al mo- 
w ivnto m u nd i ■ í I d r std idi r ríd ad co n la s v i c i i tu as d el fase is m o r con- 
yendo así a salvar la vida de millares de obreros y aniifas- 
de Alemania y otros países. 


»• La solida*idad es una de las armas más nobles y más podero- 
tms del movimiento obrero y del movimiento popular en general* 
El sentimiento de solidaridad con la$ víctimas de la reacción 
Üüliñtti t de m pueblo y de los demás pueblos* estimula, la coni¬ 
cidad de las masas y crea las condiciones favorables para la 
>rin. En cambio, la insensibilidad o la indiferencia ante los 
imientos que la burguesía inflige a tos luchadores más ai, ne¬ 
os de la clase obre y del pueblo de su país y de otros países r 
a !u perdida del espirite comba tiro y favorece bis tendencias 
capitulación ante el enemiga. 

Esto es lo que enseñan las experiencias vividas f tanto en los 
do$ de paz como en los períodos de gua ra. 

Por eso es preciso que los comunistas popularicemos más que 
a ahora la actividad solidaría que desarrolla entre nosotros 
iga por los Derecha# de! Hombre, a fin de que su benemérita 
Vd sea apoyada y rodeada del calor y de la simpatía, activa 
aceñas de mi?es de obreros , de campesinos, de intelectuales de 
da y de todos hs que sean partidarios de la democracia, to 
d, el bienestar soda* y tu independencia nacional. 

Esto es tanto más necesaria por cuanto en nuestro país se está 
Icndo a una creciente ofensiva capitalista que llera a la agu^ 
É n de la lucha de nuestra clase o hiero y de nuestras masas 
sos por defender su pon y el trabajo, y por mantener la 
dad e independencia nacional amenazados por la oligarquía te¬ 
miente, el gran capital y los monopolios imperialistas que 
míen descargar los efectos de la crisis sobre las espaldas 
tetros trabajadores y someter a nuestro país a la dominación 
'alista. 

Es preciso tener en cuenta que el espíritu de solidaridad con 
trabajadores que luchan por $u pon y por la democracia y la 
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libertad crece mvri (intérnente en nuestro país. 

Los capa?- socio,'es laboriosas —que vtm desde los obreras hv 
Ul ta pequeña burguesía —sienten ya los efectos de la crisis y esU 
cada día más dispuestos a ayuda se mduamente a fin de evita 
que los antiguos y nuevos ricas ve enriquezcan todavía más a 
expensas. Prueba de dio es el ejemplo magnífico de la po&facírfil 
de Juan Oriiz, donde (inánimemente se ha solidarizado con los frd| 
bajadores de los empresas papeleras *■ n huelga, prestándoles toe 
suerte de ayuda, ¿noval y malcrioL y donde d comercio cerró 
puertas en adhesiva o los lute 7 (mistas y ha, ínter venido ante 
Gobernador para que interceda en d conflicto y sean satis feche 
las justas rei vindicad mies de los obreros. 

Tales ejemplos se multiplicaran de más en más t pues la crhi 
golpea todas las puertas de ¡a gente laboriosa. 

Por eso es preciso ayudar rc la Liga por los Derechos del Hovnl 
bre a organizar y extender la solidaridad entre los trabajadores 
prestándoles ayuda moral y material. 

Haciéndolo así es como se llevará a la práctica en nuestr 
país el consejo de Dimitrov de “conservar la fuerza y capacidu 
combativa de los trabajadores por su pan*\ 

DIMITROV Y EL COMPORTAMIENTO T)E LOS COMUNISTA 
ANTE LOS TRIBUNA LES BURGUESES 


Pero, al misino tiempo que Dimitrov se ¡i.criaba hi necesidad di 
intensificar ¡a ayuda moral y material a las victimas de la reacción 
capitalista y del fascismo f señalaba también a los cmmmUtas 
lo señaló de modo magistral con. su heroico ejemplo durante 
proceso de Leipzig— la forma en que debían comportarse araf| 
sus enemigos de clase durante las huelgas, y las níauifestaciones 
en las cárceles y durante los procesos É 

"Mas í; •• i - .■ r ¿miar — di-cia Dhnítrov — la tundéela dr ¿i^.s camtiradas 
de lo3 nbri’W* durante toa íüft/íiíínl cto Chine, en toa itderfaffak*th) 

pobcíaltn, r ;■ icif r.’> rc^hs. m^c. toa i\-ib.n.%h-> y en tos en m pul de toiiccntracián 
De rilé hay íyir exímer lo poaifii'ij i; to nrgativ^ Hay r/ue afiiMitor tus íj'í mJ 
y fus dignos di ser irnfmdos ;¿ rechazar lo podrido, lo no bok.htutí¿ne t 
füwtoo." 

Siguiendo ese cone jo de Dimitrov, es cómo nuestro Partid^ 
ha puesto siempre de. relieve la actitud digna t llena de heroism 
de la inmensa mayoría de nuestros militantes — hambres, mujere 
y jóvenes — perseguidos ilegal e inhumanamente por los tortun 
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Mfore* dv la Sección Especial (.■ la ésm rvnzc. de quebrar su espíritu 
fáhmhotii'o o drsmtmdizados y, de tse mudo, trabar la actividad 
pf tvi/rfim ilé v '>r d ro Partida en defensa de los intereses de vw's- 
r- tm átate oh vera, de nuestra pueblo y de la libertad e independencia 
df lo i\* ,• /.■.• Se puede afirmar con orgullo partidario que la lista 
v de tules wüii'tytcs abnegado*: y heroicos es hantinüe extensa. Ul- 
timmnentc gti r gorros n. esa lisia el heroico comportamiento de las 
mmürádas ttrfonhtas ente los torturadores dr h Sección Espe¬ 
cio 7 . y su naknth proletaria de denuncian esos hechos bárbaros 
desde la prerm y la tribuna, desafiando así las amen fizas de tos 
que querían acallar shs protestas. 

Ese hecho turo una repercusión morme entre la dase obrera 
«If entre iodos los sectores democráticos y progresistas del país, qm 
Momarm conocimiento de él con gran indignación y entre ciertos 
r l 'rigentes peronistas honestos que exclamaron asombrados: u ha 
' verdad es que no creíamos que en *a Argentina, al amparo de la 
j CmsbiDmén peronista, se torturaran n trabajadores honrados por 
tus ideas políticas, y sobre todo que se. torturaran a mujeres". 

• Sí, esta es la verdad, que hay que proclamar en todas partes,, 
pusx todavía hay mucha gente honrada que la ignora y que , de 
maomrl a. se enrolaría en d rnoidrnimio de los que luchan pura 
que tales salvajadas no sucedan en la tierra de Moreno y San 
Martín. 

La verdad es que se kn torturado y se tortura constantemente 
r;¿ ln Sección Especial de Policía a todo aquel, hombre o mujer, 
joven o anciano, que cae en tas garras de esos criminales, 

Pero sus crímenes no quedarán impunes* Hoy, todo el mundo 
r n be que cu la Argentina se tortura a loñ presos políticos. Se 
: -*d>é en nuestro país y fuera de ¿1. puesto que se habló de ello ron 
mdigrocim y en son de protesta contra los torturadores y los 
que los apañan, en Indos los organismos democráticos interna- 
| eioiu: les: m el Congreso Mundial de Partidarios de la Pa-z, en la 
Federación Democrática íntérnztcionnl de Mujeres a en lo Fedé- 


* * Ahora bien ; frente o evos coros de dignidad proletaria, propio 
4e miliíantcs comunistas, que nuestro Partido ha puesto furia- 
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me "** d(í réieve - hf! kabid ° algún caso de cobardía que 

cnstjg» como era debido, piic* [ 0s elemcvtos cobardes, loa faltas 
de fe- en la caum de la dase obrera y del comunismo no pueden 
permanecer en nuestro* fitas, no pueden poseer d carnet de nuca- 
tro rimo* 

Sepan recordaréis, haca pocos meses fueron detenidos varios 
imhUudm en el lotal dcl Comité de Kurdo de Pakrmv, por d 
delito de realizar alh actividades partidarias normales Entre 
ellos, fia.na m, grupo de cama radas que estaban reunidos en una 
«; las de pe n dmcifts con el fin de seguir los cursos dv kisto dn pa- 
trtn, d (; geografía económica y política del país, que realiza pe- 
rnxhcamente nuestro Partido, y de estudiar y asimilar las teorías 
cunUficas del mafxurn,Numisma, a fin de estar en condiciones 
de actuar can e?ur> en la defensa dv ¡os interese» de nuestra dase 
Obrera, de nuestra pueblo y de nuestra nación. 

En violación de las norma/, constitucionales, los policías de 
la o ere ¡un Espacial asaltaron d local <i mano armada y amenazaron 
con liquidar a va nos de hs presentes sí es que no se prestaban 

trm ‘ wf f rdida *!%, eLm ' Cltal «* declara,- q ue allí funcionaba 
una escuela esperad para preparar "agitadores profesionales" « 
« expertos^ en actos de sabotajf. a la producción", poniendo así 
en peligro la estabilidad del régimen actual. 

Ahora bien: en lugar de oponerse enérgicamente a esa. farsa 
el responsable d. educación cedió ante las amenazas de bs tortu- 
i adores de la Sección Especial, prestándose, consciente o incons¬ 
cientemente a representar d popel de “maestro" de la “escuela 
especial !" inexistente. 

Cbro que htego la farsa fué puesta ni descubierto por nues¬ 
tro Partida y domas fuerzas democráticas, y la policía tuvo que: 
poner en líber huí ti ios detenidos quedando así en ridiculo su %- 
¡¿uncía sobre la. supuesta “escuela especiar, 

Pero esa farsa no era un hecho aislado. Formaba parte de un 
plan de provocaron política para “descubrir complots comunis- 
las vn d país —de acuerdo a " sugerencias” u “órdenes” venirlas 
de afuera, en particular de parte de! Departamento de Estado de 
NorUamértca-—, tendiente a crear el clima favo rabie para poner 
en la ilegalidad a nuestra Partido, con el fin de impedir que con- 
neuZ* a ¡f H(írdo ala ctese obrera y al pueblo sóbrelos inminentes 
9 !u 'r!d, ti sobre bi posibilidad de que nuestro país fuese 
atado al curro hcncmt.n. del imperialismo angla-yanqui 

. , ? f " /,r cefítríl1 (}ti centro Partido y el asesinato 

de los valientes compañeros Atbarrocín y Redondo, fuá una especie 
de incendio del lieicJtstag" en pequeño. 


(\ ¿os asaltantes, que, como es sabido, no f¡n. r(m ni serán habi- 
<h>s, se proponían incendiar la casa central dd Partido y luego 
i dmr la culpa a los comunistas, pues el primer comunicado oficioso 
Itír lo policía decía que ese hecho era “d resultado de luchas in- 
!■ rnas entre comunistas partidarios y enemigos de Moscú", o sea, 
"entre gente inadoptable at ambiente nacional". 

En efecto , que stt propósito era el de realizar un “bic&ndio 
d> I Reichsfag" en pequeño, lo demuestra el hecho de que lo& a.fai- 
i Ítíijft^ dejaron en su huida una bomba incendiaria. 

Si no lograron incendiar la cana dd Partido fué debido a 
qm ésta fué defendida valientemente y a que el tiroteo que se pro¬ 
dujo entre asaltantes y defensores alarmó al vecindario, y temiendo 
j ft¡‘ reconocidos y que se tomara el hilo que condujera a descubrir 
I «* cueva de íh provocación, los asaltantes dejaron inconclusa la 
fuma. 

Ese criminal asalto, la detención y tortura de las camaradas 
h U f onustas, el asalto al local de Pr/hrmo y otros asaltos y deten¬ 
ciones que se practicaron en esa época, formaban parte del plan 
•iiigárquico-impenalista tendiente a crear en nuestro país, como 
t u hs demás países capitalistas, c? clima favorable para tí desem 
R endenamirufo de guerra. Guerra que. el imperialismo yanqui y sus 
rntélites preparaban y continúan preparando, y qm si no estalló 
otilan ce y fuá debido tí la vigilancia activa de iñ dase obrera y de 
I«S pueblos de todos partes del mundo, quienes, encabezados por 
b>« comunistas, o poyaron decididamente lo firme, política de paz 
" rfff í» Unión Soviética y de. los países de. la democracia popular. 

Por eso fracasó, enf.mices, la provocación organizada <m nues¬ 
tro país tendiente a favorecer bis planes criminales de los trama. 

. guerras, como fracasó en otros países. 

Comprenderéis, pues, que esas hachos formaban parte de viui 
prtt vocación pnlíticQ-poUcüteo, de largos alcances contra nuestro 
Mido y el movimiento democrático p pro paz de nuestro país, 
ff t por consiguiente, había que hacerles frente a los provocadores 
ti desenmascarar sus planes criminales. 

Así lo hizo nuestro Partido r 

Además, teniendo en- cuenta el sabio consejo de Dhnitrov de 
"señalar h>s ejemplos dignos de ser imitados ¿r de rechazar lo pa- 
fl tai o r lo no b ol chet {que, lo f Üist eo * J q ue pv eda exist ir tí í n i roducirse 
I nuestras filas, ¡a dirección del Partido, al miento tiempo que 
a los afiliados, hombres y mujeres, que se portaron diqrn- 
f#jftín/ír ante la policía, expulsó de las fitas comunistas al respon¬ 
sable de educación¿ quien f en lugar de dar un ejemplo de entereza 
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re.'olurwntiria tt hf?, mutiirnthvt ine^yertaa, cedió inmrdinfamcmf& 
ante, lar, aifi enrizan de los torturadores y r-' prestó a su farsa ájnsJ 
pirativa. 

DIMITROV. LA LUCHA IDEOLOGICA CONTRA EL í^SCISMCfl 
Y LA DEFENSA PE LAS Tf-ADÍCÍONES PATRI AS 


Uno de los aportes icdrico-notítices más valiosos Jiécko por 
Dimifrút) ni wiat'TÍ&vut-lf uíitisnio es, i.tidwla l ¡ l amente, su profundo'- 
análisis sobre el contenido social y los objetivos de clase que sime 
el movimiento fascista. 

Polemizando con loe socialista# de derecha, que afirman f¡ue\ 
el fascismo representa los intereses de la "pequeña burguesía influí 
rreccionada" y que es un movimiento que, actúa "por encima (Jai 
bis clases", o sea, "del proletariado y de la burguesía", Dhnit raí;] 
demostró que el fascismo, así como otras manifestaciones de fa] 
reacción política, no es un •producto "anormaV un furúnculo puru- 
Uitto que haya surgido m el "cuerpo sano" de la burguesía, flíno] 
d producto "normal" de tu misma, cu el período de descomposición] 
dd capitalismo, en su fase imperialista. 

Siendo, pites, d fascismo el producto de la sociedad capitalista t 
en descomposición, no puede actuar "por encima de las etoflí?s > 'l 
sino, a favor de ¡a dase que lo engendró, o sea, a furor de la bar- ¡ 
{fucsia y contra los intereses de su pueblo y de su nación. 

Por eso, el fascismo es un "poder feroz, pero precario", 

Pero, para poder conocer cuál es el. punto vulnerable del /<m«I 
mmo en cada, país, es necesario estudiar, asimilar y aplicar mé¬ 
todos y procedimientos espedahat, apropiados a toa condicionas \ 
concretas de cada país, que estimulen la rápida descomposición de\ 
la base de masas dd fascismo y prepare el derrocamiento de tal 
dictadura fuerista. 

Así, concluye Dimitrov, es cómo se podrá "conocer sus pun¬ 
tos vulnerables", 

¿En qué consiste esa u vulnerabilidad ”í Dimitrov contesta dd I 
modo siguiente: en su base social que es extraordinariamente he -1 
ierogciica, pues abarca diferentes clases y sectores de la saciedad. 

"I-:i fapritnvi —dice Dimitrov — se proclama rrpw&entante exclusivo de 1 
f«*'íS tas efosrs y en ¡mi i!<; V« poblad™; dd fabricante y dd obrera, del I 
Unían', if til) desocupad", dd terratc» i- ,itc ¡j dd pcijurfo fwmpeaiiw, dd I 
ffj-Ljíi capitalista y dd artesa no. Finge defender los intereses de todos estos] 
«celares, les in'.ereses da la lujciva. Pera como el fascismo es la dictadura 1 
!:i g,ttu hatg.'eiM, tiene que c/tocae, inevUmhicmeule. con su base social 
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ti viaFft.fi, y frtpfn wtrf* manto q?t prc^i-uv i ■ f r fo fo tí ¿¿tac! irrt fascista se 
ríí.’PÍiiírtft &ti\ rtovuir relieve tos c,>: t ;tr adir dones de rlvwe entre fo jnmifi fie 
fos !*«! £? ?«■ ufo * /■¿fíttUf/Vrci j/ fo épltísitiute M-vy vfo del pur.hlo/' 

Esto r dice Dimitrov, constituye el É * talón de Aquilea" J o sea, la 
debilidad del fascismo. 

y refutando n /o* que afirman que H llagada til poder del fm* 
cisma es una “revotuci* n t$ f dijo Dimitrov en re* y ■■ ■'■u ■■ van Jlib- 
bmtro¡i: 

“Uva fahrdüd pulí fien no fio cari dd apura ai £#jÍ0F f? fofrc.rforijn, Sabido 
«ji rjUí tuffo vcrdttdp rn sffinifica d /mijo ucZ podar de mmi d# 

L 1 j,■ i efotfí tí mo'rióV de vtru, Y c?E Afaman fo tí? forifofof ija r-v tí poder fo- 

í'Kr’^iteflfo ¿trio cítiso El six { cm& capitalista $e ha ton -.v : fo inlfteia El 
flmV-p (NiTJiíifo t[Tii • «e htt preda :úf i es yn? sím ídi ele rri £»(■•.' ■ .. .^v.foxinos,. 
/. .< más cfirttiviniata* i; fon thúx imperialistas dH capital /fon adero km pito 
uc (.oii fidtfro los díJcj'i.-n ataolufod drl f?ofFer p reforiattdQ i **£b un ffrütlo ínau- 
dito fo t'.rphjtamén y h\ ffprfíiíSíi cayitaMsia* 9 * 

Por eso, el fascismo na pnMe ser de larga duración* 

Pero, Dimitrov advertía que m corta o larga duración drpen¬ 
derá de la capacidad que demuestre ta clase obrera y mt p&Hido de 
vanfftwj-dia, el Partido ComimMtt. de organizar la lucha contra 
rl en todos lor terrenos* 

Uno de dios, el más descuidado, y, sir embargo, de gran íni- 
portando, es el ideológico. 

,+ ,\fo debemos menospreciar —rlcna Dimitrov— cfo müdo alguno fo Juevzti 
del wirtfiffi.y ideo lógico Utl /íutcrswEtf* Al c&ptmTÍn, debemos librar ]wr iiuírsfra 
j rjf'fu Una am^lia lucha ideológica, bobada en una urpHmcnfafoórí ciara y 
y de un 9 ??nrf<j ccrlrro g &i>n ir.erUiftd# rfá ubordar fo jícuw.FinrMfKÍ ífo 
fo pskvloifift nacional de foí¡ nww* popularen :" 

Como conclusión de rola afirmación, Dimitrov señalaba a lo# 
comunistas la necesidad de reivindicar para la clase obrera y d 
pueblo las mejores tradiciones históricas de rus respectivos países t 
por ser ellos los verdadero* herederos y continuadores de lo que 
boa de más heroico ?/ potriólico en el ¡m-tifio histórico de rus 
respectivos países, parado histérico que los fascistas se proponen 
apropiarse para deformarlo y falsearla, poniendo de relieve a fi¬ 
gura* oscuras y reaccionarios de la vida nacional, p ocultando o 
denig-riüido a figuras luminosas y progrexistas. 

Así es cómo los fascistas “fabrican*' sus “héroes” y los hacen 
servir a su causa reaccionará j- a oscurantista. 

Esto í.s* lo que pam en nuestro paía f en que los sectores retío*, 
dona ños y profascistas que actúan tanto dentro como fuera dd 
movimiento peronista quieren borrar de la historia argentina la 
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figura senerg y progresista de Sarmiento, por ejemplo t y hacer 
resallar ¡a figura siniestra y rvaccionarüt de Rosa** 

Por eso, el Cnmüó Ejecutivo de nuestro Partido r basándose 
en las enseñanzas de Dimitrov, ha nombrado una comisión q U€> 
bajo la dirección dd cantarada Juan José Prut, está redactando 
un compendio de historia nacional, que contenga la verdadera his¬ 
toria argentina y haga resaltar las figuras señeras de nuestros 
proceres y h ideología en que inspiraron su acción libertadora y 
progresista. 

Por eso* en mis conferencias con motivo de la conmemoración 
del 100'- aniversario de la -publicación del “Manifiesto Comunista *\ 
expliqué cuáles s ni ¡os fuentea en que se nutre el patriotismo de 
los comunistas y recomendé par? Rutarme nte a nuestro Partido que 
levantara cada día más alto la bandera nacional —que es el sím- 
ludo de la heroica lucha dd pueblo argentino por su libertad e 
independencia —- y que explicara más que hasta a hora a nuestro 
pueblo qyt la bandera nacional podrá mantenerse enhiesta, si es 
une, m d orden internacional es colocada ni ktdo de las banderas 
de los pueblos que, al mismo tiempo que son celosos defensores dé 
su libertad e independencia, son- respetuosos de la libertad e in¬ 
dependencia de los otros pueblos, y defienden el progreso, el bien¬ 
estar social, h democracia y la paz. 

Por eso i hoy debemos estudiar y asimilar más que nunca las 
experiencia* de lacho dejadas por fon proceres nacimttdss y en¬ 
troncar las tradiciones patrióticas y resolucionaruis de los que 
lucharon por la independencia nocional y por el progreso social, 
o sea, las experiencias dejadas por Moreno, Belgrann, Son Martín t 
Rivadavia, Sarmiento t A f bar di. fiche narria, Afem, Irigoyen, De la 
Torre , Justo y Pon ce. con las experiencias revolucionarias Ínter - 
nocionales, cosa que sólo se puede conseguir estudiando y Revalido 
ti hi práctica las luminosas enseñanzas teóricQ-políticas de los 
grandes creadores y realizadores de la doctrina me exista: Marx, 
Engets t Lenin y Statin., 


* * Pin efecto, el marxismo enseña que nmi dase social determi¬ 
nad# es defensora consecuente de los inti reses de su nación cuando 
éstos se funden con sus intereses de clase. Por eso p la burguesía 
fue patriota ardiente en la época en que, después de liquidar d 
régbnm feudal y su sistema económico atrasado, pasó a constituir 
la nación y establecer el régimen económico-social capitalista que 
b: daba la posibilidad dé un amplío desarrollo . Pero, en la época 
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actual^ en Ja- época dd imperialismo, dd capitalismo agonizante, la 
burguesía ya no defiende los intereses de la patria f sino sus inte - 
fases de casta; y cuando surge en la escena, de modo independien¬ 
te', la dose obrera y el pueblo para defender la noción y su porve¬ 
nir, entonces la burguesía va contra, sus intereses y se alía con el 
"enemigo” exterior, es decir , con las capas dirigentes dé hi hurga¬ 
da reaccionarla de otros países mas poderosos, a fin de que le ayu- 
den a defender sus intereses de clase a expensas de los intereses de 
su pueblo y de la independencia nacional, entregándoles como pago 
parle de las riquezas de su ¡mis. Eso es lo que pasó en la última 
guerra mundial, en que los círculos dirigentes de la burguesía da 
una serie de países capitularon ignom miosmiente ante el fascismo 
í> úbri&ron la puerta de sus nociones a la invasión hitleriana y 
mus solmütna, impidiendo luego por todos loa medios que la dase 
obrera y el pueblo tomara Jas orgias para defender la libertad e 
mdependencia de la patria. 

En efecto; las fuerzas de resistencia de cada país ocupado por 
tos fascista $ t encabezadas por ¡os covín nñítrs, o stt.\ los maquis, 
i-( organizaron, no con la ayuda d sm gobiernos t sino, contra su 
voluntad y sufriendo la persecución de sus propios gobiernos y 
í« las fuerzas wwmom hitlerianas. Así pasó en Frandá w en Italia , 
en Bélgica, en Noruega, Dinamarca y en todos los países de la 
nueva democracia. 

Los Partidos Comunistas de todos tos países invadidos por fo$ 
hordas fascistas dieron los mejores combatientes y los héroes más 
prominentes de la lucha por la libertad y U independencia de sus 
motones. Para darse cuenta de los enormes aportes dadas por los 
comunistas a la. causa de 7? libertad y la. independencia de todos 
bm pueblos, basta leer esc emocionante documento que se Rama 
“Curtas de fusilados”. 

En lo que respecta a Francia , a la heroica Francia de los 
miquis, traicionada luego por loe vendepatrias gmdlisttix y so- 
t Mistas de derecha f basta recordar dos ejemplos señeros de he- 
fcismó proletario y comumMa, Uno, dado por el obrero ferro¬ 
viario, héroe de la resistencia francesa. Fierre Semard , quien 
escribió poco antes de ser fusilado. 

"EÉptro la muerte ctm caima. Demostraré a mis verdugos que los tú* 
«Huiiitd* saben morir coma patriota* y c&mo rnwlueÍQmzrfov„ Mi último ¡mn- 
csírr mi t hiedes ifitcridan camarada* de lucha, está fas mittpnUcs 
de uum tro gran Partida^ ***** ron los patriota* franee gsíá con fos hrroiúm 
&itnb»iu'ntcx del Fpr.it o Ropx y *U jefe, el gran Stolm, Murro con la cérfi* 
ff* ws >7* fh ! fl liberación de Francia, La hora de morir se acerca, pm sé 
P* fas ttPcEír y,re me van a fusilar estén vencidos ya y míe Francia sabrá 
proseguir gran rúmbate. 
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'VTVv.t fi Uvión Soviet ion y ttus aliados! 

"tVivOfr Frnvv.mV'. 

Y d otro , el intelectual comunista Gabriel Feri, quien antes 
de $t r h' ■■ trhy mte. el pelotón de ejecución de loe hordas hitlerianas 
de ocupuoími dijo: 

tr Q • r. r /. - eajíiaríiflítií Mmunfota* sepan gua Air perwanseídty f iel itl ideal 
¿f ta r h> ; : 1 % que frita eomptiírioíao ¿tipan gne mttero para qtté Francia 
i 'ande [tú brevivir” 

Aktrrü bien: esos actos de heroísmo comunista ¿son comíales? 
De ninguna manera. 

Empezando por el fundador de nuestra doctrina 7 Curios Marx. 
Quien afirmó que “un pueblo que oprime a■ otro pueblo jamás puede 
>-er libre", y «, .•■■ p r eso la rebelión contra la opresión nacional 
para conseguir hi libertad y h f independencia de la patria es el 
deber mgimio de cada habitante del pnü y, en primer lugar f de 
lo .r patrióla* t.oz , rustas t pasando por la gloriosa Comuna de París r 
en que los tfonim ■' da# de entonces se esforzaron por organizar la 
defensa de Frcndn, traicionada por sus capas dirigentes, a fin 
d- arrojar d. m . ' . a los invasores imperialistas germanos: ios 

comunistas tur-ron que luchar siempre en dos frentes, contra 
Ííi„- ejércitos io va oras y centra los círculo* dirigentes de la bur- 
greyin nacional „ qiu , , ufes que permitir d armamento de su pueblo 
V -u bicha pera ¡ * .■■?', n h patria de los invasores extranjeros y 
por ajustar er . - ■ con tus vendepatrias nocionales, prefirieron la 

capitulación a ¡v ¡i enemigo y le ayudar mi ti ahogar en, sangre 
tu. rebelión de su pacido. 

El orgulo ■' ’--l y o s*a f el orgullo que debe tener cada ciu¬ 
dadano de las fr&dichiu $ democráticas y progresistas de su pue¬ 
blo y de sus luchas por la libertad y la independencia, ha sido 
reivindicado siempre por lo* comunisteis de todas partes del mun¬ 
do', sin por dio abandonar m espíritu internacirmalb¡a. 

El gran Leuin reivindicó siempre para el proletariado 
rusa y pura su partido, el Partido Comunista y fas mejores trtídicio- 
ra s de su pueblo, en la lucha por su libertad y la independencia 
nacionuE 

Cuando * h ffllé se acusaba a tos bolcheviques de no sentir el 
orgullo natii'ml de pertenecer a Ja gran Rusia, puesto que se ka- 
l'irn túhuf *n decididamente contra la guerra de rapiña- en la 
í]«t y '■ ■■ * ¡ *■"* f , ¡rn el imperio itr. las zares, Lenín decía que ellos t los re- 
prmi.ntitntr- da!, proletarkufo ntso í luchando contra el zarismo y 
la guerra i,upvr ¡alista, demostraban ser los verdaderos patriotas. 
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<y í vn n vnr ím*, prnthtarin& cmisrienH* rfs íiaMmaHdad ru"ft** 

^■|FJfi%í¡«l- Ltn’íj;— el stvitUritirv. ín cíe avgtdty ntM^ovctl? [Nq, vntit raime?* fe. giug 
j m* tf#wtr*É Écnlbtia* amor por niMJ^ra trfío-wia y yer cl ¡tais en qv.e. hemos 

S ^fcei'rA- 1 . Uh ',‘timúA más que nadie porque sus masas traba jaderft$ 9 vh defdr t 
BM tí'ít’C dSriwatt p%iytes ár srtt poblarl¿n Y Sjt eftíwpn ce lti t^'cirx- eeui 4 cicuta de 
ms diínácTGiu* \j socialistas* 

Así amaban y aman h& bolcheviques a su patria. El partido 

I dc Lnvn y Sfr.lir. cl Partido Bolchevique de Ut Unión Soviética, 
Tralbó la justa política leuini&ta-statiniata, con respecto ol orgullo 
WMrtondl, el orgullo de pertenecer al país del socialismo. Los co¬ 
munistas de la Unión Soviética y todo el pueblo, educados en los 
pri. ripio, fiwrxistvs-laivrlc.tas fueron los que, en defensa de ht 
patria agredida por tos fasebias en iti rocíente guara, se fun- 
: dieron, ion el ejército y con el gobierno, y con su heroísmo sín par 
j, w eu fe en, la victoria salvaron n su patria y a la humanidad toda 
L tffi sur esclavizada por d fascismo. 


WWTIT'fOV. /RTII ir?’ DE LA HISTORICA TACTICA DEL 
pRENTE UNICO Y DEL FRENTE POPULAR DE LUCHA 
CONTRA EL FASCISMO, El, IMPERIALISMO Y LA GUERRA 


En el VII Congreso de la Internacional Comunista fué donde 
WpífrvH 1 demostró enhalmeute sn# profundos conocimientos teó¬ 
filos fti&rxistá-lcniítiy.tos* de fiel intérprete del pensamiento #fo- 

C tüta* Dimitrov fué el artífice principal de una política y de tina 
(tica que ha pasodo s la historia por haber señalado y señalar 
HKrtftj ámenle a la clase, obrera y a las masas populares cuáles son 
ifcry enemigos principies en d periodo actual, y por haberles m- 
I Hettdn el camino n seguir ¡¡'ító. logrvr la satisfacción de sus reioin- 
ikudones económico-sociales, defender la democracia, la libertad 
H| : sobertiuía nacional, liquidar ni fascismo, asestar golpes cer- 
■fO' nf imperialismo y asegurar uno paz duradera, 

B^ en - política ?/ f??n táctic-a, expuestas por Dimitrov bajo h 
dotnmi nación de “Problemas de! Frente Unico y de! Frente Po¬ 
pular Antifascista y Antihnperwlisttt". forman parte del acervo 
hñ neo-prác ico stalini-■ ta. 

GrQ&úíy a rn (tíó»;ilación y aplicación, los comunistas pudieron 
jfrtocarr decididamente v ln cabeza de nu clase obrera y de sus 
Ido \ primero, para detener los avances de la reacción y del 
tisi'X, en vpc serie de. paire* capitalistas "democráticos", y, 
W, para derrotar a.! fascismo, duendo éste desencadenó la 
Mtirt'ri. 










































Por eso, los escritos y discursos do Jorge Dimitrov sirvein y 1 
servirán siempre como brújula certera, no sólo a los comunistas,! 
íftw ®> b’ mili en t a todos tos verdaderos demócratas, antifascistas y I 
antiimpcHatfatus en su acción en defensa de la democracia; el I 
bienestar social, la libertad y la independencia nacional , 

El estudio j t asimilación del valioso contenido teórica-práctico I 
de esos escrito» y discursos de Dimitrov es hoy más necesario que I 
nunca, puerto f/uc la aleada reaccionaria, profascista e imperialista I 
trata de subir de nuevo a la altura de la Ó poca maldita del hitle- I 
rfatuo, con el propósito de. arrastrar al mundo a una guerra aún I 
ííffíír destructiva que ía anterior; puesto que la crisis económica en I 
desarrollo en todos tos países capitalistas amenaza con arrasar con I 
las conquistas cconót» ico-socwlts de ío.s f rebaja do res, empeorar i 
continuamente sus condiciones de Hda y de trabajo, y, puesto que. 1 

gobiernos, reaccionarias o “democráticos", amenazan con b t I 
represión violenta a. los trabajadores que luchan por sus justas I 
reiv mrítención es. 

Hoy como ayer, estudiar y asimilarlas enseñanza* de Dimitrov I 
es el medio más seguro para que ¡os comunistas de oada país puedan I 
encontrar los diversos caminos que Ucean a la unidad de la dase I 
obrera, o la un ¡dad obrera y campesina y a ¡o unidad de todos los I 
demócratas, antifascistas y antiimperialistas ríe verdad, a fin de I 
que puedan luchar con éxito en defensa de sus v :ivindicaciones I 
económico-sociales, de} progreso, dd bienestar social, de la libertad, I 
líe lo independencia nacional y de la paz. 


* * Dimitrov fué ano de los partidarios más decididos de la unidad 
sindical nocional e internacional sobre la base de la lucha de clases. 

Ai mismo tiempo qiu denunció enérgicamente ante la clase 
obrera lo política escisionista de los jefes sindicales reformistas 
de todos los países y, en particular, de los jefes dtl Consejo Gene¬ 
ral de los sindicatos ingleses y de la Federación Americana riel 
Trabajo, Dimitrov instaba a los comunistas y demás trabajadores 
revolucionarios excluidos de los sindicatos por esos jerarcas sindi¬ 
cales o que fie agruparan y lucharan -por su readmisión y por man¬ 
tener la unidad sindical. 

i híihIü mn'tf thjiidl )! cmitplifadn ets hace la Ji’tvddiín de! íapilaliáTnii 
—deria Dimitrov— más rsaeciomria rs tu política de lot jefes de he etedi- 
éahs adhfvideo o Iti eeatrut de JÍttttiltínlttttt IdeKfiparéisidfi dnrer -nle la cuerea 
II Ojie ohvj'ti r;wípre» rcúuc'iltti' ha jeftc síwdta'ita-J de I Hfflaterra y ±Vúrfe- 
<iin ériíti, (lyciLtcK rfcf úitpitalh.-no ¡rujie ríatiata, e<¡v- la ni/oda de eterln# din- 
¡/entes tle la CüV. arpcnfimi, Í'.C.J ¡/ mire uj/rvnivas íuB ettí ntedidns COílím 
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,n * slemmtet que m oponen a su política traidor* dentro de ha ate¬ 
rí ¡nú t ■ i’. 

t'ar fío (mfawn la cxpuhián de he rbvrnnwttt» ¡y «fatuta ofcrero» revote- 
,!li 1 ,v * ' ' tos ni tf : rrfo’r U par tM ordenan *s admitir en su seno a- cicle- 
F ,, "'V W* reíceííjncrfos, bajo una » otra forma, san oraumzachust te. 

MíHHiefofs,’ 1 

t . Es decir, exactamente lo que está pasando ahora con los sin¬ 
dicato* ingleses y nu ingleses, g«p tienen en su dirección a jerarcas 
que defienden los intereses de los patrones y del Estado capitalista 
g no los de los obreros. 

I*ítq t a pesar de eso y Dimitrov se hueí# ía siguiente pregunta; 

. * ¿Dónde m QftcuoiiIraTi hís manas úbrermr 1 
Y contestaba; 

i ,, $i*CJAentT& n en gm-n parte en los &hid ¡patos dirigidas por lo a ref&r* 

/í.il 2 fs, jijnh?^ + cfoíitií debcTt eí^üt ttiinbiéa tos cuin-u jj j’i> f-ti.s - / 7 

La idea central de Dimitrov es que los comunistas deben estar 
tj trabajar en futían b* organizaciones de masa, sean éstas diri- 
pubs por dómalos "democráticos”, por reaccionarios o por 

Pero, desde luego, deben estar en días con el fin de trabajar 
de modo que los obreros y demás trabajadores que tienen insufi¬ 
ciente conciencia de dase --diré Dimitrov — puedan ser enrolados; 

J 1 ;, r - y *■- b }it w! ■ vi minríÍDJi TRtíif elüincntti-U'x para ht d-úfc-nim íí«i sus tJtígftfiflf 
pífUtiro* g culturáis*., . cu.v<i p&tibl* sé las Gomumttaf demu^tmn 
í^ r _ ^ uS tieft-ttÉartis de lux intereses cotidianas de la* masas imba- 

v¿*' '*•ras de in ewdtirf ./ del cantjm. ba&éndose en ht defensa de sus nu£f viUd$S 
intvrexrs. y en los primeros tiempos de hs más elemeiLlah¿\ 

Procediendo así: 

L ■ -s*™ refeitíramcnL# fácil encontrar un lenguaje común qíic nos una. 
fin wfo a les ar.itfttsoislüA eonsctentéB, Khto f también, a aifuetm* trabajadores 
fian todavía mfhiencindos por d fascismo, pero que están desengañadas 
rentos de st¿ }tohti¿ti r \ i 

Pero, Insiste Dimitrov, hay que trabajar en el intenor de las 
organizaciones de maso?, puesto que n pesar de que los jefes sin- 
ihcalw reformista* no resisten ta ofensiva de la burguesía y del 
pistado contra los derechos sindicales, "los obreros estrechan toda- 
ría mas sus fdrrs en tomo n los sin dicti£o$ r pues, sean quienes fu&- 
rnl dirigentes p querían y quieren ver en el sindicato el defensor 

combativo de sus intereses vitales de clase”. 

I _ E r fo ™ completamente exacto, y válido para hotp Han que 
tmmfaraUi donde se encuentran las masas obreras . ¿a. experien~ 
m miSiUti será la que llevará u los obreros a la convíqción de que* 
pií bien su ufen de mantener la unidad de su organización sindical 
rw no les será -posible defender con éxito sus re i v índ ic a cío n e s 
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económicos ocia l es sí e i i que no se desembarazan de loa jefes que 
traicionan los intereses de loa trabajadores y defienden los inte¬ 
reses de los capitalistas, y Ib. van, vn cambio, a fe Dirección de sus 
sindicatos a obreros probados tai la lucha contra la sordidez ca¬ 
pitalista. 

De manera quc p hoy como ayer, la linea unitaria de los comu¬ 
nistas de propender a h¡. formación de una central única en cada 
país, de Federaciones sindicales internacionales par industria y de 
fín4 organización sindical inlernacional árdea sobre fe base de fe 
lucha de clases —lima unitaria que Dimitróp defendió siempre 
con pasión- revolucionaría — es justa y necesaria para, poder hacer 
frente con éxito a la ofensiva patronal , defender los intereses de 
la dase obrera y del pueblo, la democracia, la libertad, fe inde¬ 
pendencia nacional y fe paz , 


• 4 De manera que, cuando el XI Congreso de nuestro Partido dió 
la di redimí a los afilie das que actúan en el movimiento obrero de 
proponer la fusión de los sindicatos independiente con los sindi¬ 
catos creados bajo el impulso dd moví miento peronista, con el 
apoyo gubernamental y, de ese modo r restablecer la- unidad sin¬ 
dical y procedió con acierto , 

rr nú i obro* e iw.triffFi* de ¡o* jefa rea a sindical** pera producir cho- 
qu&* mire i r ^'í nfrrrraa perr-íííita* n ro ptiroHiNtóJi y *ti% fuerzo* paro im> 
pedii' ¡s wnicífl d. sindica! -Sr- dijn nt el XI Vmnrcm —■ f ranina tr u fmCOAarán 
cafín di'a mó?, pit rR \fi ¿uniméd mayori* fí-c k>$ obreros influenciados j>úr d 
peronismo repudian n Jtui divimuii*t.nx-" 

Hoy es visible ya que la unidad entre obreros comunistas, pé- 
rünistas 7 mdiceúeSy socialistas y sin partido se está soldando ñóii- 
dómente, y eso es muy importante poro desbaratar los planes es¬ 
cisionistas de los jerarcas sindicales y mantener fe mudad sindical , 
único, forma de defender con éxito los intereses inmediatos y el 
porvenir de la clase obrera de nuestro país. 

¿Por qué? Porque el mismo tiempo que recrudece fe- ofensiva 
patronal y estatal contra la clase obrera y demás trabajadores con 
el fin de descargar tos efectos- de la crisis en desarrollo sobre sus 
espaldas, los jerarcas sindicales están esdsimando el movimiento 
sindical t expulsando de su ven o a ¡os comunistas t peronistas p de¬ 
más obreras que defienden consecuentemente \os intereses de su 
clase y la democracia sindical. 

Muchos de ustedes se habrán dado cuenta de cuáles son las 
di versas formas que adquiere la ofensiva patronal contra fes üüPr 
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te que fe 
a por el 
caber ¡a 


tes d vida y ífe trabajo de la clase obrera y demás trabaja - 
ffjf. Creo que tres isc.recen #fr destacadas de entra ellas; Pri- 
n\ las jerarcas sindicales “depuran** el fichero de afiliadas, ex- 
tyntfbt de los sisó ndos -■ fes- i 1 eme utos más combativos , y f en 
tmvr lugar t a los cmnimistas; Segundo, los patrones ¿ a su vez, 
erpub-nn fif i trabajo; y T tercero, la policía, en la mayoría de 
tos casos, los detienen perra ficharlos c intimidarlos, dictándoles 
Él $i iíd cambíen de actitud no encontrarán mús trabajo, 

f'ómo réis t existe ana es parir de Santísima Trinidad , forman 
P f 'r ja vareos siinlicnhe, patrones y policías , que sirve a un solo 
ios . id Dios capitalista* 

¡X** hecho bochornoso debe ser denunciado con más fuerza 
|f h at t .' f a h t . i i' - f .■ t V : c I '■ ■■■ t ■ c¡ i l¡ rt r ■ t y </ .■ :■ h t ■ h fe L pues m uch os i ra - 
jp Ud&ras el golpe y no buhen de donde proviene . 

■jfJr eso, para poder luchar con éxito contra esa ofensiva 
I binada rs preciso no vdh poner cv descubierto ante los obre- 
maniobras escisionistas de los jerarcas impuestos en la 
c ciertos sindico tos, sino, también J defender con más 
qu ■ nunca la unidad sindical. 

¿Cám&? Procediendo como pfaceden ya nuestros camaradas y 
obreros combativos excluidos del movimíento sindical por 
j* vareas polirinco-patronal€s í o sea, luchando desde dentro dé 
organi-jAmón ríndkaí pura evitar las expulsiones; y agruparse 
Eom¿É.-fe por la rendmidan de Jas excluidos de los sindicatos, y 
iundt* desde fuera y desde dentro de los sindicatos por fe- re- 
I i$if 

Paro rí'o r preciso ano los excluidos agrupados en los Co¬ 
ra dk ato r luchen también por fe 
tentó sindical y por la Ubre elección 


ios excluidos. 
Ofc es preciso 
mi rsorfíwíifídt 
tizar ión dd movim 


va a ser dura, no cabe la menor duda , Pero, 
ruso mayoría de fe clase obrero influenciada toda 
mismo va a marchar en esa dirección, tampoco pnce* 

?r duda. 

¿Pr ( - que? Porque pasó la época vn que los jerarcas sindicales 
V$0av su hrí!,sv;h ■?.-? entre tas masas mediante la demagogia, 
tal tj consiguiendo de los potrones algunas concesiones en favor 
(p® trabo jai . rs jr^r evitar los huelga*; porque, en fe situación 
ferivi 1 -. esos jt reveo < vindicóles no sólo no luchan para dar 
piúu ü í- ■ minias de. justicia social de tas masas tro bajadoras, 
í p que, taU'yüeo h.ir¿ > n p ra safkfacer sus necesidades más ele- 
tíutcS' y: t i m .... f rj H- 1 ríos ptm y trabajo¡ porque fe expe- 
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rienda demuestra que, en kt* ¡dhtfictanex tte crisis, Jos jerarca J 
sindicales actúan obiertit y descaradamente contra los intereses fíJ 
los obreros y cíí favor de los intereses de los patronos; jj<jp] 
0f« exigen sacrificios de los obreros o. fin de que el país l pnJ 
da “sobrellevar" las corpas de la crisis, en lagar de orqarÁ 
zar los luchas de los obreras pava exigir a hs capitalistas qi J 
reduzcan el margen de. sos ganancias, o sea, que carguen con U 
wnsecutnaas de la. crisis los ricos y no tos pobres; porque "/wli 
fican" la desocupad' ■» m ¿pura de crisis, a firmando que ésta J 
una cosa “nal mar de las ‘‘épocas malas*’; ptyrqite. en fin , existei 
jerarcas sindicales tales, covín Momalvo, por ejemplo, que, ev iJ 
par de Juchar por la reodinisi^n dr obreros despedidos en ¿1 
nema dr la, madera o de erigir a los patronos y ni Estado que J 
proporcionen trabajo, se dirige en tono de reproche a ios obrerai 
que van a plantearle su difícil situación, dictándoles que “la ckíj J 
la tienen ustedes y no los patrones, porque, í'.h lugar dr, ahorrar í?1 
la “época de bonanza" malgastaron su salario y ahora tienen g f J 
pagar las consecuencias" 

Estas son las razones fundamentales por la x cuales, en eeii 
período de crisis, el ansia de, justicia social de las masas fruhfi/J 
doras chocará de más ni más con la di magagüi social, o sea, c<>\ 
lus promesas f¡<? cumplida# de los jerarcas sindicales y no simiil 
cales. 

Por eso, en este período de crisis —teniendo en cuenta las rni 
scHánzíis del gran Dimitrov — los comunistas deben colocarse máM 
decididamente que nunca n la cabeza de la clase obrera y del pu3k 
bl° a fin de ayudarlos <t. organizar sus luchas para detener la o/cñl 
sti-íi patronal y estatal contra sus condiciones de vida y de írtón/J 
y conseguir oue sean los ricos quienes carguen con las consecvcim 
cías déla, crisis y no los pobres. 

DIMITROV Y LAS FORMAS |>E LUCHA PARA EVITAR QüJ 
LOS CAPITALISTAS DESCARGUEN LOS EFECTOS DE 
LA CRISIS ECONOMICA SOBRE LAS ESPALDAS 
DE LA CLASE OBRERA Y DEL PUEBLO 

a- “ 

Hoy, nadie que analice seriamente la situadián económica pM 
la que atraviesa nuestro país, puede, negar el hecho de que, no sóM 
se están acumulando los elementos de crisis — coso, que hace iieofl 
po señalamos los comunista » — sino, qm, ya hamos entrado en el 
paiodo de crisis, con í?í¡ secuela de males pora las matas ¿aúor/ol 
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reducción de la producción industrial y agrícola, cierre de 
<t'<i * y reducción de riemhras. desocupación creciente en la 
y en el campo, reducción del poder de compra de las masas 
¿osas co m.Q consecuencia de la reducción del salario familiar 
pf alza constante üel costo de la vida , desvalorización del poder 
iisüivo de la moneda, quiebras en las pequeñas industrias t en 
níti do comercio y en las pequeñas haciendas agrícolas, como 
amencia de los alias arriendos, del alza de km impuestos y 
libámenes y de la reducción de h# venias, etc. 

tis inútil, pues, que el gobierno del general Perón siga negan¬ 
te existencia de la cíw, y, al contrario, hable de la prospe- 
W fíí 1 la Argentina como si nuestro país fuera un- islote dentro 
! mmdo capitalista en crisis. 

La crisis existe y nadie que no se engañe a sí mismo o se 1 pro- 
la engañar a los demá# puede negar este hecho. 

No se cura una enfermedad negando su existencia r sino ana- 
io sus causas y aplicándole remedios adecuados para salvar 
siente. 

Ahora bien; hay dos formas de dar salida a i a sil unción de 
: descargando sus efectos robre las espaldas de los ricos o 
rgánd-tAos so&m las espaldas de los pobres* 

No hay otro camino . £7 4 ‘tercer camino’* r según lo demuestra 
experiencia^ desemboca siempre en el campo de la reacción y 
« los intereses de los capitalistas y no de lo# trabajadores, 
t'omo recordaréis M en mi libro ¿Hacia dónde marcha el mun- 
dedico un capítulo especial para explicar cuáles son las causas 
provocan kis crisis en el régimen capitalista, y cómo los capi- 
* tus r con el propósito de decargar los efectos de la crisis sobre 
¡udtlos de su# pueblos y sobro las de ícj¿í pueblos de los dcwids 
"llegan hasta el desencadenamiento de guerras civiles, de 
dr agresión " r y que, a consecuencia de ello 7 crisis eco- 
ums traen siempre conmociones de carácter político que pue- 
tfo' utilizadas por las fuerzas reaccionarias o por las fuerza# 

~ 'das r con el fin de detener o impulsar el proceso revolu- 
%o\ 

es un secreto para nadie que t como coiisrcitencía de la agrci- 
rr *s ta crisis, existe preocupación e mtrwnquÜídad sobre la 
Iííjm económica del país en todos los sectores sociales; y que 
¿i No de ellos va torna a do posición* para provocar los cambios 
b* cree necesario para dar solución a la crisis f de M aeuer- 
i sus conveniencias políticas y a sus intereses económico - so- 
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Hace pocos dí'ia, un diario oficiaUntu (Democracia 1-7-49) 
decía que: 

**... ír;s síntutitm q.t ■« ühflra te mentrn rítf íf« prca itw r.n fí exterior han ú *■ I 
rejivrútitir fatalmente vh todos Us püíms". 

r, por cmtsigiviente —agrego yo — en e? nuestro* 

Ante esto situación, día ese diario: 

** ¥ ..en ío político hay quu prever í->jf dfl^ííínea de probables psHur- 9 
ba0ion.es inspirada* per H C#minfamt' n i y "ém íi* t'o'?róm*r.* hay í r r Md prtfi’í't* 1 
(¡ite esta situación habrá de ser ayrcveéhüdn muy miel'tjrntmntnte por Uta I 
fuerzas rfi&eci&naneu de la lUyuhUca, cuyas direcciones efertiras jji nn^npeen 1 
eíHÉriJícüiicií ni tic*'(>-■) de cualquier dfiML'dfld, dispUPStuS C ántltef la tibí a I 
¿Tfictfií del gobierne '\ 

Y concluye: 

il Hay que pííniníe contra las emboscadas" 

Absolutamente de acuerdo. Han que prevenirse da tes em6üfl-j 
cadas* Pero, hay que prevenirse impidiendo que tes enemigos de j 
la clase obrera r del pueblo y de te independencia nacional, o ¿real 
te oligarquía terrateniente, el gran capital va dona! y los mono - 1 
polios imperialistas, provoquen te intranquilidad política y te zo - 1 
zúbra sodai intemificmido su ofensiva contra tes condiciones riel 
vida y de trabajo de la dase obrera y del pueblo, despidiendo a los |l 
Obreros, rebajando los saterías, liquidando tes leyes de protección J 
de los trabajadores y te asistencia social; mpidfando el defla/oja| 
éte los campesinos de las tierras, ya sea por falto d pago de ffrsj 
arriendos o por la imposibilidad de pagar los impuestos^ debido al I 
bajo precio obtenido por la venta de sus pmduatos; impidiendo 1 
que los profesionales y los pequeños campesinos, industríales y co-| 
merciantes sean, arruinados por los grandes terratenientes, gmnA 
des industriales y grandes comerciantes y por los devados ímpite-t-l 
tos “ impidiendo que los sectores reaccionarios del peronismo y tosí 
sectores reaccionarios de Inr oposición sistemática actúen de común | 
acuerdo para descargar sobre tes espaldas de tes trabajadores lo# I 
efectos de la crisis, y para presionar sobre el gobierno y obligarlo I 
a capitular completamente ante él imperialismo yanqui o desabt - 1 
jarlo violentamente del poder M si es que resiste a la cfjpííiitadon I 
incondtetennl. 

Si se trata de luchar contra ese peligro, que es real, los coma - 1 
nistas, hoy como ayer, estaremos siempre dispuestos a juchar ai I 
lado y a te cabeza de tos que* desde el campo gubernamental o rites- 1 
de fuera de él, se proponen defender consolidar y desarmílar tes I 
co nquislas ecrnámico sociales de la clase obrera y del pueblo, ai I 
régimen democrático y la libertad e indi}pendencia nocional. 


— 5iG — 


* ■ Los comunistas, s- dice* especulan con te agravación de la cri- 
Ife económica pare intensificar bu actividad política y provocar la 
zozobra social*. Esto es una mentira. 

En primer lugar t no depende de nosotros la existencia o no 
de te crisis y el evitar sus consecuencias. La crisis es un producto 
ti* l régimen capitalista, inherente o su sistema económico-social, 
pi 'manera que los responsables de la crisis y sus consecuencias 
Sun los capitalistas y no los trabajadores, comunistas o no comu¬ 
nistas. 

Pero, en cambio, los capitalistas se proponen descargar tes 
efectos de la crisis sobre tes espaldas de tes trabajadores. Por eso 
son ellos, y nadie más que cites, tes qm provocan te intranquilidad 
política y la zozobra social. Para hacer frente a la ofensivo capí- 
bdista, para evitar ser (terojados del trabajó* pora evitar que les 
m-an rebajados los salarios y sueldos t para evitar que tes capita¬ 
llistas lleven a te prárfi&t su plan criminal de reducir al hambre 
y n la miseria a te población laboriosa, ésta no tiene otro camino 
qm el de luchar unida m defema de sus interese^. 

Cuando tes aipitaUstas y sus lacayos dicen que te crisis es una 
, especie de **flagelo natural"* cuyos consecuencias tienen que pa¬ 
gar todos (por ejemplo* como lo hacen actualmente tes "sociali*-* 
tus" ingleses, cuyas huellas siguen ciertos dirigentes peronistas> 
que proponen "congelar tes salarios y sueldos, evitar las huelgas 
y aumentar hi producción r \ a fin de que, a través de "moderacio¬ 
nes*' i/ restricciones los trabajadores ayuden a los patrones a "ca¬ 
pear el temporal”) dicen naturalmente una mentira. 

Aun cuando dicen que "todos tienen que hacer sacrificios” r 
ni realidad quienes cargan con los efectos de te crisis son tos po- 
bres y no los ricos. 

En efecto; después de cada crisis, aun cuando el sistema capi- 
talista en s u conjunto sale más debilitado, tes grandes terrate¬ 
nientes f los grandes capitalistas nacionales y extranjeros salen 
más fortalecidos, es decir , más enriquecidos, a expensm de los 
capitalistas menos fuertes que se a rruin fin, de la expoliación de 
tei i pueblos más débiles p y, sobre todo T mediante la intensificación 
de te explotación de te clase obrera y del pueblo u 

Por eso, para hacer frente a te crisis y a la ofensiva capitar 
lista contra sm condiciones de vida, y de traba jo i las m asas popu¬ 
lares no tienen más que una forma: unirse y luchar para evitar 
qm tes efectos de la crisis sean descargados sobre sus espaldas* o 
fifia* para obligar a tes ricos a desprenderse do parte de sus fdhür 
Itniu ,s ganancias^ 
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Que no ge venga diciendo, pues, que te lucha tle tos obrero» 

y <te las nautas laboriosa*, en general, para, evitar que tos patrones 
empeoren sus condiciones de vida y de trabajo es consecuencia de 
¿ct aciivuMid dfí los ‘'agitadores comuftígtc is/* 

Los comunista*, que san parte integrante de la dase obrera 
y de las misos laboriosas, actúan en el veno de tas u ismt vt en su 
J l< míifl ad de explotados v de comunistas, o .-■■va, de militantes 
de un partido que es el luchador más consecuente y más decidido 
por las reivindicaciones económico-sociales de loa Ir,¡bajadores, 
.siendo asi, es lógica que las comunistas que conquistan Ja con- 
fianza de sus Humarada* de trabajo, lleguen a ocupar puestos de 
atracción en sus organismos de lucha. 

Ahora, en que se habla, tanto mi ciertas esferas gubernamen¬ 
tales como en curtos sectores de Ut oposición sistemática _ ambos 

defensores de los intereso» de la oligarquía terrateniente del gran 
Caprut y de los monopolio* imperialista*— de la necesidad de 
poner en Cintura ’ a tos obreras, puesto que —según dicen— 
íxojiñ cada día mas salario y produce» cada día no nos", y puesto 
que es vmble m que se proponen descargar los efectos de la cri¬ 
sis sobre las espaldas de loa trabajadores, l os comunistas decla¬ 
mamos con toda responsabilidad que ayudaremos a nuestra dase 
? ,f m ' a nitros masas campesina* y oí resto del pueblo tu su 
imita por Ja defensa y extensión de sus conquistas eeonómíeo- 
. cíales, y pura impedir que sean descargados sobre las espaldas 
de los pobres tos efectos de la crisis en desarrollo , e£m sus trá¬ 
gicas consecuencias: creciente desocupación, tentativa de rebaja 
de salarios, intensificación dd trabajo del obrero, anulación de 
ífls h s ijF$ tómales, etc* 

fn „, Y * f irt0 " Jorcas sindicales y policiales que declaran C o«s- 
tantemente que las redamaciones de. los trabajadores y las huel¬ 
ga* que esta. tan como consecuencia de la intransigencia patronal 
ante sus justa* reiráuh amones son el resultado de la actividad 
dí ¡°? ^dadores comunistas”, les contestaremos con la B mismas 

vurnaZ. EnJo ” nUtÍCl0 * * ,</cn>Sí! “ ?£i "&í- 

En efecto; hace poco* días, al recordar la trágica situación 
pm la que atravesaron nuestros trabajadores en el período pos- 
tosan a ta primera guerra mundial, y la justicia é, las luchas 

IZZlSTlmonZ. ,a re '™ ,d “ 


’stó claro? Creo que sí, 

'abemos que hay quienes se regocijan par la agravación de 
'unción económica del país —coíiio consecuencia de la crisis 
míen en desarrollo, dt l cerco establecido por lo* imperialís- 
y un ipil * íi nuestro comercio exterior y de la falta de decisión 
gobierno actual para resolver de modo progresista lo* pro- 
de de fondo — y turnan euafqmt r desacierto económico-finan- 
i dd gobierno actual pura provocar “escándalo* políticos' 1 , 
sin proponer tampoco soluciones concreta * a loa problema* 
.micos-sociales del país en beneficio del puebla y en interés 
10 nación, puesto que se proponen producir simples cambios 
o tpi i pos gobernn ¡des. 

Sabemos que algunos sectores de hi oligarquía terruten (ente, 
gran capital nacional y tes monopolio» extranjeros — que aspi- 
1 dominar en el gobierno de modo absoluto — , tratan de im- 
¡T d ciertos sectores de ¡a oposición sistemático y a ciertos 
disconformes del peronismo a qtte realicen actividades 
ntes r a crear un duna favorable para provocar cambios en 
pación política dd país por medio de golpe* de fuerza, si 
le tí gobierno actual no capitula completamente unte ellos 
V d imperialismo yanqui y si es que no reprime drástica- 
e tos luchas de la dase obrera y el pueblo, a fin de evitar 
sai» descargadas sobre sus espaldas los efectos de fa crisis 
mtirrollo. 

Alioin bien; como entre los sectores que se proponen pravo- 
ti» cambias violentos hay gente que no se da cuenta de que 
dirruí * de las tortuosas maniobras oHgárquieo-im pe dúlzalas 
n que can dio ua íi cambiar la situación política del país a 
la democracia, permitidme que aproveche cala tribuna 
r ¡ífí? poca* que todavía podemos utilizar en la Capital 
l, debido al diserecionalismo policial y municipal U- para 
<i amigos y ad versan na que aun cuando "tos comunistas teñe- 
bttto motivos que nadie de disconformidad con d gobierno 
". nos opondremos a todo, suerte de aventuras políticas de 
de aUo género. 

te modo que los que buscan "los desórdenes de probables 
"bne. lañe» política* inspiradas por el Cominform” entre loa 
fs de avanzado de la clase obrera y el pueblo, a ht cabe- 
la* cuate* estamos colocados lo * comunistas, van por mal 


I " 7 romo ayer, tal como lo proclamamos un d KP Congté- 
l Partido, nuestro lema es: “legalidad constitucional, orden 
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democrático, justicia y bienestar social, progreso económico, líber* 
tüd y súberiínin nacional *\ 

Con rifa aplicamos uno de toa tantos preciónos consejos dd 
gran Dimitmt), que dice: 

u i$i f rí^ri, if « ' f*n O*' tu hit-tica Ci*ih uní*'¿a »w r¡ tmhüjn de WttSíÉS, ti 
lacha dé m'JittiS. tu rt'iñüivncutt de tntixü3 f el frente '\wvo otffro, el fr&nt 
jí ; \ n .1 n t ,-> \ [•: -- ■ i---?'* V u, ti* ■'' ■ i " j •* ida! Jífrt, |f i? rr^í-? dú ir r-Pxlf u rflí" 


* * ío p Zíímiírou señaló que en los periodos de crisis e\ 

•preciso más que nunen pvrlir d* fa lucho por tu defensa de ío 
interesen ec$wóu-icQ&, noticies ;■ grilh'coR de \ i clase obrera y del 
p.<eh¡o r n, O través di esa fach \ unir en un Frente democrático, 
antifascista y antiimperfxh'rhi ti todos los fuerzas progresistas *H 
país, a fin de dar sti'ida a la situación (fe crisis fin beneficio de 
,ff interesen de los c aeos laboriosas, de su liberación socio I ¡¡ 
nmwmL 

Y aún teniendo siempre presente esa perspeefiro, Bimitrav 
$* ñahha que “debemos indicar a las masas fabori ms fa que kan 
de hacer hoy paro defenderse de lo, explotación capitalista 9 *, que 
se acentúti en los períodos de crisis. 

Con cate fin daba directivos que son de absoluta actualidad 



“7 n / .. 1 •■! rtmjif.nSci j*. r dvsfnrtjar de u-- viudo rfrrjfat* /cu ítfnsíífiMiitftíil 
dr í'j cri*Í 3 infere iKj'iihlua de Ira ehí *ci di*minantét; t¡n una füfeiabrd, 
tri&re hí* tipaldilS d. h? h rír'íirf. 

tanjan i a cent ya f^drni fvrtna* de fu y/ewiiva w^'k/íiíü y ! 
fú'iristn, ;i«r t<i de f* fuá de li W fií'íwjkuÍíib y fí< rrcl\ ¡' u de ¡M trabajador** U 
CL-ttlra í-t t\(jutdadt*n de ¡ti* liberbuD* dnmatrútit^biirffttQm*. 

: i.K'-hu üonjnntu finita el peligro, tada wü mb inminente de la guerra 

ífP^./i-iííJ'sia/ 1 


¿Cómo organizar e*a lucha? Aquí también Dimitrav es ¿aro: 

“L*>n r ‘-,11 pf ,-.¡sttfMr y foden tos rtbrcru* rceníttciünarios deben csftrrtnw por 
crear rfu f yeniú t}u ico, vida pendiente* de los ¿metida*, en tu 3 em- 

¡¿! r ■■•.. i .i : .i ?j i e r'¡ .' -■ í ■ > ros, cidr* i r 'P d%x*u r u\raHQV t rutee ¿a- ¡fí ate mudesta 
de ¡a ciudad y de i campo f 

Este es el camino, y por él marchamos los comunistas. 
Procediendo orí, estamos seguros de. aplicar los directivas dtf-l 
das por Dimitro v de que: 

^Purtkrtdo d*: la defenm a ti las necesidades máx t-temry] tefes, eajíifetaní/^J 
/¿-‘rnri!-*-' r >: *¡gn •"! (k- luche, ennfuriñe fu lucha crezca y Sr gjet i-:nda t 
emir ti i i nriri- que fk*lr\¡yn tn furtalfiztL ib: iti ratcción y el frtncwno V dt'í 
yin hcy muchoa parecen erfár mexpagnableé* 
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DIMITEOV 

Y EL MOVIMIENTO FÉMENÍNÓ 

Otra ememnza dq Drmitrm\ que no siempre tenemos en 
Ktattf, es que las muflen juegan un papel decisivo m d mó- 
vimieMo de m particular en lo lucha contra lo ofensiva 

íhí trova! en períodos de crisis ?/ fu lucha confeti et imperialis¬ 
mo y lv guerra y por la paz, 

“Lm wmuyiiztfl* - dkc Dinñfrev -— dehert tener ror.timtanitntfi prcácntn 
rptifih Mi * f'-tiia i fien* enntra la \ v < £ fc*üimio t »¿ amir* 

fl’Pií 1 í ! 11 j, si rttf -Tí ttlyut m <(■ r'Jüíít hiti'u tí h** nnrplíilA n¿n.snfi /<■!pn flt i'Trt T tswc- 
Kh r-.fr ííu-i.-tílrar, alrtuh* mió a r.nda ait'wiót r vmcrtür, h* pottihlUd^* 
oí {O* v, II. <• fj'X \rii¡. A traba induras a f u -r.>r de ff’n j"/í frr-^íd 

i /íí-íf¡ , ^nrr]£. , ?iítf L- itnb z: C^nlru fa carestía de riVfri, quwtini de 

ií’ l l ", t , ú.fi y rrúttftvx d- acuerda vf n íac f ñu *í* Ll ¿l hfutd tmlvrk^ iffttal xy 
Sp M , ¡» 1 "ii. Jr; - 'ky r ¡dn;> rl' WHnKT- {¿C h? «OritTO títio ^ QHC tfífl- 

ifif tlf-'Oit ' { ad d-' te -erke de hi rnrr ierV* 


[f r* 
h r 

I! ’■ 


i Jjn importancia de directiva d^da vor Dimi tro v yet en 
|3j5 r se pone de re'icv* con toda fu rza m el m&mcnta actual ™ 
todos los patse* cnpitilistaB, u iw-rtirutarw fi'tc en el nwMro, por 
ser nn país dependiente del impfirútlirmn, 

i La verdad cr a enmaradas, qve solamente cuerdo nuestro Par- 
i ido - — bajo lo dirección de la comare dn Al eirá de la Peña — cm^ 
>' pv¿ñ a preocuparse seriamente del trabajo entre fas mujeres tr&* 
ha j^dovas^ fué cuando empezó verdaderamente a creer movhnien- 
p de masa y a proyectar rií acción, no sólo en tos lugares de 
sino también hacia las barriath/s ,■: -d. r.>:, laida los higa- 
res donde viven fas ampias masas laboriosas» 

Peto nos hallamos recién en las comienzos. Estamos seguros 
{ que teniendo en cuenta críe valioso consejo de Dimitrm 7 unes-* 
iras camaradas intensificarán d trabajo entre fas masan femeny 
Mas, que* dicho sea dt paso, no es como algunos creen **el trabajo 
En las compan: rr-x", efao d trvhnja de iodo el Partido y de iodos 

t trabajadores cotncicntéE, como parte integrante de Ui iáriiM 
klietrie a movilizar y a organizar a las amplias masas en los 
y demás organismos de facha por bus reivindicaciones 
sociales y culturales y a conquistar a sus elementos 
■fea Conscientes paro su partido de vanguardia^ el Partido Comu- 
f Sólo así será posible conseguir lo EOtinfarción de fas reimn- 
d * raciones económico-sociales inmediatas de hombres y mujeres 
y asegurar ri progreso, la democracia, et bienestar, la libertad, 
I* independencia nacional y ía paz . 
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DIMlTltOV 

Y EL MOVIMIENTO JUVENIL 

Otra de ¡as valiosas enseñanzas de Dimitrov, que tampoco 
tenemos suficicntciiu ¡lie en cuenta, es ¡a que se refiere al papel 
de tu juventud. 

D i mitro v ilanrcí particularmente la atención sobre la impor¬ 
tancia de la participación de lo juventud en lu tocha para impul¬ 
sar d desarrollo del movim !i uto democrático, antifascista y anti¬ 
imperialista y pro -paz . 

Con esa. sinceridad que le era característica, dijo: 

"rt'wíirt^ ijiíf confesar francamente iyus hemos desdeñado nuestra misión 
da atraer n ¡ns masa* de In juventud trabajadora a ia lucha cuntra’la. ofen¬ 
siva del capital, Contra tí fascismo y ftf amenaza de ¡fuerra,' 1 

Y. partiendo de ese hecho real, exhortaba a bs partidos co- 
rfiuiiistiis a prestar tma ayuda especial a la juventud comunista, 
a fin de que pudiese plantear con acierto las reivindicaciones 
específicas económico-sociales, políticas y culturales de la juven¬ 
tud trabajadora y a educarla en ios principios revolucionarios 
dd inarxismo-h/iinismo-stalimsmo. 

Es indinen.tibie que bs comunistas de todas partes del mundo 
huíi atesorado profundamente tas enseñanzas de Oimitrov sobre 
tu necesidad de que las juventudes comunistas, con la ayuda de 
los partidos, creen amplio# orga..-ii zaciun.es en que participen en 
das ia joven generación trabajadora, patriota y antiimperialista. 

Fii> ¡a Argén: iva también se han dado pasos importantes, pene 
</. li;,\;>itdUI< : u restr.'C ivas g nh era o me niales y a las persecuciones 
policú (es contra el movimiento juvenil, en la creación de una 
arpan ¡ración de manas. 

Pero, ¿es que se puede a firmar que los jóvenes —que no red- 
licn ninguna ayuda (a la lucha ¡>ar obtener sv.k rt i vindicaciones 
CiS / ciftetf i' f e de ! s , nrtidos burgucr.es y pequeñobitrgue- 

peronistas, socialistas, radicales, etc., que bs consideran como 
simples pirras de maniobra en su ajedrez político— reciben ayu¬ 
da suficiente por parte de todas Jas organizaciones de nuestro 
Partido? Creo que se puede afirmar que no, 

En este caso, como en el dv las mujeres, pesan sobre algunos 
de nuestros affiados gran parte de los prejuicios burgueses. Por 
eso no se presta a los movimientos de la juventud y de tas muje¬ 
res toda la ayuda que necesitan para su desarrollo. 

La juventud debe sentir el calor y el cariño proveniente de ios 


552 — 


itd'dlos, sin que por vilo se Jes hago sentir su “superioridad", como 
ni cede /t un cu muchos casos. 

Esto se: conseguirá si re establece el principio de lu igualdad de 
i h-beres y derechos de hombres y mujeres, jóvenes y adultos, 
en la realización de la turna román, cual es ¡a defensa, de los 
intereses inmediatos dd conjunto de la población laboriosa y de 
impulsar f« lucha general por la- liberación nacional y la justicia 
social. 

No obstante, se puede afirmar con satisfacción que nuestra 
jJWmtud ha desarrollado múltiples actividades en el terreno de la 
defensa de los intereses económico-sociales y políticos de la juven¬ 
tud, asi como en lo, clonación de sit nivel cu tu ral, 

A pesar de las persecuciones palictueo-patronates sistcmdti- 
i tts de que son victimas, nuestros jóvenes han sabido crear una 
organización juvenil muy importante, que está en vías de trans- 
formarse f» un movimiento de masas de la nueva generación. 

Teniendo en cuenta este hecho, e$ preciso que los adultos — co¬ 
munistas y no común tela *— fea prestemos más ayuda que hasta 
n hora, puesto que haciéndolo así es como podrán crearse las con¬ 
témonos favorables pura que el conjunto de fas masas laboriosas 
d<- nuestro país puedan Moer frente con éxito a lu ofensiva capi¬ 
talista; y contribuir a la defensa, de. la paz en vi orden mundial. 


DIMITKOV EN LA LUCHA PARA EVITAR LA GUERRA 
Y POR LA LIBERACION NACIONAL Y SOCIAL 
DE LOS PUEBLOS ACRECIDOS POR EL 
IMPERIALISMO GERMANO FASCÍST A 


Dcspnt'S del Vil Congreso de la fntemnci Oflní Comunista, 
mih-otj sigwió atentamente, los cambios que se iban, produciendo 
•>' b situación política internacional y en la relación de fuerzas 
t at.rv. el campo del fascismo y la guerra y el campo del antifascis¬ 
mo y la paz. 

A fines de 1936 formuló de modo sencillo y certero !a$ tareas 
fundamentales qne debían realizar la clase obrera y el pueblo 
P'irft detener los avances de in reacción y dd fascismo y evitar 

Su guerra. 

“!f<W agilitar par tudas las media* ni puebla español a aplastar a 
íl* »'*««««* fnnrmlpx. Hay que impedir que íuj desacredite 1) se rampa rl 
I ••i/fii Papú!ar al Francia. Hay que apresurar per toda* los medios ¡a fvr- 
( 'e mi Frente popular mundial contra cí fascismo y la guerra." 
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Y {¡{¡regaba: 

".Vír c.úu querer la pnz, hay que inrhnr p* v rite* Dínarr^Uar una 

T-rnfWffñndtt prn?ral vn ermlrn de hi guerrti, es de Mí j;tf n tú immfiüLat^ 
Ltt pn-pt-iftaiidn, tov.ifít la Querrá cu general nr* impide f ni manas, a Le 

píj ttkftirpd 'i f H eairmi^Qtif }0 vn Berlín a Tukia TJmí¡/ ^odrtemo* decir entroné 
ridve en P -:,f hiw 7É0 » a Landre*, V* C-l prr/jrímr futí ti ufieneu adiesns^ pura 
ellos serla 1 *va m Un facción que la clare ubrera fu limitase a esta dase do 
propaganda." 

Y luego de hacer mi afirmación, Dimitrov explicaba que 
el camino que desemboca en lu paz pasa por ¡a lucha de la <¿a$e 
obrera y de! pvekh t per la defensa de rus interexea ce&nófnito- 
sociales rítales, por ¡a defensa y extensión fie loa derechos demo¬ 
cratices y por la creación de gobiernos dispuestos a defender Ja 
libertad c independencia nocional. 

La condición primordial para eth, decía Dimítrov , era (a con¬ 
solidación y desarrollo dd Frente único y dd Frente popular anti- 
fascista y a¡¿t¿imperialista allí donde existía, y ta formación dd 
mismo ahí donde aún na existía. 

Es sabido, en cambio, cómo la burguesía y sus agentes más 
serviles era el campo ubrt ro y popular t lf>.s sociolistas de derecha 
hicieron lo posible, no sólo para impedir la formad&d de un frente 
mundial contra el fascismo y la guerra, sino que. hicieron todo 
lo posible para destruirte en los principales -patee* cu que se había 
formada, en particular en Francia y España, de cuyo éxito depen¬ 
día el curso de los acontecimientos mundiales a favor de la demo¬ 
cracia y de la paz o « favor del fascismo y la guerra. 

Justamente porque la política del Frente único y del Frente 
popular había despertado un enorme entusiasmo entre la dase 
obrera y los pueblos de iodos los países; justa-mente porque és¬ 
tos se unían y a través de ¡a lucha por sus reivindica ciónos inme¬ 
diatas econámieo-tioeüdex iban luchando también par consignas 
políticas que llevaban a la creación de gobiernos democrático - 
populares de honda contenido s cial, capaces de hacer frente a 
tos reaccionarios internos y n los agresores fascistas y entroncar 
su actividad con la de la URSS t tendiente a aislar y batir at fas¬ 
cismo, es que ¡os círculos reaccionarios de ios países capitalistas 
e imperialistas apresuraron m ayuda a fíitler t Musaolini c Tí tro- i 
hito. Con. vilo se. preponían estimularlos en la realización dd papel 
de gendarme a de Europa y Ada, contra los pueblos que. luchaban 
por su. bienestar, libertad e independencia t ¡t> sobre todo, incitar¬ 
los a lanzarse como perros de presa contra d país del socialismo | 
y a desmembrarlo, ahogr ndo en sangre at régimen socialista y, 1 
de esc modo f como dice Stalin "tratar de resolver de un solo go*pe 



tedas sus contradicciones o su expensa y evitar, por el momento t 
Ut guerra interimperlal ¿* ta”. 

Por eso cedieron continuamente ante las exigencias de HU- 
frr y Mttssolini. Por esa dejaron que las tropas mussolinmnas ocu¬ 
paran Abisinia , Por eso dieron el “visto bueno'- a la ocupación 
ñt Austria por Alemania B Por eso estimularon y ayudaron v los 
traidores franquistas y a Hitlcr y Uussgíini en m canibalesca 
turca de ahogar en sangre a la República Española, Por eso fir¬ 
maron el infame pacto de Munich y entregaron. Checoslovaquia 
É te 'Voracidad hitleriana. Por eso t en fin, permitieron que el kit - 
I* rismo desencadenara la guerra. 

¿ Pero si eso fué posible f se debió a que los jefes socialistas de 
¡¡tsrccha de todas partes del mundo —y en primer lugar esa figura 
fasuitica y siniestra de León Blum, que ha hecho escuela en todos 
Kr pa¿*i a— y los dirigentes de partidos “democráticos' 9 , después 
ib haber retardado por todos los medios la unidad obrera y popu¬ 
lé r antifascista, la “aceptaron” por imposición de las masas, pero 
Km ol propósito preconcebido, no de defenderla sino de disgre¬ 
garía. Bajo d pretexto de que el frente antifascista favorecía el 
rrtfsimonto dd comunismo y la extensión de la influencia de 
h Unión Soviética , esos renegados ayudaron a los círculos diri- 
yenits de sus respectivos países a reprimir el movimiento demo¬ 
crático y popular, a despejar de obstáculos el camino del poder 
para los fascistas y así facilitaron a las agresores ni po-nazi-f as- 
mías el desencadenamiento dé la guerra, 

Á fines de 1938, después drl infame complot de Munich, Di- 
mifrov hacía un nuera y apasionado llamamiento a la unidad obre- 
fu y popular mundial, diciendo que: 

| " ■ ■ ■ foa fascistas pueden mqu$qtr £ psrjwtmr tods ciñan de crímenes, 
llfffftt hu'ínn i™ mUfwivircü de reminvs m tu Edad Media, -mientra* tw le.A 
fjnk'í f'- r r-isfí t! amo de la ca*tí dispuesta rr rferríes- la debida réplica, y t'i 
|ff«# de la caña san * /.isEt’íifjus K - m en primer tugar ¡a cían p ofrr^ríi. El día en 
K* ilnptoCf de. agrujmr n*t ¡usrma, afueten miw cwnfm a Iva handídoA, d 
■(liflí'ij verá todr, bt que hng de ay vedad, de vanidad y fanfarronería cv <wím 
miérrtTiyf n?'íi/r ifuc Intimidan a La puEiláminra tenderos de los 
Hjfii di la demaeracifi burguesa." 

B.Pí'ví!, amclahe r>¡ mismo tidfípo que fas fnseintas Ihrjarlan a 
itnmcfidcpor muy pronto írr guerra pura, un nun>a reparto de 
Vptropa y drt untado si es que las fuerzas obreras, democráticas 
tt <*h 1 ¡fascistas no se unían, pronto, Y para eliminar toda duda «i 
Ktpgteío, nmi/rot; denunciaba, por medio de un mapa hecho cir- 
ridur secrefaturnte por los fascistas, cuái sería el calendario y el 
pfmrttrio de la guerra: 
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'Tí? Jrr |jríí7lrr«.--fr« de ÍÜJS rírbía decidirás Jn tuerte de Amtriei; c-r 
i-1! ti 7í ■ *■ tltf ftr' tru* #«*) fu ( J ijÉAlvvtítjida; cíe in prim n i’^rít de l'.elft >'¡ rfi 
*;} rjútpe r./i'ií l (t fhtXfjritlf CJ« r.'¿ •/tritio dfl /í>,tJU f'üítHlÜl tfi^lí ÓCHpO^i; tfít 
í ■' ■?' m -■ 1 ¡t .a -' ; .^4#, ?■ *■ r'. í 11 r u ? snrrf/i* Jixra t* íu j.» /* zr rüi; vn tu yrfa ,i *j *íc m 
ir^íí, íVumí'íft, /'i ?;;■■■ n. íffiífljiífri, /)frm?Jrta j^Züzo ífr^íi ¿*£ra??co ¿fe £a íj 
■■• .■ - 1 {■ / ■ ■ ^ ; y rt ,-■ (' «■ ■ T. i . i 1 1 t r 5 / 1 1 fu j4 I í ■ ¡i-i tt i ■ in f<in f f s f .a iir f l.'-í■ jj fit’O, eo N Cl 

ía C/iwí- SjauVíi'rtL . 11 

CW'f> /wrfe vente w el gran luchador antifascista no sólo fj 
a- tu acción contra, Jos umareo del fosóh'H'O en general, ¿ij 
que, sobre F« base de hechos concretos denunciaba tos piones j 
las opresores fascistas (¡¿te can algunas variante* secundarias fn 
ron luego llevadas a lo, práctico» 

Pero los sirviente^ del capitalismo, los sociolistas de dered 
y demás pcqm-ñoburpucscs renegados de la democracia, los tea 
dores n los irle,-■■■:■■-^ dr su clase obrera y de su pueblo, no se pn 
ponUin hiehar 3 sino capitular ontr el foscLsmo, Por e\*o f r?i lvu\ 
detener en cuenta el apasionado Hamo ¡rindo a la unidad del gri 
tribuno antifascista, se lanzaron con más furia une nunca a fía 
fruir la unidad obrera y poptdnr anf i fascista y rr abrir el cu mi* 
para el triunfo de los sectores reaccionarios y profascistas J 
sus respectivas países , que luego coíiifeomr™ con l hitlerismo i 
}u guerra de egresión contra los pueblan Ubres, Y, tal como ] 
previo Di mitro r r antes que permitir el triunfo de sus pueblos i 
lucha ala cria contra la reacción, el fascismo y por la independen 
da nacional, prefirieron su derrota y su esclavitud ¿f la pérdiá 
de la independencia de su patria. 


*■ Cuando, a pesftr de los esfuerzos realizados por la Unión S| 
mélica y por ios comunistas de todas parís* del mundo f para oí 
tarta* estalló la guerra entre Afa madla y sus salúlücs y /Vertí ri<| 
IngltA* rra y otra* países capitalistas; cuando lavo layar lo qu 
en Francia llamaban la ^droh de guerre M \ o sea la tH guerra exM 
ña o rum r \ por ¡a forma cu que se llevaba a cabo, después 
empujón dado por Alemania en Polonia, * n que tos frcutis est 
bita casi paralizados a la esperanza- de llegar a un acíun 
enhr los beligerantes fascistas y "dcniQcráliwa* y cambiar e? íij 
v i ru r ío f. r i la g u c rra, dirígiendo s ■ ts ejé rt? il as conf ra fai Unié 
Soviética^- Dfanitrov f kraró: 

ía Sa- ha hechc todn h posible para evitar Ííi guerra. La* firtptíríttfiaíl 
íff tü3 paitas cototbatiente# hfin fírnpcxaft& la puerm pnr ron nueva rf^riTPíJ 
ó*'? wucd> \ t por tu dominar ion vioti^ioL r..ndcmnd<i n mil lan r* de pertfflfrJ 
ti h dtntmeció*. Lo eh T.-ífl ' berra t : sfff Ha trvUn ■■ twmivar in guerra en í«f 
jíh'üjji lt frTícTi-.í, i¡ j.* cf t eten'i rftí tóífa ht humanidad t yaba jad mu, y r por 



lo t ■'■ ííi í: . utr tíi‘ trm ;-r líí^i'Tif ton cati*a* fvmdamt'-nUiU* 

t 11 : íí ht pa r a I :■ *- c fi i ■" : il - ^ 1 m ?'ip ■' ■ da a. 1 ' 

Y desde la dirección de la Internacional Comunista Dimitrm 


«tiro p ¡ i ti . : prv rí: ■' ?i t f : f a s i psüfalo y ¿i. los demás pu.fi- 

Non s oj 2i . g sd- fs p o r el i r f z p j * in i i * >■ \ o a cmw t to-f ase ¡í? t(i <¡ c h 1 t-crniir 
tTi-r la guerra en ■-■ * propio interés*** librándose de la expíotac ítíra 
eíiptícíisífi, y 3 de e$e morfo^ liquidar para siempre tita causas que 
pr avocan las guerrees* 

En efecto; durante ht guerra, Dhritrov llamó a los comunis- 
I ¡(fifí tt organizar y dirigir los movimientos de resistencia firjfl.a- 
rfrl 'contra A invasor fascista y por la liberación vocionafa a unir 
Kjjl ji $t }{j fre ?.■ 1 í ■ de h* e h 11 a l o y v f. rdn ■ f € r( m p f * t ri otas d e det p aíc 
combatir a} unUono con la heroica Unión Soviótieti 3 a fin d® 
Brojftr del yudo puf rio a los invasores fascistas, o justar cuentas 
a los vendepatrias nacionales e impulsar a su nación por la senda 
i?r f t democracia popular y dd sodaliSMO, 

LA PREOCUPACION DE DIMITROV 
POH DEgCUERin, ELEVAR Y EDUCAR 
NUEVOS CUADROS 

Laír que tuvimos la enorme dicha de conocer personalmente a 
Hjbittrov, de crenef*or -a-i sabios consejos, de extraer enseñan- 
U de eu fecunda actividad revolucionaria , rzcordamos cómo este 
feiciitr; ■revúhtcÍ 6 U-'ria r intransigente en las cuestiones da prin- 
Jph :.r duro ¡op lar. que hs r\ob\ban f de ¡limitada mcreia y de 
c mbaticn¿<\ tenía un fondo de profunda bondad, rff* hu~ 
m;-i - o, de gael- ncia, ¡Mes él aplicaba el principio de* conven- 
y no imponer * 

Cu d .. :■ i di- cuth 1 un pr* blcm r . 1 ? c&cüchábu atcntamente las 
\iioPr en pro y cu contra, ;¡ si no había objeciones importan - 
b o ln tesis sos tenido por e F relator, hacia algunas preguntas qué 
para profundizar la discusión y dar una contestación 
^Hkeh .:.'/ivts rr las cuestiones plmiietidii$ t Luego intervenía él extra* 
ymh hs conclusiones con cítiridnd y precisión de pensamiento^ 
* \d estilo ztalinfaim* 

I Al preguefa:ha ¡ linca notifica y táctica a aplicar 

tultnha chr rt /• ■; •• iodo# y al obtener declaración afirmativa * 
fpia: b : vn m Si fado t \M cinto, ahora hay que aplicar la 

ira establecida, con firmeza y consecuencia, sin vacilaciones ni 
b&fírítadí-s” 
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Partí ello, Dimi-rov repetía constantemente ífi máxima $fn* 
linsana: 

"Dr'xpnés de tremí- una lívrn acertada* después dr dar ai nroAfc nui una 
ítí rr í rrí/ci „ ti r.ntn rfr ^5 mu xa depevdn de la labor do. orjaw-tsaítVjTt^j 
d*' ir .irpat¡i.--réVjn de h lucha para llenar a taba en la practica la ítTtíra fí*í| 
Partido. íh r tñ néléi rríÁrr acertada *'* fn* Ai-t.4 ret, tic! ravttnf m la r;>rufi«i|| 
dtr la* dteitioné* tomada* p.jr fas órqanntt diritjentes™ 

Di problema dr Jos h - vibres, o sea el problema de los cuadros j 
era ¡a prcocúpa&ón constante de Dim'trov, quien desde >-n pvest 
de piloto de la íniemacioiml Coni^nhta y aplicando ¡o kistóri.n 
máximo de StaUn d ■ que "el capital más precioso es el hombre M , 
no sólo a 1 asid con acierto sin par o esclarecer los problemas poli - 
ticas :f tácticos que se planteaban ante el movimiento obrera 


mimista mundial, sino también ajmdó a descubrir, elevar y educad . 
nuevos cuadros, probados en la lucha contra la explotación capí- P 
t alista d fascismo y la y tierra. 

Los yuc asistieron a' VI! Congreso de la Internacional Co 
monista mben con ¿mr amor p con qué orgullo comunista, at pr& 
sentar los ejemplos de promoción de cuadros que dieron excelente¡ 
resultados, se expresó Dimitrov: 

M í?tí ¿Tí presidencia dé nvrfttrn CúngrtÉQ, par ejemplo, se -íflítícíiíra ?íi 
comunista éápnfiola, camarada Dolores Ibnmtri liare dos a fon, trabajaba tes 
da y ja Ptt la ha?.*-. En los primeros ritmen ir at can rj enemiga de clase *<* ríivíj 
come imu excelente affitcidnra ?j hiehadórti* Promf^ida luego a tn t&réeeióm 
dri Partido, rs ha reveía *ía también corma míi miembro muy digna de élA 

1 Dimitrov no se equivocó r Dolores Iharruri ( Pasionaria jj 
ere dd mismo temple que d r era y es el orgullo de los comunista 
y del pueblo español y el orgullo del movimiento obrero y cotm 
ninfa mundial . 

Sobre las cualidades que debo reunir d verdadero rcvohiciiA 
narro, rl cuadro stalM&ta, Dimitrov di ó la siguiente definición 
mafprt ral k qitü condensa la concepción stoliniana con respecto 
lo% cuadros: 

''El 1'finfarfrTU rriiafartattaría, el verdadera ¡efe pmfatftrfa ¿afamín/J 
pjirdr a urgir sa&Ty fa base dp asiwifar íntimamente *l Jnarrfona fptiiTttéfHo 
™t<t mente te templa i en el fuego de la lucha de data ■ ” 

i 


ítfV qm wtar siempre preste a mrvír fot interese* de la cfaee obrera* 

la de toda ex pede de sacrificios^ 

11 Ha y ti*" saber supeditar toda fa vida a tos inléresés dd proletariado” 


i> Stf&re h necesidad de estudiar y o similar la teoría ■marxista- 
|ffj n-sta también dio la siguiente definición magistral, que igual- 
Witnte condensa el pensamiento hninista^stalinista a este respecto ; 

"Todo común irla, todo obrera progresista, todo militante honrado del 
pnífl obrero, debe tener elaru dan ciencia de qu ¿i U i taítdtcEflT! funda- 
MÍJ^W y prim\'rdmí jmm poder cumplir las toreos histúricas de ¿a cí&íff 
Ifcivr* amsiwte en que ln WKfluerrdia de evín clase domine y aplique eféc- 
Mwmpirf? 2a te* ría mer?i*ta-!enini**a, en que km cambotientes det movimiento 
Mrfn^ p def movñnicnfo antifaspirta det fflWttdfl se hallen pertrechados írafl la 
!: '• ' ^ - r- *•' ’ •’•'• ,r ti>- fr-.ría de Marx, Eugete, Lenln y Statin” 

Sobre h soled mi de Dimitrov para con 7 os trabajadores búl- 


Tt No bMfn cnif tenor un tempera menta rcvfihtc^onario. 
a(ti'u\r.'\ manejar td armo dr ta fenría revohíeionaria™ 

, ^ ?J ^rrsfct canerry kt f pamí?. tfap que educarte en la 

ruju*' p adquirir rl temple revohict? vario” 

.\ n barta con Saber lo que dehe haCtrne futra el 
maí-ui. lian que rrd^fíjrí*. rl valor para hacerlo” 


Hay que na^ 
firmeza bolché 
triunfo del comn 


W&ros* comunistaft y no comunistas 7 es testimonio el hecho que os 
Pttit fi relator y que se relatnapn con hs trabajadores búlgaros que 
encuentran y se cncon f rahnn en nuestro país. 

Ns sabido fivC'rfpttpnip del fracaso de ¡a insurrección de 1923 
invección dirigida por Dimitrov y en la que demostré intre- 
capaeidüd y firmeza revolucionaria , que lo señalaron como 

gran d' rigente dr la clase obrera y dA pnsblo búlgaro _ p y 

mvte todo el período de existencia del terror fascista en Bul- 
fia, muchos trabajadores búlgaros emigraron a varios países, 
* t dios al nuestro. 

La. mayaría de ellos encontraron trabajo en tareas agrícolas, 
consfrucc tln k en los frigoríficos ?/ en tas zonas petroleras, en 
,jf indar ev Comodoro Rivadaria. 

Casi iodos ello"?, han sido militantes activos de tos sindicatos 
¡£e nuestro Partido, y puede afirmarse t sin lugar a dudas, que 
muy de entre los trabaja dores extranjeros los que más se. enco- 
"arr? 1 ' rov nuestro país, profesando vn profundo respeto y cari- 
hacw nuestro pueblo, sin por ello debilitar para nu.da- ms 
sentimientos hacia ,m país de origen. 

Fieles saldados de la causa de su clase > Ja clase obrera y de 
partidg, H Partido Comunista, y haciendo honor íe Ira tradición 
su gran partida d* 1 ojia en y de su. gran líder, Dimitrov ; varios 
\¡'**'* enmaradas búlgaros conocieron en lo época, de la dictadura 
- m tnr-fascista las cárceles y !as torturas* junio con sus herma- 
arpen tinos de vanguardia y ¡o soportaron con entereza y dig- 
1 proletaria. 




















Dimitrov $á interesaba constan temen te por ía vida de ellas ¡j 
particularmente por los que había conocido en sv país en la lucha 
contra la rcaeción y el fascismo. Algunos camaradas c$c-rihíti.'i\ 
carta* directamente a Dimitrmh 

Cuando él se encontraba en Moscú n lgirnos de esos c®müTádaÁ 
> escribían informándole sobre sus condiciones de vida y de íjviJ 
bajo en la Argentina. Dimitrov se col eraba de su contenido y 
hacía contestar invariablemente. 

Recuerdo tjuc encontrándome con él un din en que tenía so&rl 
su mesa de Ira be jo alg una» de ceas cartas y después de ftocermJ 
preguntas sobre la situación de la clase obrera y del pueblo firgeni 
tino, me dijo; 

— “¿Qué tal sen Jc.f nhrcrún &ll l$n r r i$ 1 ¿Son Éfiniente# en f!í trabajo? 

4 a f h 'í j mttiUtntt'i sindícate* y ¿feí partid# F' 

Ai contestarle que sí, que así era, díó muestras de gran satiJ 
facción* 

Como muchas de las cartas proventon de obreros 
que trabajaban en h& yacimientos petrolíferos de Comodoro i? ¡i 
vo&uvht. te habló del problema del petróleo. F Diniifrov dijo t A 
modo de conclusión: 

—"Cuidada can d petrüUty. L 0 ¡s ímperiaí&rÉait antfio-yaiiquin unieren apol 
étraraa de él. Tenéix ^iie dvfi'nérrlüV 

¡Qué gran- consejo para, ht defmm de la economía núciúnm 
nos daba este gran internacwvalista proletariof 


- ■ Pero a*í como era grande la solicitud y el camino de DtmürQt 
por te* cuadro* fíele? a h date obrera, al Partido Comunista, i 
?fr Unión Soviética y a lux enseñanzas de Lcnm o Stalin, también 
era implacable con tos que sr. aportaban de '$ senda de! eaniunf'n 
íM f ya sea por desviaciones de derecha 0 de izquierda y que, m 
no rectificar sus errores o tiempo, terminaban cayendo en el ¿í?.™ 
po enemigo t ?/, en particular, era implacable con los renegados J 
traidores,, trotskistas, ziu oír mistan, hujorimstas, cuya repugnante 
é&pr*8i¿n hoy Tito y ¿su camarilla. 

DtnntTov fue de los primeros en den indar k 1 práctica añil 
comunista del grupo nacionalista de Tito y en eombai'Ho e>i- ji Tj 
uñadamente cuando éste se desenmascaró como un traidor a í 
t'^usa del comunismo . 



Entre las múlti 
cía ca también ¿:a 
En efecto , ia 
ti jicarón ■ 1 couf 
rk:do de diez año 


DHÍITROV Y SUS 
COMO PAHLAME^ 


ENSEÑANZAS 
DE NUEVO 


TIPO 


tiples actividades político-sociales de Dimitrov s* 
actividad como diputado + 
ía clase, obrera y el puebla búlgaro eligieron # 
confianza a Dimdrov como diputado durante un 

_ años, o sea hasta el momento en que el fascismo 

multó t i poder y se estableció la dictadura tc-rrormtet de Vsankozh 

Desde el primer momento, Dimitrov se puso de relieve como 
Hit parlamentario de nuevo Upo. Valíanle, polemista incisivo, Mti- 
litó la tribuna parlamentaria , nú a la manera tradicional de los 
so cialdcmócmtas, propensos a hacer discursos bonitos de 
ma y vacíos de fondo , sino para plantear con toda crudeza 
problemas relacionados con las lucha* de la dase oh* 
fj pueblo t contribuyendo a su éxito, mediante la combinación 
ic id aejiiridad parlamentaria con la extrañarlamentaría. 

Dimitrov utilizó la tribuna parlamentaría para dirigirse des¬ 
de f;la aí pueblo y fue desde esa misma tribuna que durante la 
'guerra de loa Balcanes (¡Q12) y durante la primera guerra man- 
¡paJ (Ib ¡4) — Bulgaria entró mi la guerra en Ib 15 — hizo propon 
•lamia Contra ía guerra e incitó a los combatientes a poner fin a 
h contienda orinada mediante el derrocamiento del gobierno feu¬ 
dal b urguét y el establecimiento de un gobierno democrático- 
t»<pvl-nr. 

Cuando en los aüoír 19 W 
Balcanes los primeros nubarrones 
h de la guerra en ese sector —como preludio de la guerra 
ntirfaiperialista mundial que estalló en 1914 — , desde el Parla - 
¡tnío >j desde la prensa Dimitrov puso en guardia constantemen- 
a su clase obrera y a su pueblo y a todos loa pueblo s de los 
Balcanes sobre ese peligro y sobre la necesidad de luchar detidi- 
i ante para impedir el estallido de la guerra, 

wm "L-a rinJírioíi mxfMttiaiÚfA y chauvinista de ¡a bürt/ue^ítl ■— dec' 
fnHtlucc a ía purrrtí- La única f urina de impedí} 
if* la fía»* c-ftrtva n qnr- cierre fila* en toríio a 
(wfifca por 9U objetive final: la pa* en la? RnlctmeSi 

ftalcánica, ía *manmpación del proletariado* 

A causa de su defensa consecuente de los intereses de la clase 
Jflfcreri! y del pueblo , desde dentro y desde fuera del Parlamento, 
dr su lucha c<m ira ía reacción y ía guerra , DimUrov fué perse- 
mido y amenazado varias veces de ser eliminado del Parlamento 
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y liquidado físicamente por los gobernantes reaccionarios de en ' 

país a 

Durante un debate parlamentario, en que Dimitrov adosó I 
enérgicamente ai gobierno de su pt ifc, en particular al ministro | 
Radoslmvoi^ de perseguir a la clase obrera y ai puefiío, cjrísfi¿tt-| 
dolé que pusiese fin a esa persecución, Radostovov, acosado por\ 
tos impacto# certero# di Dimitrov * te (fritó furibundo : 

1 '//g cf tiempo que f« eow^jít^. Tu no treú menú* intoleníe a hu m que mando J 
fruía 1 ti añtfi v Íuvíífe ía impudicia de corregir tíeíí ariííwí.?^" 1 

En efecto; siendo tipógrafo, el joven obrero Dimitrov debía I 
componer un artículo escrito por Rndoslavov, en el que éste tosr'M 
taba a los obreros que habían participado en la manifestación ¿el] 
P de mayo de 1899 r pero t u lugar de componerlo tal como teifttej 
sido escrito „ Dimitrov hizo saltar tos párrafos injuriosos de 
articulo, demostrando, como lo hiciera más farde desde los sota -1 
nos de la cárcel alemana, cómo también desde tos nótanos de tfrtaj 
imprenta se puede hostigar y combatir al enemigo de clase. 

En este cuso, como en el que tuvo lugar algunos años más 
tarde en el proceso de Leipzig, cuando enfrentó y derrotó a Got A 
ring t Dimitrov puso de relieve su temple de combatiente rewilí-l 
cioTtario y su orgullo de proletario, y enfrentó y derrotó a üte-1 
doslavov. 

El infatuado ministro búlgaro creía poder enfrentar y íterra-l 
tar aí obrero digno por ser el representante de la clase dominantel 
y Dimitrov diputado del pueblo. 

Pero de ese enfrentamiento salió derrotado Radoslavov y! 
triunfante Dimitrov, 


* * Ahora bien ; al ser derrotada la insurrección obrera y poptí-J 
lar de 1923 y al establecerse el régimen fascista de Tsankov en | 
Pulga ría, Dimitrov tuvo que emigrar y, por consiguiente, abtftM 
donar su banca de diputado. 

Pero en 1937 tuvo el insigne honor y la enorme dicho de serl 
elegido diputado en otro país, en la gloriosa Unión Soviética, parí 
la unanimidad de sufragios de los electores de la a£r™n4^i^fírc| 
de Kostrormi. 

Como es sabido, Dimitrov pudo ser elegido diputado al Ca?f-J 
se jo Supremo de la Unión de Repúblicas Socialistas 
debido cl que se le había concedido la- ciudadanía soviética ec.\ 
1933 M a! ser arrancado de las garras de los verdugos ftíítertenas.l 


Anlr ese inmenso honor, Dimitrov no olvidó,, sin embarga, el ho- 
ií f> v q ue represe nía 6 a el h ce ho de ha b e r sido d i p u lado en c. r l ar- 
lamento de Bulgaria, elegido por la clase obrera de su país. 

He aquí lo que dijo a su# electores soviéticos: 

"En Bulgaria fui diputado tí* Ja c/císt- obrera ew el parlamento durante 
4¡iz ati.u , hmta el ge Ipc df Estado fagiota en IJW, que me Miyó a emprar 
ijtf mi país. Eeiimaba yo entonce n emno un gran honor para uw vi hecho de 
tur retir tJtenlanU- di 1 la eiaue tjbrern ¿rirtí* de ín das* obrera dd #'“{■ rtl 
njj-’ nacridó y me he criado, í M país etl que ¡a clase obrera ha totUnido y 
§n*tict\t tusa ¿hcA a terrible y cuarlel tantra ei fascismo. Fctó i eawtaraíícn, 
debo rtccnaCír qtt? e.a también un ytart honor el que vrtttdn* me hacéis ai 
ftfnlar mi Candidatura para d Con4*jo di Jt'í ¿ Ji.S.S,, pat a d i uni*}Q 
Fupretrm de nueMra gran f^ifria auemíhta, de la patria de toé u d jwateta- 
ritífJv intfnuivionñb de la patria de inda la humanidad de vanguardia. h*ta 
i§ , ib* a miieho trtnyor f wue.ho md& rlrvada eíe- que Jíl de her repte* 

trufaníí' di mí pn pin dude obrera cu Bulgaria.” 

Con esta declaración, Dimitrov l el gran revolucionario pro- 
|gturio búlgaro demostraba cómo se puede y se debe ligar es tre¬ 
cho mente lo nacional con lo intermci$nml* el amor a su clase 
obrera, a sn puch o y a su dación con <r¡ amor al pueblo y a te 
k gran Unión Soviética, patrio del proletariado mundial y m van¬ 
guardia en la lucha por un mundo mejor, sin explotados ni txplo- 
f ratera, de un mundo en marcha hacia el socialismo y el comu¬ 
nismo » 


i. En esa reunión de electores soviéticos Dimitrov expuso mi 
programa electoral, que era el del Partido Bolchevique, o ^«?a 
flí programa de la edificación del socialismo y de la realización 
del comunismo. A2 mismo tiempo hizo te comparación entre el 
tipo de elecciones que se realizan en la Unión Soviética , donde el 
etoctor puede ™íar libremente y tipa de elecciones que se reali- 
iün en tos países capitalistas, reacciona ríos tj fi de moer áticos ”, en 
que te ley priva de voto a un uúírcera considerable de electores, 
fifí que te mujer tío tiene derecho al voto t o lo ejerce en forma 
restringida , en que te prensa, te radio y el aparato de Estado son 
puestos al servicio de tos partidos burgueses dominantes a fin 
4e engañar y presionar sobre los electores y en que la corrupción 
y d fraude determina que el elector tenga que votar t no por repre¬ 
sentantes oue defiendan sus infere fies, sino por representantes qué 
defienden tos intereses de sus enemigos. 

Con ese motivo , Dfmiírai? puso al desnudo y fustigó te propa¬ 
ganda demagógica y mentiros a que realizan tos representante# de 
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los -partidos burgueses durante 'as compuiía^ elector al es y hi cn*i- 
trapuso a la propaganda verídica y rr tas promesas reates r/ ,j f 
rfifflíííün tes candidatos a diputados m A pt, ¡a de los v-íets, qvi 
na prometen mAa que te realizahlr y mAUtin l ( '> tftfs prometev. 

Dijo entonces Dlmürov a sus elector? s; 

i í íijflfrcii, que ív kabt-.x ísÉhcÍw en el axtrnnjarv, jr nu hahH* 
V í* í -i «a m jr - j nuff í ¿í t v+ rí 11 1 -' tf, r f 1 h a i i- e <¿ •'/!> ¡7 e ■ m j ■ m- j : de r t ■. ■ .. ■ ■ / orWi tí y «I :¿- 
p'/ííflíu tífíí íd ttecforal y furnia dátale paette 11*'y-ir < l'n- reettt rdo 

fi.tiu? rjetnplu di r#f- »n erodio ofocJn-r«le y e o miett mimo tiewipo de tíütí 
campo íirt iii'cioyU de Bulgurío. 

El líder del partido dcir^entHco ihít dr oWrn «n obten p . nuncioi'dú dl*- 

curtea dmuigógir^E, Eh una ü-ldea di ja a }o¿ clec? res: - "¿i voU'i» por n-*S' 

OlrOBf por í. %*V$7>n pulida, par mi ra n tl‘:■ ■ ■i V I" K Of fu*:'." .(t'.'f.n Mr- pm-Tifr”. 

Av t€ íflfl prn moga, te S flx|Yip«i , ZronB perpleja* y aí^iin^s rfp íÍíojt 

Íí grifaron; —“Pero ti nomina no (enrmufl rí> ¿yi, ¡t qiU .:•* a va « 03?f3tmír 
un pucutcT*, 

El líder democrático, rerpmsdit «w te mu tarte ; •'?««, tifa, •?» tra&ro- 

tíi of íQPtííéii «» Ho” + 

y desunes rfe Mpanin- el programa, Di vitroy conché: 

*En lo que me wnúierne pcrncaalmcnte, como vUmlar tüpréHen y ™mn 
nfíftro candidato, sólo u* diré ¡ytr podría rifar *ojruTO4i, eeiwwTwfcMi de. que 
craMnirar^ siendo u;i tolde do kanrade de id revaluciárt profotsria y queseré 
fiel hasta rl final de vthr días al qrm partida f!-' í,nn'w tf JSíüJlw." 

Así habló el diputada Dimitrov a tus electores, a 7 m electores 
sovi"ticos¿ que '.o eligieran su representante m el Parlamento Se- 
viático, con ¿ü misma sinceridad y honr . ? r t con que IwJdeha en 
años f interiores o los electores que lo Arnrroo dhntUi/ln al Par¬ 
lamento Búlgaro t y con te rntee-ui vhitratfpd y honradez con que 
habló años más farde a te ■ nteeiores hf/l'fart & que lo eligieron 
diputado ni parlamento de la democracia popular. 

*i En efecto: veintidós ! ■"■■: ■ '■ :;?:/‘ -r t!, * l.ry Iré r do que emi¬ 
grar de Bu J garia f perseguido de muerte por el régimen fascista, 
Jorge Dimitrov, jef* indinen*ido y hi* uñando do y .-^'do, d* 
SU clase obrera y dr su pueblo, m irló a pisar de nuevo la tierra 
búlgara que ét tanto ornaba ¡t a f-ñipar ■'- ■•■ harte*i « n H parto* 
meado. Perú e.¡ d > v f atht J as 1 ' !■•'' u y?--' : ??■ ,•?•■ .7 Ja 

J.rihuna do un nuevo paríame^to t el parteyym+a der'ncrdíteo y 
popular, que funcionó ttespue* de hfihc ->:e establecido él Q de sep¬ 
tiembre de 1945 A ró gimen dentó ciútico y 'ui¡ ■•:■ d din lodos fir-o. 
degidos libremente . 

En contestación ttl dhu-vrsa del tra?-a m —ín*-M te no Italia side 
liquída la definitiva».'n-tc la monarquía — J?ív-;í/,-.>?• nxpys,:. r' 
programa de ta nuevo Ecpvhl'm Democrática y Popular, tr*c dc- 
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i *Eí V i* ActismbTG —dih Dimitrov^ abnó uní 
Upr^ii , la era »'d /‘Vr«*¡- rfr. b' te rva d-} te 1 

m régimen íitiP#HJLí/áíieo hn sido edificado. Sé ha op 
K [q f**h.íJti&n de hit futiría 3,.'íta^* y 
p vui í í c l-hó- : ?i im P j.-'ü h •' u’j r f l l' in í 
p4tf áfrtítitortetkn dnide ente jvm\ 

M. liüílírf l-í pvdvr rfL i íl «« 
m j. t*f. atad lití y i.aj • ítí ¿ s '.ftK 

p (■ Np 2.t, ^ 

la lutria, i* ármr, 

Br íiv» enm^ms, rJfl fc# fArf«srtwof, 

■ i'-ríZ ría sii'U*} un uUcVó cora 

WtA ., rracití i^/aí*¡n.ciíl(i C ftipd^iítí;, 
í¡ ll* 7 lt '...■ ii!íi hrf&b* nulet. Loe 
Bftfjvi y loe cúifl|í«iii-Jí y ttí. 

B é 2 fn rff tu df rtí■. úw. 

WNfii íwctí 

Vi Í- TM i 

■I 


m£ia-c£d. i ftepftó 

T-p.» ___ - ^ 

^r¿ nldú firi’tí'ip^tírj do irtH^uií- rfí Za camarilla- de 
i di palaw iividct por fía aptiflra al in i- 

, Ll ter entregada en tnano» del pueblo, de írt Fi anta 
en li ra irurims ¿e la urn^it de ío mínalo fía Ja ctm* obrera, 
do ios inlthxt\Kth:u d&l tííiebío^ de lot 
■áticos y ’prQffretwta* fía id buryutííb. 

Vi,-, un c oíhhío dcTriocrdítcií, pera na dtí 
riña un rttmitiu ueníiüitfrtírttSKÍo de* 

_ __ düi grandes fuerzas prúé^eñmia; fot 

■*”4 tryí ió u inthalrucfibld ír?n te coIuts na vertebral 
Lo* demento* /mpííui, reaccionaria* y j>ard#iía3 no 
■id*i qiLP facer en «t ¿.estro gobierno y fit«?t(rn paít. Ya tío son 

f| pastiíío ru voluntad, m is intense* brutal** h& que prtdo- 
pí, njeiv }fl 3 intereses di-.I ptteblo, fíe írirJo el pueblo, de toda el país 

Wgf, w Ftinit „ que M-' km tr*mf ■ m la h y uujmema e indmtructihU 

vida sedal, política, r.etmómtea y cultural, «sí cortta d% nuestra 
kjílíofi fliteHor tujcioTiai- 

' ” \kara xfi trata de eonw-ÁidaT y dtwrroltev cí Erenle de te Patria y que 

■ptírí-;«rnf.í v A Gobierna drd Frente da te Patria realicen una actividad 
Eplcrft y Jim. rfi-.'s a fhi de cautttdidar definitivamente el régimen dtmotrrá- 
^mk¡vputer mediante ta incemnte ofliírortiííi política del jmeblo y en partir 
gt?i*raeiane* #n na enpiritu drm “erótica, da-nda en ti*facción 
f ter nrec#idade* vitak* de te población de. te ciudad y dH ¿ampo, wneur at 
i»11c drl ra-. ce^ntenico y finovel* r* ai frw- 1 te hzt nuntído A régimen faxrrixtn. 
braj' in polnreirlidad m ->r¿mloa V política nacional de la nueva. Bulgaria.** 

¡' Y como mémprc í Dimitrov terminó sn discurso con un opu- 

Bm¿o íífif-i mmievto tt Ui mnéad. 

^ *V?ddad ti r.rtenaS te-iteifruetillé contra eJ faMcitmn, contra loa y no tanto 
pn f, r tjii',-íor c. ?,<<? 03! A txtrrinr, d«i¿ni\ hi dewgracia de nuratm patria y 1 a 
WMsvifn ' de ■««rifr-i p‘" blo: unidad r. ¡íoío,? 1 ’! aóFdn paro te edificación dt 
Ei fin ¿gario, libre* ie.depirt tdh'zttf, denvnwútfca y poderosa/* 

‘ Y ti vnrA^vto f*c- rjf'tv te+hlF'O, q.*ú wt había sido c^ct-tr 
fhtú!--' por rl yv: hlo h*'l- czwvdo luchó cov hn armas en h t wnno 
E/o h í'Irr-: .¡r ■'■ ' . tidrt r 1 dixftt, contra los traidores na- 
K]^- r y kt$ fverzes de ocupación germano-fameistas, 

ir rvjth'd drs ;hd s7*do . ¡tñt\ con la ay ‘da dd heroico ejército 
SpfPí 'r ^- y.cHCt-ú.do ' ■ ■ ó . Y bni : fo Hrtccióij dr Jorge 

y de t'v partido se fu6 edificando la nuevo Bulgaria, 
pbr- d' tcrratcmcvfrs y de grandes mpitoHsfan, hi Bulgaria de 
§¡ demorar r ¿* popular <¿,ie marcha hacia d sociulis^mo^ 
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Y aH fué como, bajo d régimen de la democracia popular, 
que marcha hacia el socialismo, el pudd.o /¡algara pudo restable¬ 
cer plenamente su nacionalidad y hacer florecer su mili ara i4 na- 
cimial por la forma, y sochl-Mu. por su contenido" (Stalin). 

F la Bulgaria que quisa Jorge Dimitrov t y por la cual dedicó 
toda síí vida el gran patriota e ínter Racionalista consciente, 
existe y existirá eternamente, pues forma porte del mundo so¬ 
cialista que encabeza la gloriosa Unión Soviético, del mundo que 
avanza ininterrumpidamente y que asegurará la paz, té progreso, el 
ineTte^íar material y cultural a toda la humanidad, 

D1MITRGY, El, GRAN AMIGO 
DEL PUEBLO ESPAÑOL 

Dimitrov fué un gran amigo del heroico y sufrido pwe&ít? 
español y sus consejos y su ayuda a los comunistas y ai fj&íeíjio 
de España fueron de una importancia decisiva para impulsar a Ja 
República en la senda democrática y progresista, y para defenA 
dtriír contra los traidores franquista# y las hordas invnsoras Kitie -j 
riattas y mnssotinianas. 

Por haber sido en aquella época d pueblo español el primero] 
— gracias a la formación del Frente Unico y Frente Popular — 
en resistir con ¿as armas en las manos los avances del /asets raía, 
desde que se escapó de las garras de los hitlerianos 3 Dimitrot? se, 
preocupó metódica y eficientemente del problema español. 

El VII Congreso de la Intermúivml Comunista y la mugisÁ 
tral linea política y táctica de unidad obrera y popular estable A 
cida por Dimitrov tuvieron una gran repercusión en todos 
países dd mundo. Pero creo no equivocarme al afirmar que era 
ningún país, esa linea ha sido tan discutida, estudiada y asimi- 
íaaa par les mejores elementos de Ja clase obrera y dd pueblo guel 
en España, y t en particular, por el glorioso partido de José Z)íü 2 
y Dolores Ibarran (Pasionaria), 

En su informe al Vil Congreso de la Internacional ComunisA 
ta, Dimitrov hizo un análisis exhaustivo de las camas por iaá 
cuales la República Española, en lugar de desembocar hacia Jal 
República de Trabajadores , ta! como afirmaban los socialistas ee- 


W 

Refiriéndose a las causas dr Ja derrota del movimiento msu* 
freccitmal de Asturias (1934) decía Dimitrov: 

_ Tenían que triunfar inevitablemente la burguesía y la en ttspa- 

jbn, jmía dmuls fu* ¡acrziii de la insurrección prole iaria fle fíSpiftínán tan 
BpiifiíjrtffíiííieTiífl cí?h la 0 tierra cúwtpí í irtaf* F Y cvnt&tíaba fc¡Í£^0rÑ;i5??*f , íií£-' 

'•\V\ 

F con justa razón a firmaba que esa derrota fué posible por - 
gas los socialistas de derecha, al igua } que en Alemania y Francia 
— más tarde fué en todos los países — despe jurón el camino del 
poder ai fascismo, desorganizando y ¡levando ta escisión a tas filas 
de ¡o. dase obrera, en lugar de trabajar por la formación del frente 
popular antifascista . 

Pero Dimitrov va se conformó con esa declaración y trabajó 
incansablemente ayudando por iodos tes medios a la dase obrera 
y ai pueblo español a realizar el Frente Unico y el Frente Popu¬ 
lar. Desgraciadamente, la resistencia de los jefes socialistas y 
umirquhtas tardó en vencerse, y esa unidad sólo pudo establecerse 
de jnodo incompleto en ¡93G, en vísperas dd levantamiento arma¬ 
do de ¡os militares fascistas. 

Cuando España republicana fué agredida desde el interior 
por los traidores franquistas y falangistas e invadida por las bor¬ 
des hitlerianos y mmsolinicinas r fué cuando se puso de manifiesto 
ftji toda su magnitud ef sentimiento iniemaciomúista y el espíritu 
4s solidaridad activa de Dimitrov con el pueblo español victima 
4e la barbarie fascista , 

Los que estuvimos en contacto con él en aquellos tiempos „ sa¬ 
be me» con qué pasión revolucionaria siguió de cerca el desarrollo 
de Jo situación en la España obrera y popular, y con qué ardor d* 
combatiente estimulaba y organizalm la ayuda práctico era las di- 
Versas etapas de desarrollo de ía lucha armada del pueblo espe^- 
ftol por su libertad y por la independencia de su patria. 

Fiel discípulo y compañero de lucha del gran Stalin , quien 
nfirmó en histórica frase que "liberar a España de la opresión de 
fas reaccionarios fascistas no es incumbencia privativa de los es- 
ffa^níes, sino la causa común de toda ; a humanidad avanzada y 
progresista'*, DmÜrov desde la dirección de la Internacional Co- 
Vnuníxtir, se esforzó por todos los medios, en explicar a ta clase 


pañoles , terminaría permitiendo los avancen de las fuerzas de ía 
reacción y del fascismo, si es que la unidad obrera y popular no\ 
se rea ¿ira b a cuanto antes. 
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ubrera y a tos pueblos de todas partes del mundo el alcance- histé¬ 
rico de la lucha del pueblo español contra e 1 fascismo, pero no .za¬ 
famente hizo eso, sino que se dedicó por entero o estimular y a 
mgavizar la solidaridad efectiva con el pueblo español, pues, se- 

:s3Uuü}ua íuvpjp uná 
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ayruüíi^. 


■i-r.iprJ¡rt. ptetóñica y /‘tííitffi, ái*fn efe ífr una v&rdadrrá 


Ahora bien; Ja forma má# noble y emotiva de esa solida¬ 
ridad •ntcrnúcioHal fué la forjación de las Brigadas Internado - 
íioií s, cuj/o ( ihtntáterado fué Andró Mari# y cvyo /principal organi¬ 
zador fué el gran anlifaséis to mundial Jorge Dimitrov, 

Dimilrov estimulo ti tes antifascistas de vanguardia do todos 
los píteos, y en particular a tos comunistas t a dar su tributo de 
sangre al pueblo español,, porque al hacerlo así, decía: 


“- ■ .drftfíder*ht m la9 1/it^r-hcn.' de Efi>(tñfi la ¡ibtriad de stu propia pmr 
bte y í-'¿ mdépmtden rúa de ht n&eión' . 

"Ll triunfo drt ■ ■ chía vibre b-x reflecten arks y las invasores 

faSíitítCL? y la it**taur*f-tivri de va fruido régimen re publica \\? de tic moa casia 
pártame ufarte minarán de modo ¿¿duba la bese matertui y politiza del 
füüí::iunii l'í+ r xpuHíf m , , y ít:?« ; ''iT/rí. i, i guipe sentible a lo* planes dé üffFG&ióft 
veiliter de Nith'r y MuttáHnL 1 * 


Por ello, la muerte de Jorge Dimitrov, del gran amigo del 
jnt'blo español ha (fajado en él una pro/mida huella. 

yrrt.cotnvnhiti* rftpn.'.lira — Jíf: el ul*' grama r Id Cvmüé Central del 
I* ar liste 4 oinunísta de ¡SspduA sí FuHn Comunista de Bulgaria — y con ellos 
t .JÍ . . i h< Vibre- J mujvrv# p vde nuestro país, Iteran ni la ámapa- 
r u 'tgíi r ó ¿ nv miirz*hi D imitr u\ h o y ¡ ■ (o el cflKt batkntv ley enda rú y sjempía r, 
a vnn tic ^1. . vk * jj¡l • /k v? y l ,4 *■ hÍoíi de L r nin y Stalin, id dirigen* * 
drt vwvimwxta ubrera y camuriste. internan anal. Lloran también 
>:é prrtlida drt cmi&a fi \\ p*n n-.vvrnte y .,':¡-vv- de tt venteo hr rotee anieblo; I 
parque no rtvvten u i olvidarán jamát que te preocupación. y atención ams- 
tnniv del imhridable secretario fímcrtil de la ftu* fue glorieta Internacional ¡¡ 
CttrtUíiutrt. wis'it.uyé vna ayuda ih •?»}.• in*tj valor a nuestra lucha centra 
Í.LU fuerzas sttfiUyadu* del fascismo y de la reacción interior « internacional.” 

Este reconocimiento es el mejor homenaje postumo que pudo 
haberte hecha la dase obrera 1 / el pueblo español y su heroica \ 
vanguardia de lucha: el Partido Comunista. 


DÍMlTltOV, 

DEFENSOR APASIONADO DE LA GLORIOSA UNION 
SOMETICA Y DE SU CONSECUENTE POLITICA EN PAVOR 
DE LA DEMOCRACIA Y LA PAZ 


Dimürov fué mo de los amigos más fieles y de h s defensores 
más aparé.'mudos de la Unión Soviética; fué uno de los más fer¬ 
vientes admiradores del Partido Bolchevique, en cuyo, teoría u 


práctica inspiró toda su actividad de militante revolución trio, teo¬ 
ría y práctica que difundió más que ninguno entre los * raba jo do* 
res de todas portes dd mundo* 

Todos sus escritos, lodos sus dUt^rsos^ !oda su actividad de 
militante revolucionario proletario, realizada en tes codiciónos 
que fueran , es un himito al heroico Partido Bolchevique, ai ji^r- 
tido de Lenín y Stalin, y n la gloriosa Unión Soviética, 

Dimürov procedía asi porque él, más que nadie, comprendía 
el papel decisivo que jugaba y üt gmrUi jugando la l/man S*>- 
mética como abanderada de los pueblos que. luchan contra la 
reacción, el fascismo y la guerra, y por su liberación , bieiy.rtar 
coctel t independencia naciomtL l - . en caso de estallar \tt guerra, 
tí papel decisivo que jugarte te- Unión Soviética o. la cabeza de- 
todos los pueblos agredidos por el fascismo y el imperialismo para 
conseguir arrojar del cuelo patrio a los invasores, liberarse de los 
vendepatrias nacionales y crear la$ condicione® favorables para 
eh marcha hada la democracia papular, el social temo y el comu- 
pftTO-J, única forma de asegurar para siempre la paz para te hu¬ 
manidad. 

Por eso Dimürov erigía de hambres V partidos uno posición 
etem y terminante respecto a la Unión- fjüptética y apostrofaba a 

V í.s gue. como tes metalistas de derecha, denigraban constantemente 
ai pote del ser i alterno y conspiraban junto r r ai los foséis-a 4 - e impe- 
fingisteis contra xv éxistencki, \* también contra los gue f drcicnd--?# 
democráticos y antifascistas, decteraban haberse colocado en. una 
posición de “equidistancia*’ entre te Unión Soviética y los paires 
mpiJalistm, ya sean fascistas o “democrático s J \ 

i4 En la n^ruíTÍ mUmcióri fri#nuEflúmá| —«i^la Dimitrov en vísperas 

K d# la ségujfda {tverra mttyidin : — un errt+e vh-ján ^rtferto irá* éegTira púríi 
i fihry yjí’frt vmitju y qttkh* t.nnrdt- de ;*t emisn de te cUtar, p6i , rr« cí^í 
hídltr.íi'siflt», r jiifín /■» pftrtíd-ar co y *iv..kw pj? ftrhfm.ffñ'! de te dcivtixr&rin n fte 
■b Jfrrz, que te actitud *píé n.-tent» antü te. Unión Stu'iótirfi* Su actitud arte rl 
ffreu ptth del saemV^na re ¡u piad.-(f tte toque para probar la rtnúerhted y 
kanrnd^z cte tú da mdpontc d t inavluj tenía rtín'rty, fr fadu partido rtjr-rra 

V d* t- dn 0 rtfnn'\ vetee a-* frf¡bvjnd#r£A, fte t <rto demámtttí de tev pir-íin en- 
HMa&r J i , r i'éa jtc fruede htrh.nr efce-f'.uawrnte centra rt fateixmo a+ no m 
eíiif fri&Ny^ « nf\un :-^r d tvííFji ínrjwrfaiTTí*: batearte de ceta Pacha, que es la 
í 'wTíííi SarütdM. 

W **N fj tu* p'u dr luchar eerte mentc centra ínft !¡i rendía rio# fnscwUis de if#a 
MUfci'.í. wnndi*il wí v 1 apuyet iwtrgTmnmfc y decididamente a ín. 

U que c* el fqef-cr tnÁe ímpartirntc para el mantenimiento de te pez 

«Mr ii néte L 

maiñ¡ si no se toma partida <?n c&nlra de los enemigan del Estada Soviética 
m íj'Iíí: rt saeMisma su realizando por tes refuerzas heroicos da lm 
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¿rafcajtid&rea. No se puede considerar coma verdad* r c > amigo de ía U^RJS^S- 
dí iV-o m pueda luchar efectivamente por el socialmno dentro í(í1 propio 
íjtlTr» t\q condene a AUn enemigos, a fe* agentes trotzkifttas-bilj&rimstas 
[feój/ flf dehe agregar: "tftiaícw" VjC-\ del fascismo. 

"'La cetit.mi adonde <iw fe £/wítf» Soviético eanwtitttn* fe divisoria 
k ictérica mire les fuerzas de i fa sesmo, de fe guerra y del capital i Amn* de 
:■' r u ¿-n. f .r, y tic út ra , fes fuerza* de fe. pnz r de la demacra rio. :/ del Socialismo; 
;x,i r--nr. o ■*i r ? t f '■ • rt "f’Jr formal oirl* r ? Pad*r S -idrfro y el 
tfíflií fe actilud que ra tome, ero\ creíame* fe f ante la Um&tt Soviética, que lleva 

,j '■ r nt' a: ’i <i> rrifilryela r-*tl ;i ^ ferien. con su fe.-Arr ' t-rf-i a hh canf-n 

éiír c: e migo$, rn« bu dictadura de la clase obrera, ctui sí* f’flnatií nerón 
nz «-■?, con el pipel dirigente del Partido tfe Lenin y Stalin*' 

¡Sabias y reates palabras de! gran líder revolucionario! 

Ayer coma hoy. la divisaría histórica entre las fuerzas del pa¬ 
sado 1 / las del por venir t entre tas parí i darías del progreso y lowde la 


r LA 


RUEDA DE 1 A 
GIRA IiACíA 


HISTORIA., PEJE A QUIEN PESE, 
ADELANTE" (■ DIITROV) 


los euc luchen por la paz:, es fe. actitud que adoptan ante la Cftiián] 
Soviética, car encabeza rf campo mundial de la democracia y la 
pas r o unte el -mperialimno norteamericano, que encabeza el campa 
mundial de la r - acción y la guerra, 

Este es el dilema. No existe término medio ante él. No hay ] 
"tercera posición” que valga. La "tercera posición” ex la máscara j 
detrás de la mal se engaña a las masa*, que son añtimperialistas \ 
y democráticas, para, en el momento de su descuido, pegar el salto | 
ai campo del imperialismo y fe guerra. 

No se puede estar contra la oligarquía y el imperialismo com¬ 
bo ti ni do a los comunistas, que son los luchadores más consecuente* 
centro lo oügrrquía y el imperialismo, y por el progreso econúmir^ I 
de nuestra Nación , el bienestar social de nuestro pueblo y por fe | 
libertad e independencia patria. 

No se puede decir que se mantiene wtm posición "equidistante* I 
ertre el imperialismo y fe Unión Soviética y participar al mismo 
tiempo en los bloques antisoviéticos y en los movimientos po/ffíccu 
lt sindicales dirigidos contra los comunistas J o sea, estando al ser -1 
vicio del capitalismo y del imperialismo. 

La realidad, de ht vida es más fuerte que las fórmulas esque¬ 
máticas. La primera, triunfa siempre sobre fe segunda. Hasta o ha- I 
rn f en el vocabulario común r existen nada más que dos palabra A I 
para significar cosas concedas: sí y 710 . Pero no existe el ni para J 
expresar una u otra cosa. 
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Hoy más q >e vit" t, 


ante d d airrollo de fe crisis cupita'ixta 


mmd:al t y vntr fe-" yropós tos siniestros de los grandes capitali *- 
¿ de de ve -y r . efecto?, tabre tas espaldas de la clase obrera 
y di! fes masas táborvras de su íJftís ;/ de los íifi’?iáíí países f ífc- 
gmdn hasta el decentad? na miento de guerra? civiles y de guerras 
dr agresión- para someter a su dominación a otros pueblos, -as po- 
Bfefen^-.s tienen que ser claras, . 

En efec-o; hace tiempo guc ¡os cotmmfstas de todas partes del 
■fciüíjrfe afirmamos que se iban acumulando los. elementos de crisis 

_^ _ . ___ ^ ^ _ tu todos tos países capitalistas, asi como en los países dependien- 

rcac f - '(ha, viUre los defensores de un mundo en descomposición y fea j Bfe* V co 7 onkiles w que tienen so economía deformada por los palees 
que aspiran a un mundo mejor, entre fe# que quieren } a guerra u\ imperialistas que establecu ron sit hegemonía sobre ellos. Hace tiem- 

rmr ndimtan nnfr 'fe Unión i I VO QUe afirmamos que fe crisis económica traería consecuencias 


po que afirmarnos que 
Mgraves para fe dase obrera y c r pueblo t si es que no luchan unidos 
paro evitar que los efectos de fe crisis fueran descargados sobre 
tiíJ espaldas en lugar de ser descargados sobre las espaldas de 

los ricos, 

Pero, todos los "ideólogos” ífe fe burguesía — desde los con- 
Bf nadares hasta los "socialistas” — que siempre ven la paja en el 
ííjo ajeno y no fe viga en el propio, negaban la poÉÍhFidad de la 
I írfefe, i/ sí fe admitían era para afirmar en seguida que fe crisis 
podía desarrollarse en algunos países atrasados, pero de ninguna 
manera en los grandes países capitalistas y en particular en Norte 
América. 

Además, decían* que con el plan MarshaU y los diversos pactos 
mé ümereifdcs establecidos entre los países capitalistas se. conseguiría 
que e r país más fuerte ayudara más débil, y que s todos juntos, 
utegurfn ínn una prosperidad indefinida pora el mundo capitalista. 

De de luego que, según ciertos economistas de nuestro país ± de 
fe* esfems oficiales y fuera de ellas, esa “prosperidad" sería tanto 
más duradera para fe Argentina por cuanto gracias a la "tercera 
f prmcifltt" peronista., fe crisis no afcetaria a- la economía nacional, 
II qitc w por lo ionio 7 ki Argentina no podría ser arrastrada a fe 
I í?nrdíítf?.¿> de Jos grandes países capitalistas, 

Y 1 , ¿gué mredió en fe- prAHica? Sucedió que todos hs países, 
I grande^ y pequeñas, regidos por el sistema capitalista, están siendo 
ft ^acudidos por la crisis económica , Sucedió que. el plan Ma.rxko.lt 
para intensificar la explotación de los trabajadores de los 
pulses marshaUimdos, y para expoliar sus riquezas en beneficio de 
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íri.T yiumtes capitalistas ti<!üionnIc¿! y, soba todo, de tos grand* 

■m f■ i j|h?I ios yo nq u U. 

Y ahorOj cuando osos , países esperaban obtener los "benefi* 
riW de} plan Marsh (di. o sea la tan decantada “prosperidad” na 
Gwv.at' <? cncmntran ante to bancarrota económico y financiera, ¿ 
lo clase obrero y ni pueblo en tugar de mejorar sm condiciones eto 
vida y de trabaje tos re empeorar día a día* 

Una vez más los pueblos se encu&ntmn ante hi siguiente pctfol 
dom M propia de! régimen cnpif alista: to producción va riendo ;v:J 
fcUzadi tkbMo al saheonsmno de to : masas. púnelo que fia sida 
acaparedn por tos grandes capitalistas, y e 7 pueblo vi puede canm 
sumirla debido a los wta» j^rerin# dr te* glhnw 'o* ?/ de lo* cr'.'r.'J 
loo industrióte! ¡¡; y porque te robre producción relativa ha /raido o4 
mo consecuencia ¡a desocupación t y a presupuesto de los trabajam 
dore** se reduce constante mente. 

El déficit de la balanza de pagos dr los Estados europeos eiA 
1943 d por ejemplo f ¡legó a 5S99 millones de dótanos. Para su id 
sanar ¡tu esos países necesitarían exportar mercad:; ría ff otros paki 
sos, pero Norte América no te ¡o permite, pues de permitírselo ntf] 
baria nris ave o gravar te crisis en m propio pa ís T ya que iNtortol 
América, que tiene plétora de mercaderías y capitales f necesitaA 
exportar más q } £ nadie. 

En efecto; mientras en Norte América abundan toda suerte rfJ 
productos, tanto industriales como agrícolas t sn pueblo consmum 
cada dkt menou debido a los altos precios y a Ja desocupación ere i 
dente, y los pueblos de otros patee», que necesitan esos productos I 
7io puC'len comprarlog por falta de divisas "fuertes 9 * (dólares) ¡mn I 
pagarlos, debido c la rcdncció-n de las exportaciones 


F pivi 

f dír ‘ 

nía 


Por eso t v¿¡■.:tiras Jos Estado? Unidos —que al decir de b 


turiferario# del y- den a. cnpiteéista era el país de “prosperidad pm 
cepcbnar -— rsfti mirando p^-ri/dtada • •■ rv te < n la cric /*, In-ptotoJ 
rrc-. ptá* imperialista debilitada, está reí bord*’ de te catástrofe. 

Mientras tanto, la Unión Soviética y lar países de dimocrv, ’j 
popular han sobrepasada ya d vahen *n de v red ficción 
y agrícola de preguerra y dc%avrolhn produce bm a ritmo acete* 



Durante este uño, par ejemplo, los establecimientos secunda 


■; 


ht URSS prepararán J 
verlos millones de per* 


rías y ¿neporiares de vp.füanza técnica de ht 
dar millones dr persona — $?:-i e n l r tos ranos malones de pe. 
¿man que recibirán diversa:; calificaciones, prttfvsiQñutes en los pTdr 
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lugares de trabajo — a fin de incrementar la producción m é- 
níf tí aumento de b,i productividad* 

En los países de democracia popular — Checoslovaquia. Poto- 
\ f fiulgaria, Rumania, //■■? agria, Albania — que marchan hacia el 
Hríati&no, el aumento de lo producción sigue, con diversas carao- 
teristiccs, ti v ¿rmo r\ mo que sigue la producción en la Unión 
$v vi etica. 


»* Hasta hoce poco, los imperialistas yanquis y sí¿s satélites inten - 
#i jicarón su "gv.errn fría ” o “guerra de nervios”, tendiente a pre¬ 
parar a la opinión pública sobre la inminencia de la guerra f ai 
mtento tiempo que preparaban y siguen preparando activamente 
mmierialcm y hombres para to guerra que se proponen desenca¬ 
denar. 

Sin embargo t el Congreso Mundial de partidarios de la Paz* 
que fu¿ la expresión de la voluntad de la inmensa mayoría de los 
pueblos de no querer participar en mut nueva guerra — y menos 
lili 7i de participar en uno., guerra contra la URSS y los países de 
|S nueva democracia? —; e f triunfo de los fuerzas democráticas y 
fOfítitorett de China bajo la dirección de tos comunistas y la reaü- 
la e i» í-Ti d c 1 1 Con fe re n c .a d c l o y C t¿a t ro Can e il í e res en Pa rís — q u c 
hi bien no alcanzó todo el r"-f?7r> que podía esperar se a causa de te 
índransigencix de los representantes de los países capitalistas, sir- 
fír) para demostrar que son posibles acuerdos entre los países CU~ 
mttülistas y la Unión Soviética con e J fin de mantener ¿a paz — - t 
fueron los; hechos ?n/¡s importantes de estos últimos meses f que 
¿bligaron a te* círculos diri(trates de tes grandes países cfupitalis- 
tü¿ ¥ si no a tunüinnr en rus preparativos de guerra, par te menos 
v | disminuir su propaganda sobre la inminencia de la guerra. 

Es seguramente teniendo cu cuenta esos hechas que el corres- 
fon ¿al del tr Nem York Times” vn porte escribió (Z6-VI4B) que el 
entn Oriente :t Occidente e ha de imponer debida a que 
W$l Occidente t?o e- aún siHicfcn temen te fuerte para provocar un 
mnihte rea 7 en la poli'ica exterior soviética”. Es decir, porque tío 
ff/t: ejr- condiciones de hacerle te guerra. 

Ahora bien.; con la imtpeiá?i violenta de Ut crisis económica 
*n te escena del mundo capitalista f.r ha intensificado la lucha 
plíre los diversos países capitattettt$ — en especial entre Norte 
mtsérica e Inglaterra — para descargar las efectos de la crisis so- 
Wl tes espaldas de su pueblo y para exportarla a países más dé- 
pjfi ^ y coJsn 'a ’cs, 

— 57S — 


_ 














Y entonces cada país, aliado a través del Pacto del Atlántico 
n comprometido con el plan Marshañ f empezó a romper filas y a 
buscar convenios bilaterales de trueque o de compensaciones de 
diverjas fomitas con países que se encuentran en la misma situa¬ 
ción que dios, if w da esc imdo, escapar de tas garras del imperialis¬ 
mo yanqui. * 

Pero, la erutis golpea, tas puertos de los Estados Unidos, al 
mismo tiempo que golpea kts puertas de loe demás países capi¬ 
talistas. 

El rocero del capitalismo yanqui, Watter Lippmann tiene que I 
reconocer en un artículo publicado en estos días (UP+ S-V 11*49) ^ 

que: 

> .dwra-ntv toB íííHtnüt par 09 mcnew hn estad u Tinn, rri-mj 

mTtvrfm! qjie amenaza la rcc^rstrufirián rf* pr-ntenerre v rmede pfiitpr nr | 
p^íijjro nuestra palitiea ericrifrr' 1, fia V. r ) t fr-tfr "...evn I 

íA íHlií írffíírtÍTr fjne venir rfflíflrn JwWw íj Jrí ífr , *mÍT']í* , fliStr ¿r f r l 1 

ín tas Jtonfls má t "stfntífrící' 1 de Európd*, y qve **. . *e¡ tPíiwdn, ya dii'éáulo I 
j?rtr la cortina da hierre, te verá aún más dividido por cor tina i d* d¿HareÍ I 
y de libran nstrr Otras". 

il hm Etrtndvf* Unidrn tendrán qtiC dejar f]"C rj Reina s r ttid- f y f(t * nÍFrfn-aí I 
de Europa Occidental enfrentan i a cri*i« mundia} Mparadamtvté, r*rn #n§ I 
propif\n planes a t con oqurUu* medidos qne f ado qr-hiej-rto purda, fftíiVrffl n ** I 
vea obligada rt adaptar . . . pucetú que tñ verán abtiffadox a hacer dctermi'n&dov I 
en futraos, mti* aún. esfuersr 3 dP 8 **p*rQda*v poro rentor los sacrificio* I 
cncúntrür mhñtitutú* de lúa «ríEnífr-t que no jmeésn seguir comprando fif I 
hforfronr^riraC' (A mu&rt de f-a falto da dáíettéü, V- C<) 

i Dónde pueden encontrar merendó esos países? ¿Entre ¡ 01 H 
demás países europeas expoliados y empobrecidos por la ”n?fírrf0 ,i jj 
que te prestó Norteamérica n través del plan MarnhaÜI Los hechos I 
demuestran que no. 

¿Dónde, entonces? En J as países donde no han crisis 
mica, ni desocupación, donde *t desarrollo económico sigue trft(í| 
Jb¡tn ascendente* donde el creciente bienestar de tas masas iabcNj 
riosas determina el (rumen f o constante del consumo* Esos paisa I 
son tr>a que fie duí en llamar del Oriente fcs situados detrás de "fa 
cortina de hierro**, según la canallesca denominación de los impe* 
rial*sta& anq'o yanquis, y que fueran separados artificialmente por I 
ellos del resto dd mundo capitalista, tratando por todos los 
dios de excluirlos del comercio con los países llamados del Occi* I 
dente* 

Pero la crisis ha venido a llamar a la realidad a esos Aefforefl 
y r según decía, un telegrama recientemente publicado en la jrrensm 
de nuestro país, ahora no sólo son los círculos dirigentes de f'ijJ 


ifeea marshaUizadas, sino también los de Norteamérica, tm que 
I» mea n merco d os d eses p erad amen te. 

f 'Lv$ o^t^ruoíitvrnní de h pütítiev, exteriúr nortcfimerrmrm — dice. r¡ teh- 
ffttimr . —. qttv fm drcrios finanriem* f indmtrialv* proponprt 

$ pitear .1 xu iá(!]j c rtj. el cdí’i 'Cirf'i aforir-tna dt Kiptmg, ú $ra, ifMd ti Orjmie 
í'.h .-.j! Qrtenlc, d Occidente <•& el OrddfTrte } f ro hx Tíftfúdqa íf it ios negocios, y, 
por t ;v.í r hay rr-iliztir ntffóüioB en l odas jk irte** h 

O, dicho de otro modo, los u bvsine$§ are hussiness ** (los negó- 
ifias son los negocios) ¡/ los yanquis quieren comerciar con quien 

sea. 

En efecto; en la actualidad + no son, pues, solamente los pai¬ 
te * europeos encadenados al plan MarshoU y que a causa de ello 
no podía?! negociar c^n los países del llamado Oriente f los que 
fritan de romper amarras con ¡os yanqui* y enviar sus emisarios 
#9 me r ríale & a la Unión Sor'ética 7 / a los países de la democracia 
pop'dar. sino one, se puede afirmar sin temor a. equivocarse que 
no ha- de pasar mucho tiempo sin que representantes de la indus¬ 
tria, del comercio y de las finanzas norteamericanas hagan lo 
¡f tthmo. 

La pugna ahora es entre los países capítetéistas, entre Ingta- 
ti rra v Norteamérica en particular r respecto íí quien llega primera 
a los mercados que ayer re prohibían mutuamente, según lo de¬ 
muestra d caso de China. 

Por eso hay que estar alentos a tes cambios que, a medida 
bie se d( - arrolle fu crisis económica, van a producirse en ht polí¬ 
tica interna 1 / exterior de cada país, y, por consiguiente, del nues¬ 
tro, y actuar de moda de poder influenciar ¡a situación en un sen¬ 
tido democrático y progresista, e impedir que las fuerzas reaccia- 
Harias internas y tos imperialistas puedan impulsarla hada í-n in- 
mknsificadón de la reacción política y hacia una mayor dependencia 
dd imperialismo. 

De ese modo es como será posible evitar que hs círculos diri- 
l gentes de los grandes países capitalistas desencadenen la guerra de 
bgresíón one preparan contra tos pueblos libres; Ja Unión Sovié¬ 
tica, los países de la democracia popular ¡t los países dependientes 
y coloniajes que luchan para librarse de la tutela imperialista y de 
'fo.f vendepatrias nacionales. 

Y ésto se debe y se puede conseguir si en cada país nos es* 
mfarzattos por consolidar el frente de la demacrasia, del antimpe- 
tialismo y de la. paz. 

Las condiciones para ello son cada- día más favorables. 










































* * Hoy, cuando la crisis económica golpea la puerta de iodos los 
jwf.vr,<t capitalista#, con sus trágicas consecuencias para la clase 
obrera y el pueblo ; cunmlu Norteamérica * que está apenas al co¬ 
mienzo de ¡a crisis, ytí tiene seis millones de desocupados totales y 
doce millones de desocupados parciales; cuando Inglaterra tiene 
im millón seiscientos mil desocupados tidales y varios miles de 
desocupados parciales; cuando Italia tiem dos millones trescientos 
mil th socapadas totúíer , con tendencia- a aumentar; cuando la Ale- 
manía ocupada por Estados Unidos, Inglaterra y Francio tiene más 
de mi millón y medio de desocupo dos; emendo en Bélgica y Halando 
aumenta constantemente el paro; y cuando en España, franquista y 
en Portugal la desocupación es un fenómeno permanente; y en este 
período de ahonda miento de F« crisis eeónórfiica en todos l'S países 
capitalistas y de agudización de . un contradicciones internas y ex¬ 
ternas; en que el régimen capiialMa sólo depara regresión econó¬ 
mico, desocupación, hambre y miseria- para fon masas laboriosas, 
acentuando hs peligros de guerra , Ion pueblos de todas partes 
del mundo levantan de mús en más su mirada hacia la Unión So¬ 
viética, hacia los países d* democracia popular y hacia todos lús 
países que, como la heroica China de Man Tse-futtg, han empren¬ 
dido d camino de su liberación nacional y de la justicia social. 

Los pueblos de la -parte del mundo sumidos en las tinieblas 
por el régimen capitalista buscan de más en méi la luz que tos 
países de la democracia popular , del socialismo y del comunismo 
proyectan sobre ellas, indicándoles el camino áe Su salvación + 

Con el fin de desviar su mirada de ella t sus gobernantes y la 
prensa reaccionaria dirigida por Im monopolios yanquis, así co¬ 
mo sus lacayos, hs socialistas de derecha, dicen a sus pueblos que 
el pueblo soviético tiene "malas condiciones’ 9 de vida y de trabajo , 
y que., por consiguiente p deben dirigir sus miradas hada otros paí¬ 
ses — en particular hacia Norteamérica — donde la clase obrera 
y el pueblo viven en "mejores condiciones * 9 . 

Pero los obreros y los trabajadores en gcJtrmt razonan de mo¬ 
do sencÍÜ0 9 y se preguntan,: 

¿Por qué en Jos ptiisés eapytalmtas t sin rxcepcián, la prorhtü- 
cion se estanca y se está desarrollando en ellfw wm tíñala industria! 
y agraria t mientras que t u la URSS y en toa países- de la nueva 
democracia,, en cambio, Ja economía pasa por un período de flore¬ 
cimiento y Ja producción agrícola e industrial crece constante¬ 
mente? 

¿Por qué en los países capitalistas bofa constantemente el ni - 
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mero de ¡tarados, mientras que en Ja Unión Soviética ¡f ™ los paí¬ 
ses de la nueva democracia no existe el paro? 

¿Por qué en loa países capitidistaa el costo de tu vida es dada 
día m íí-f elevado y d poder ¿dqumUvo de los salarios y sueldos 
es cada vez más bajo y la espiral da la inflación monetaria sube, 
mientras rr r t j an la Unión Soviética y en las países de la demo¬ 
cracia popular tos precios de los artículos manufacturados y de 
los rí er san cada día más bajos y el poder adquisitivo ¡de fox 
salarios r -airldos romanía como consecuencia del aumento del 
-poder ttd uiritlvo de 'rt moneda, y P úr f l creciente aumento de tos 
l vi i; a v so ¡r r i os y sueldos? 

¿Por qué en los países capitalistas bajo constantemente el ni¬ 
vel material y cultural del pueblo, mientras que en ki Unión So- 
fc? 'ic ■ a ios jnjisca de. Ja democracia popular se eleva eonitinn- 
te mente el n'vel i-'aí- rtal 7 cultura' de la población? 

¿Por u ‘ en ?o> países capitalistas, en particular en Estados 
Unido?, se habla y se prepara la guerra, mientras que en la 
Unión Soviético tf v l ■■ pal de la democracia popular se habla 
d\ par y o- dirán a Ja rápida construcción del socialismo y su 
ipaw ■ la s aciedad comunista? 

u E«o no es cirrW\ d : cen tos turiferarios del imperialismo. 
im !fn la Uv 'áp Soviético $e rite j val", "Allí los trabajadores hacen 
vida de esclavos”* 

Pero los hecha:.* dt ,v mi J* n « ridiculizan sus afirmad nes. 

Permitidme g'i- os recuerda al respecto lo que pasó con los 
pri : o ver-.■ d tarro /.?.■ que -e encontraban en Rusia. Re * 

kpfvfaivhTr la escandalosa campañn eme biza la prensa yanqui trus- 
t'P.-nde r -hmanda la ratita de acor prisioneros p r "razones 
h Km.*' ti ' tarias ", ;r es r se. qv.n ePa, é$ to ¡t r reta han * * üxt i n guien do" 
er Rv ' debido a k.- rovUcfanv di trabajo esclavista que les ha¬ 
bían "hn/pursto" lo : soviéticos, 

Fj, ¿qué pasó? Pasó ane^ d* acuerdo a la convenido píí H# ira* 
fados — que !ot* soviéticas rr*r¡* tan escnfpidosomentr — llegó el 
mom nf o ni que hs pris-niaras japón eses fnerón siendo re- 
pa t riadas. 

Lea fuerzas ríe acuñación qanqu : y los reaccionarios y pro¬ 
fascistas japones?,* querían utilizar su vuelta para intensificar la 
campaña, dr calumnia $ contra lo Unió" Soviética y denunciar ante 
d mundo las sediciente *: "terribles* 9 condiciones de vida y de trabajo 
de m puéble* 

Con ese fin, prepararon, ana if misé en sccTié* apropiada al par¬ 
pe! que querían hacer representar a los ex -prisioneros. En efecto, 
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las autoridades japonesas se trasladaron al puerto de desembarco, 
¡t se dispusie ron a recibir a los ex prisió n eras con música, y oracio¬ 
nes y con discursos mUcomunistas y antisoviéticos. 

Y, ¿qué sucedió ? Sucedió que el recibimiento fué para ellos 
y no paar los ex prisioneros, puesto que éstos recibieron a las auto¬ 
ridades de su pah con declaraciones proco munistas y prúsoviétícas, 
y no anticomuuistas ¡t antisoviética s Id como esperaban + 

--fiícía raro n ít*s te ¡irisómero #— como libortudorcs cit 1 nuestro 
JJüitf y para tnttñar u ntiettrvt tafttaraiítiff ÍGS extchvcias del régimen Booiw 
lista; vtnimúa para luchar por un nuevo Japón democrático y prúpm¡ista- u 

Y* acto seguido r cantaron “Lu Internacional'* y la “Joven 
Guardia F \ 

Ante esa actitud se acabaron ios festejos oficíales y, según 
informa la prensa, el alcalde de Tokio exclamó con amargura: 

"TmdrvmoM gue rceduearlút. is 

Y, ni cortos ni perezosos, empezaron la labor de “reeducación'* 
de los ex prisioneros aconsejándoles la lectura de la biblia e ínnil 
tándolos a frecuentar la iglesia. 

Pero é&tos^ al igual que todos los dementas de vanguardia del 
pueblo japonés, no aceptaron esos “consejan™ y están estudiando! 
otra- biblia, la biblia comunista, -o de Marx, Engets, Lenín y SfarfrrtJ 
se afiliaron en masa al Partido Comunista, donde enseñan y apren- j 
dén f no a someterse a Vi dominación extranjera y a sobrellevar man¬ 
samente fo explotación de la oligarquía terrateniente y del #ron 
capital nticiwnal, sino, cómo luchar con éxito para arrojar de i sudo 
patrio a los ocupantes norteamericanos, y cómo ajustar las cuen * 1 
tas a los traidores nacióntt~ex t única forma dr edificar un Jo. pón I 
fífrnc e independiente, democ?átwg y progresista, en marcha hacia j 
el socialismo. 

** En el vano intento de detener la marcha de tos pueblo* /etc ral 
su liberación nacional y haría el triunfo dr la justicia social, los ] 
i m pe rioJisfas p. m particular, pj imperialismo pono vi, he?j asociad n 1 
abiertammtp en su en 1 presa eschirizádara de pueblos a las 
m fd ía ■ a les del \ T o tic no, o srn > ^ ha establecido u n a especie de ] 
alianza- entre d feudal smo y el capitalisMo imperialista, una f s-J 
pecio de Santa Aluniza de ¡a reacción mundial antro las fuerzas* 
del progreso. 

No otro el significado de la “bula™ expedida desde ti W?~| 
ticano por el Santo Oficio, por 7 o mal o excomalga o Jn? 
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I tísta$ y a todos los que tengan relaciones de cualquier índole 
con ellos- 

Esc decreto vaticanista puede ser comparado con los decretos 
fascistas. En efecto; los nazis dividían a los pueblos en " arios ” y 
"no arios 3 ' incitando a los primeros a exterminar a los segundos; 
y los vatfcanistas se proponen dividir a los puebha en “católicos" 
y ri no católicos 33 1 incitando a los primeros a negar a los segundos 
d pan y la mi La “bula" del Santo Oficio tiende p por un lado, a ser¬ 
iar los intereses de las oligarquías terratenientes y financieras de 
todas pai tes del mundo — con las cuales tiene entrelazados sus in¬ 
tereses la camarilla del Vaticano — y ayudar al imperialismo yan¬ 
qui a desencadenar la guerra; y, por el otro lado, tiende a aterro¬ 
rizar a su propia grey, sin excluir a los sacerdotes honrados que 
mn siendo influenciados por la idea más progresista y humanista 
de nuestra época: e r comunismo. 

Que esto es así f lo demuestra un telegrama publicado en la 
! prensa de estos días, en el que se dice que un alto funcionario dd 
Vaticano afirmó: 

Éi Si bien la fórmula tradicional dé ¡a fylésia ri (¡ue jmtdt mtrvir a 
Vwm y ai Céiar", ti tí Citar no admite i*r indi fltu tí Citar* ** cambio 
no wé pu*íi£ tervir a Din# v a Stalin/* 

1 Gran verdad! La iglesia oficial puede tsixir, está y estuvo 
siempre al servicio del César, o sea, de los poderosos, de las oli¬ 
garquías terratenientes y de los monopolios financieros, esclavi- 
zadores de pueblos y traficantes de guerra ; pero no puede estar 
con Sfalin, el abanderado mundial de las fuerzas del progreso y 
de, la paz t o sea, no puede estar con la date obrera M , con las masas 
campesinas y con los pueblos que luchan por mejores condiciones de 
vida y de trabajo, por la libertad t la independencia nacional y 
la paz* 

Pero, si esos son los propósito# de lo camarilla del V aiusúfio t 
que representa ios intereses de una ínfima minoría de explotadores 
—creyentes o ateos^, la inmensa mayoría de los explotado» 
^también creyentes o ateos — no puede tener y no tiene los mismo» 
propósitos. 

Por eso la “bula™ deí Santo Oficio no ha de influir mayor¬ 
mente sofrre éstos, que luchan y continuaran Juc/kando junio con 
los comunistas por o? pan, el traba jo, la tierra , oí progreso r el frícn- 
esiür social r la democracia popular, el socialismo y la paz. 

Siempre w desde luego, que los comunistas sepamos mantener y 
desarrollar la política de “la mano tendida™ a nuestros hermanos 
de dase creyentes o no creyentes + 
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Por rso t se lús puede decir también a fax fuerzas 0 * 0 ftranítafrtfl 
rfd Vctficai ?o, lo que dijo d gron Pimitrov ñute d tribtmaí fntciehü 

M 'ífl rueda de la Hsíoriá, ptMe n i*v _ "+?r, 'tita hñcfa tulef^nte, An-^A 
t*M Eurvp* ^riiíííffl, Amíd iífla fé&rTnciÓP, TTOtíUÍffll d§ r^j;-?&. f ¡cn% 
v fi'rt rurda, empttjvHu par el p^JpJrio:■ r .«íi fc- ' ^ ---.'v, f r_ t^jr /’ftfÉtfiií 

atamlrátofl, ií - íít & r w ¿ ¿n por *t* "n^n .i d*- 7 i * >*^ ..t h?t¿d. -a n J 

hí, - fifis condm* n pTXÑldin* pú' L ?r >• -irrt-í r > ,* , - r.- .« m 

1 ixtórífk ff írrt y J i t* ■*- : ts*i ‘f- 1 ,nr l! 

Así p,S n será. ■" j- , f¡ Ífi d v extra m Íf t .í fAoft. 

/U Íífarí o™ f/íir se fíne# t k ? íg ftífrr 32 años e" Moscú. se /¿teJ 

ron agregando otros faros m Vars-rría, en Praga f en Bncnrest. i'i 
Budapest, en Sofía f en Tirana; y en rt Oriente, en fcr milenaria Pe* 
kin r se ha levantado fiase paco otro foro luminoso que irradia sil 
potente luz sobre toda* los pueblos oprimidos de Oriente, y mavo.im 
será tí otro., furor don lares los que irán iluminando las 
dií rento de I ■■■ países cfipPtsPsian, hasta qne ¡t? luz del ^odatirrnm 
nraza definitivamente a ’cr.y tinirblo del capitalismos 


BIOS 


Dimitrov cumplió su promesa dt r si r "un fiel soldado de la rerm 
lición proletaria y de ¡a Inte^mciovn O muntrta, , , harta el m 
i ni o instante de mi (¿nt ) vida 9 *. 

Desgraciada mente hs útthuo t'iirr de m vida fueron 
dahm&QK pora ¿l m rtt d e *pf r mistante mente fi canso ifl 

los achaques cont'a^dvs durante e 7 / « ' v -rjjvn de su abnegada vidd 
d 1 evo} cío noria, ¡y, sobre todo, d' T rn t y el tiempo en que 
preso en lo. cárcel de A r ementa, aislad t tfc todo ser humano, y 
tos pies y los memos encadenados* 

Sin embargo, nunca dejó m a >i *ahi -n-'fjpte de íírng^wníjrnJ 
di foa problemas de su país p de 7 : o*"' tr* lo proletario mundial 
y asi fué hasta el ultimo instan* e de n preciosa vida, 

Kn efecto; 7 w" antes de. qm nv gran corazón dejara de latir t 
daba una vez más mióos consejos a sus camaradas del Comiti j 
Central y par su intermedio a su Partido y o todo el pueblo hím 
a aro. 
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<£e lo Patria, bajo la dirección del Partido Camumsta r marchara 
fa&ueitcunenie del régimen de la democracia popular a la conslmtc- 
dón del socialismo. 

Es mbido que en esas elecciones triunfó plenamente d Frente 
de la Patria, que obtuvo 4^53*352 votos sobre 4£28*3B 7 votantes, 

osea M élMfil%. m 

Ese hecho llenó de júbilo al gran revoÍMcbriario Dmifrov 3 
iftiién desdi su lecho de enfermo escribió a sus camaradas; 


FlU - P - J -. 
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noble 
da f 
í* I 
n r-tiíi ¡ 


órr ■ 

¥ d + 


r , fifntminmta de profunda alearía y d# macero rctonocimimio 
pueblo tmboj&dár t{Un 7 criba ta nfttich (■ de brillante 
riP |ltj 5 íífífffífif* dr- h& Consejo* Popuiajro^ victoria que Aa- 
handara del Frc *f* de la Patria y bajo la dirección de i 
h. uífítf rrt-iT-^a la FGacsio-n intvñor c^rn-ii c.ji'-ÍF’íi. saa m&p& 
i4eííi:rt.É útil extranjero. 

jj. ,-¡ e .,t¡^ ,'h 1 i d^'Vtafstraii ¡rrcftila-btemcntí to *yn&r7 ttfl 

jico \í ¿a dlírt roneírntiü d*' dawc df hm trabajaderes, su pra- 
rd PafDdv Ccmvmista cf'in.i dirígmi* del Fr^tíd de ia Patria 
¿c ¿a democracia poindar k cv **t capacidad df nr^mlteür 
K &r*;tmiirnr la* fuerzas populares í.Kirs stíít'apttíí-rífar la libertad y Ja í?í¿íípeii' 
I f^nrM dirigiéndoos <r ÍH mano firme y «o» eopirÜu clarividente 

^¡ r íííTfti'tíi'j del Süüiñlismo. _ 

"Dvi-ttfixtra también yuc rechazan deeidídamrnto el rifteianabsmo traídar t 
' 11*7 de la* íirTMíw del Ivrpñrialwma, u *r nuirtienen en la* púrteitmo*' del 
intrrvnei&nctHmtiü proletario r teniendo parchan? «na ani3?íinrfiA^ítible, «ímr^ra 
g Infinta el fin ü(~k ki ^ríin ¿ífttJst Soviética, yun se encuentra íi la cabeza d*l 
campo democrático, antiimprria Mti, contra fot oprcAcre* imperUsifam* y los 
jir*wacador* i s de fití-rvirt guerra*/ 

Y después de dar una serie de consejos con respecto a la ne¬ 
cesidad de “reforzar al máximo la organización y h ideología, del 
Partido** if de “cimentar la unión entre los obreros y los campesi¬ 
nos en el Frente de la Patria bajo la dirección dd Partido Comu- 
nítttt” Dimitrov señalaba a sus camaradas h necesidad de “no 
dormirse sobre los laureles¡ precaverse de todo orgullo desmedido 
por esa gran victorki y de todo cnanto tenga relación con un tal 
tipo de jactancia”* 

Y terminaba diciendo: 

il En vuc&trcs personas í^frírAo ía mano a todn* fon ttiíüiaftfíf def Pí?f- 
tidú Comunista, dd Frente de ¿n patria, de la Unión Popular Agraria* nsi 
rom' ta de todos fot aire* camaradas, hombre* T rnujeren t muchachos g mjieha- 
thas t titüiiarírs. soldado* y oficial**, m fin a toda* les que han asnguradó 
la. brillante victoria do í« cual nos regoeijena #i u justo titulo nosotros y 
huí Girino amigos efe los cífron 1 paites/' 

Estos ^bios consejos dados por Dimitrov a su Partido y a 
Su pueblo poco antes de fallecer, forman parte también del gran¬ 
dioso bagaje teórico-político y táctico que legó a su Partido y ai 
movimiento comunista mundiaL 
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GLORIA ETERNA A JORGE DI MITRO V: 

FIEL DISCIPULO Y CONTINUADOR 

DE LA OBRA INMORTAL DE LENIN Y STALIN 

Dimitrov desapareció después de haber entregado toda su vidü 
a la causa de #u dase obrera y de su pueblo; pero desapareció con 
¡a seguridad de que la obra que se emprendió bajo m dirección, 
continuará hasta el fin J o sea, hasta que la Bulgaria de la demo¬ 
cracia popular se transforme en la Bulgaria del socialismo y forme ] 
en el concierto mundial de ¡as naciones comunistas. 

El Partido Comunista de Bulgaria y el Gobierno búlgaro jm-\ 
drin cumplir su obra hasta el fin porque Dimitrov r con su expt- 
rienda y con. su ejemplo, ha sabido educar y promover cuadros 
de acero, de temple stalimsta, rapaces de cumplir ■■nc misión y a 
la vez educar nuevos cuadros; y porque al frente de la rmevá 
Bulgaria se encuentra su fiel compañero de lucha , Vasüi Kolarov t 
y t como i'l t fiel discípulo de Lenin y Stalin. 

Bien dice Raúl González Tuñol f el porta de nuestro Partido t 
cuando el ejemplo luminoso de Dimitrov: 

Así cümo hay estrellua muertas 
den. de hace tiempo nplK4(b?p 
que aún iluminan al inundo, 
así este hombre que aquí yace,, 
no yace aquí* por oso mismo. 

Es otra estrella. 

Su luz alumbrará por íinns 

y ni lls allá de miuslrn 
Y un aquella constelación, 
en el circuito de ln gloría, 
donde brillan quiénes han sido 
loa más puroa héroes del pueblo* 
las claras voces que han rallado, 
ya se ha encendido iu memoria. 

Una esLnüUa para Dimitrov. 

Pero su cuerpo estará expuesto 
en ln ancha ¡di rs.n cíe Sofía, 
para que las generaciones 
vena iu dulce rostru prilído 
per la luí de su misma estrella 
eternamente iluminado. 

Actualmente* los restos mortales de Dimitrov están deposita¬ 
dos en un mausoleo, en. la bella ciudad de Sofía, en el corazón 
de Bulgaria —ai igual que et cuerpo de Lenin descansa en lü 
legendaria Moscú, el corazón de la Unión Soviética — > para que 


r 

foj generaciones presenten y las generaciones futuras puedan vene- 
' tur a su jefe querido, al gran líder de ¿a humanidad avanzada y 
Kji'a^reairía, al gran combatiente det comunismo. 

1 asi como ¡os padres y las tufií/ras de Bulgaria decían a sub 
*¿;üíj cuando Jorge DimUrov estábil en vida: ‘'Sé cómo Jorge Ih- 
Ktírojj sircf n tr . pueblo con ht misma devoción con. <]ite el lo stt i í , 
tohorv, al desfilar con sus hijos ante d mausoleo cu que yacen los 
restos mortales dei/jmn desaparecido, seguramente te dirán: 

f '‘Rrrurfiitt sUrnp r* «í ejemplo de la t>tia heroica de Joryc Dimitrov. S¿ 

. ,1 SrVi !t a ilí ,ntcbfr v t, la patria eos la miama drvmmta «hi que el 
Bgjr giréis. Ajm a la l atún Soviética y ai .rail Stalin con la wtsma nitensidaa 
í, i qur ¿I ¡„¿ amó. Cinijtruye el noeialisma ¡r haz iodo lo q«r puedas pana 
el fioeialitmt) y d cti.iimiisnui triunfen en todiiu partee del manda. 

Dimitrov, que turo d insigne honor de haber sido ciudadano 
[gorii t ^o, y de haber sido condecorado con la orden de Lenin, pudo 
comprobar con orgullo que el pueblo de sm P^í -• natal triunfó con¬ 
tra mis enanillos internos y contra tos invasores germauo-j uncisteis, 
gracias a la generosa ayuda urina da y civil de ¡a Unión Soviética, 
lo que (¡seguró a Bulgaria Fa existencia de ? régimen de la demo- 
pracia popular a su marcha hada el socialismo. 

Y cuando enfermo volvió a la. U.R.S.S. para tener tranqui- 
'lidc-i y tratar de curarse de sus dolencias, y su noble corazón dejó 
pie latir e» ara tierra, amado. Su deceso provocó ¡a misma honda 
conmoción nt la patria fidoplírct como en la patria nativa, conmo- 
Jfeén <¡:c rolo provocan en los pueblos de todas partes del mundo, 
tes grandes hombres qve dejan huellas indelebles en su paso por 
la Ata fu ría. 

Dimitrov murió en la Unión Soviética, su segunda, patria que 
L; * a nto amaba, con el pensamiento puesto en su noble pueblo, que 
[ am a bu entra ña b b men t e. 

Pero Dimitrov murió con Fa plena seguridad de que su pueblo, 
PirVrVíu par sit gloriosa Partido Comunista, por el partido de Di- 
Iwi 'frov, fiel a la doctrina marxistoAenhnstti y a tas enseñanzas del 
■aran S-al'n, cmsti-nirá victoriosamente el soeiaVsmo. 

iinr s ó ra?' te ph v. sennridad. de ose. o' rocialisfíio y D cótnn- 
[r' 7 ;n ír'ynfwrúv rn fr-éhe- portes de! mundo. 


, . ha me - j . ' 1 •" -•> ov. s» rjr.-.p'n Ivr i»a*n d- intrépido 

etnuba ‘ cub ■■ ■ Fr r <n e" de te clase obi vrci n de} yitel.lo, de Fa 
gran canso del •/’ . o. vire >t vivirá eter"mvente en el rnrnrñ» 

Me 'od'> I •' ' í i’--- d<- inte, lo • ..rUf'f'-.rjstt’i. de todos los 
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í'l 2 de julio, después de lar- Secretario General del Comité 
i y grave enfermedad, ha /a* Central del Partido Comunista 


JORGE MIJAILOVICH DIMITROV 


I Adiós, amigo querida, enmarada de combate T 


moy t Presidente del Consejo de movimiento obrero internado- 
mikixtrm de la Rejmhliea De- nal, jefe del pueblo búlgaro y 
mocrática Popular de Bulgaria $ fiel amigo de la Unión Soviética. 

I Jorge Mijallovídi Pinntrov nadó el 18 de junio de 1882 en h ciudad de 


.cíomir, en el aeno de una fe mi] i a proletaria! revolucionaria. A laa 15 años 


DimitroVp trabajando do cajista eu uno imprenta, mi 


irporo al movimiento revolucionario y participó activamente en la acción 
más viejo sindicato búlgaro, el de Artes Gráficas, 


Desde 1902 J urge Dimitrov fuá miembro del Partidn Social demócrata 
ero Búlgaro* Luchó activamente con ira el revisionismo en las filan del 


revolucionaria maniata de los teaniak rr encabezada por Omítri IH»goev r 
La abnegada lucha revolucionari* de Jorge Dimitrov lo granjeó el ar- 


Itonte amor de lo* obreros revoluciónario» do Bulgaria, que en 1905 le eli- 
■jbtoH Secretario de la Unión Je Sindicatos Revolucionarios de Bulgaria, 
teíie cargo lo desempeñó i ni ntérrumpi clámenle hasía 1Ü23, cuando esta orga- 
H^ación fue arracada por lo» fascistas, 

I Sncabegfthdo la lucha del proletariado búlgaro, Jorge Dimitrov dio prue- 
Bitt do intrepidez y firmeza en loa combates revolucionarios, sufrió repetidas 
rfrt'-i!ciorní3 y persecuciones. En la insurrección armada de septiembre de 1923, 
B Bulgaria, Dimitrov presidió el Comí Le Revolucionario Central y dló ejem^ 
jpfi' do arrojo revolucionario^ de inquebran Labio enterein y de fidelidad a la 
CfiuEa de la clase obrera. Por haber dirigido la insurecdón armada, el tri- 
fcirtnl fascista condenó en rebeldía a Dimitrov en 1923 a la pena de muerte. 
Km 192+), después del provocador proceso organia^do por los fascistas contra 
■ dirección del Partido Comunista^ Jorge Dimitrov fué condenado nuc va¬ 
te en rebeldía a la pena de muerte* 

Obligado a emigrar al extranjero en 1923, Jorge Dimitrov vivió tomo un 
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revolucionario profesional. Trabajo uctívnmonto en el Comité Ejecutivo del 
hi internacional Comunista. 

Rn Í&33 Jorge Dimitniv fui- detenido cté Berlín písr actividad rcvolucio-l 
naríiL llorante el prosean de Leipzig, Jorge Dimitrov fue ví abanderado de ln 
lucha contra el ínstlanio y la guerra Imperial]ata. Hu heroica conducU. antr? 
el tribunal, las coléricas palabras que lanzó al rostro de loa fascistas de^n-J 
murcnran lo fu abominable provocación del ¡ncriülm del Rui,chatas arrancaron 
la máscara n los proveen do re f fascistas y levantaron a la lucha centra el 
fascismo a nuevos millonea de trabajadores do! mundo entero. 

En 1935 Jorge Dimil rov fue elegido Secretorio General del Comité Eje¬ 
cutivo de la Iníeríiaíbnal Común.ista. Dimitrov ¡uchú tenazmente por la crea 
don y afianzamiento de nn frente único proletario y popular para repeler 
al fasdsmOp centra la guerra imperialista que preparaban los cabed Sin»] 
fascistas de Alemania,, el Japón c Italia. Dinvitrov exhortó infatigablemente \ 
fl Iflfl maaaa de trabo jado rea Je todos los países n ¡ijEruparBo on torno n 3o# j 
par ¡idos enmunistas para cerrar el ctmlfio n los anTeaore® fascistas. 

Joriri? Dimitrov llevo a cabo una gran labor en tus filas. del movimiento] 
comunista internan jemal para forjar cuadros dirigentes de los Partidos Ce- J 
muTustas, fñdos a la gran doctrina del marcfsmo-IOTi infamo, a los principio* 
do! internación al jame proletario, a la causa de la defensa de los ínteres?*! 
de las rnuÉiíLH popularen de sus países. 

Durante la segunda guerra mundial Jorge Dimitrov llamó a los comu» I 
nistas a encabezar el movimiento antifascista de libe rae tOm nacional y t.r&- 
bajó isifnti^ablcmenlo en la tarca de organizar a todas las fuerzEi.s patrió¬ 
ticas paro !a derrota rlc Um invasores fasristn^ Dimitrov dirigió la lucha M 
l arta do Obrero (Comunista) Búlgaro y rio todos los patriota búlgaros qm j 
so o Izaron con las armas en la mano contra los ocupantes fascistas al emané#. 

Por aun relevantes méritos en la lucha contra el fascismo fué condece I 
rado en 1945 por el Presidium del Soviet Supremo de la U.R.&3. con li 
Orden de Lenin. 

Después de lo derrota do la Alemania fascista Dimitrov dirigió Ja cdSfi, I 
cación do la nueva República Democrática Popular de Bulgaria, echó lo» 
cimientos de la amistad eterna entre cí pueblo búlgaro y leu pueblos de U 
Unión Soviética. 

En su infatigable labor para el fortalecimiento del campo autiimpe- 1 
realista único y para a crup el r a todas Jas fuerzan democráticas, Jorgtfl 
Dimitrov deuenmEiscaró ímjslacahlemcntü la traición «]□ ] el camarilla nació-* ] 
Halieto de Tito a la causa dél Socialismo y al frente único antiimperialista, ■ 

Loa trabajadores del mundo entero han pendido en Jorge Dimitrov a ] 
un ardiente luchador que entregó toda su heroica vida al servicio abnegaibjl 
da la causa de la clase obrera, de la causa del comunismo. La muerte da i 
Dimitrov ^ una dura pérdida para todo el movímtentó obrero y comúnEn* I 
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Btrrnacional, paro todos loa qtie luchan por nna paz duradera y por la 
Cmccrficia popular. Con su ahulada lucha en las filas del movimiento 
ohrorn, con su infinita fidelidad a la K«in doctrina de Lenin y Htaün, Dmu- 
Irov se hizo acreedor al ardiente amor de los trabajadores del mundo 

ratero. . 

La vida do .lorgre Dimitrov, fiel compañero de lucha do Lemn y Sta- 
|¡ ni firme revoludonnrío y tribuno antifascista, servirá de inspirador 
ejemplo fl todos los luchadores por la canea de la pa* y de la democracia, 
por el cumunismu- 

¡Adios h querido amigo y camarada, de combate! 

A. Andrriv; L. Birria; 4 V, Bulganin; N. JmAchev; 
L, Küyanovich; A. Kn sipa in; G, iMülsnkov; jV, 
Mik^ifan; V* Molutov; P, Fonomurente#; G- 

[**}pov; F« Pos pe lo v; Af. S k V*rn j k; M . Sh fí íríu 
(úv; /. Stalin; Ai. Sunlov; K . ForucAtlcv. 
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EL LEGADO DE DIM1TRUV 


En el sepelio de Dimilrov, en nombre del Partido Comunista, 
del Gobierno y del Frente de la Patria de. Rut gavia. r habló Valco 
Chervenkov, Quien leyó el siguiente juramento de fidelidad: 


Dimilrov ruis enseñó ——cSi|o Chsr 
voukov— a mantenernos fifi lea a Su 
causa del comunismo, a Ea ÜJtS.ÉL y 
a] camarada Stalim Nosotros te jura. 
mos 3 camarada Dimítrov, que isore- 
nio» fieles n tus enseñanzas, 

DimEtrov nos enseño — agregó el 
orador a luchar conaecuentemtnt* 
por la i ndepen delicio nacional, por la 
acibararla de Bulgaria, ron ira toda 
cíase de agre alono a imperialistas. 
Nosotros to juramos cumplir fie Emú n, 
te con éste, tu mandato. 

Dimltrov nos ensoñó n luchar ñor 
la paz contra los incendiarios de una 
nueva guerra. Nosotros también ju¬ 
ramos luchar por Gatas, tu? eme- 
ísanzos, 

DimEtrov nos &düí¿ en los prínci¬ 
pe? del intofnacionalismo proletario 
y en la m¡t t*aidad de impulsar el ré¬ 
gimen de la democracia popular. Nos- 
otr&s juróme a observar f ifilmen te es¬ 
tas enseñanza? tuyas, camarada Di- 
mi trov. 

Dlmílroy nos educó en la necesñtadi 
ár. fortalecer el Trente Se la Patria. 
Tamban ubservaremoa Gsta, tu ense¬ 
ñanza. 


El camarada Dímitrov nos enseñó 
a amar ardí luí te mente al pueblo j a 
la patria y vigilar atentamente á los 
enemigó?. También juramos cumplir 
con este mandato tuyo. 

Di mitro v nos educó —agregó *1 
orador— en la necesidad de ser aten¬ 
tos y se risibles a la voz del pueblo, 
interpretar bub déteos y corregir 
nuestma propios errores, NoBotroi te 
júrame h, camarada DimitroT, ser fía¬ 
le» a esta a enseñan sai tuyas. 

Di mí tro v nos enseñó con su ejem¬ 
plo n asegurar el triunfo dtl Socio- 
lismo en Bulgaria, apoyándonos en 
Ja gloriosa Unión Soviética y en 1| 
amistad con loa países do Ja demo¬ 
cracia popular. También cumplir* m o i 
Con este mandato tuyo. 

Di mi tro v noa educó en la necesidaJ 
de aprender del gran Partido Conra- 
níRtn Bolchevique do la U.K.S.S., *n- 
enhenado por el camarada Stalin, jefe 
del proletaria dn mundiaL Nosotros to 
juramos* camarada Dimítrov, ser fie¬ 
les a éstas tuei enseñanzas. 

Cherrenkov, finalizó su juramento 
diciendo [ fQue viyn etern anión Le rl 
gr*s j| nombre do Jorge D ¡mitrar, glo¬ 
ria dtl pueblo búlgaro! 



tu íu de julio, en un imponente acto, fuuo tugar en Sofía et 
'■*1* ' J ■ ' Juipr Uititorov. til *rrn->HO ge a *tal dri piando Cu- 
il ‘ ' ft t • '■ •" '• ''uo ¥ eomgtf¡,‘t i p .■! i \ff'da /1L L *'Fr? T q u.e futra di y r¡- 
í- r- / r l ' rfn pn&vvitJfítrnte a enes!, as ha Mam# dr Bid varia 
ÍVl - 'Olrrff ,tft y evpreyifm de piafando dan, de tos rom 
v- .nt*xiít r jtak i nos ha remitido fg mijiaeute cor raspa ade a ció: 

,¡ Venciendo dificultades, pude partir En Sofía, en e| andén de la estación, 
do Psi ü para llegar a tiempo a So- el ataúd es recibido con sollozo.* por 
i fsn. t- n F J i,i-a avancé un avión es- nfdnhtma, generáis? guerrillero*. 
F cia! splia llevando solamente obreros. han hres templados en du- 

dorunns de flotes de tna distintos par- ras luchas. La población entera de 
f t|!¡í>? cemiiMistas (Inglés, italiano, Sofía recibióle llorando, arrodillada, 
E fr | m * vn-o. ct i du .is oru.en ■». y m ¡liare* de banderas se Inclinaron 

dones sindícales >- del Cobicrno che- ^i=‘e el tunes tío y dirigente desapa* 

«n^ovaco, ele. Al llegar j Sofía. recido. El aísüd ha sido colocado 
con imtñme te e nn dos cam^radaa pToviaorisin«nr.e en la .Asamblea Na- 
uno búlgaro y otro Erar -¿s. nos t-umaJ. Enormes multitudes, que pro- 
fe'MOi L li \ a‘-unos ministroa h milita- vienen del país entero, gente de todas 
rct y nmondadfis i el Partido. La líü- ^ clubes, cubren veinte cuadrar de 
ibid He Solía esta abanderada y en- V- m 1i udedores ; esperan largas horas 
Iñmto; üp ra pira ur?a atmósfera de para despedu?* del querido líder. Los 

i(i;o r - en el rü-un d U Rente del puestos de la Crus Roja recogen a 

fceb'i e pciE-ibe que a Ir o doloroso peí aanaa dej-riíiyüdas P las que ans. 

1 ,r|:t ' E do. vez atendidas voeívcn a su puesto, 

[ Lfh ‘ ■■ ■ :-' 'a del campeón de la u « su tmm Hay uliP q : .. u . 

lu ’ra ■ o.iUü üL fr 1? - ianio han ietorna_ d ^dá ha. c varsus d'us tales nt:mi- 
,do dq 3u Liiión Soviéi .-a, En t¡l Era- íflatacSfmn de.- filan delante dtd nladd 
*" ie(i nares de kiJéniet ros. aguar- < ¡ yi? cLJitiene lof« icslus moríales de 
dft,.jo . u n. ■ 1 1 milhue? de obrerus, l 1 ^iaov, A>ci $ la lluvia o tí^nii- 
pm i s■ ■ ikrs. muj re? y niños. I.hs es u< ^'ó la te im idad de la multiiud, p Ut: a 
J1< ■ " ' 11 i "p :i- iie floreé; el 1111 c i' r n i i, er -■■ iun<o, - j-.. 

pob!o Loro a 1 ga*u Hl 1 humLire más Cw r la ocasión do desfilar debíate del 
■ eHd - ü i:Ai *' historia mili ti-ocular do féretro donde yacía Dinntroir. Un fer- 
BflU'rtt.Li y jU ra L-Jsejjnir eu obra, vor re i ic ¡uto anima a 'as duem: es 
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una explosiló) s^a[m tl t»n-t ?ul de 1 pueblo* 
puos runfie organizó estas demostra¬ 
ciones. ¡Las mujeres y los hombro*, 
loa jóvenes y tos ancianos, quiero n 
ver, por última vez. a su camarada 
más querido* a su líder! 

Todo el mundo quiera expresar su 
dolar. Desfilaron milluea de cani- 
peamos* mujeres y hembra, asi co¬ 
mo mino rías turcas con sus tí píeos 
trajes regí un Files, quu acuden con sus 
coronas de flores. A la rnadrutrada 
aún desfilaban las mu] 15t udes ron 
a us estandartes y tanderas enluta¬ 
das. y con cintas negras en tas solapa** 

No se puede contar el número de 
coronas de flores que cobre el Mau¬ 
soleo; os inmenso, conmovedor, El 
Mausoleo os una obra monumental 
de dieciocho metros por dieciocho y 
doL^íi de altura; ha sido rondínilrlo 
por |a juventud ers seis días, ve i da- 
dera expresión del enorme cariño que 
profesan al dirigentes desaparecida. 
Ayer a la tarde* he llevado una co¬ 
rona con la giguiunti? inscripción: 
bÉ A3 querido camarada Dimiírov, el 
Partido Comunista do la Argentina”, 
Un gran libro forrado en cuero y 
Con la foto- de Dhn¡trov r cuyas pá¬ 
ginas firman todos las delegados que 
concurren a las exequias do Dlmitrov 
después do escribir dedicatorias alu- 
sÍVhf, quedará en el Mausoleo coino 
eterno recuerdo de este memorable 
día. 

Los diarios publican mi liaras de te j 
logra mus enviados por el proletaria¬ 
do mundial, desde los más apunados 
rincones de la tierra* en las que se 
afirma su voluntad do luchar resuel¬ 


tamente contra el fascismo y el ím* 
per lp Sismo. 

Un camarada búlgaro del ron tul# 
da an Fruncía* can quién viaje a So* ■ 
fía* me canto que habla escuchada I 
por “Radio Sofía” las distintas tele* I 
gramas de los Partidos y que eí pé^l 
sama e 3*T Partido Comunista de la .^rl 
gen ti na lo había emocionado machi* I 
simo, 

E^tún presentes en Sofía 27 dclu- I 
garlones fraternales; antro las pFrea.R 
na!Edades de otros países* están <! I 
mariscal Vora&hilov, que acompañAJH 
los restos desde Moscú, Mauricio Tho® 
rea, Petru Grora, Vicente Lríbe, I.uhB 
gi Langa, Lúea, Furias, etc* 

Personal id adua búlgaras y do Inifl 
partidas comunistas hermanos raqaJB 
varan permanentemente ta guardia d* I 
honor. Fuá para mi un momento Hi I 
honda emoción cuando la eamaradlH 
Blogueva me dijo: "harás guanüi I 
de honor”. Lo hice en representé H 
dón do nuestro Partido,* junU"fl 
monte con Manoloff, Ministro plealJ 
potenciarlo en Rumania; tagarofifl 
Vorhan Antonoff, Teodoro Cenmff, I 
Jefes do Kocdon del Ministerio ili I 
Relaciones Exteriores; Chúhanuff. MI I 
rustro Plenipotenciario en Turquii|B 
Eugenio Ramenoff h 3ab-Ministra di I 
Ralac iones Exteriores y K tasto Un I 
breff, Ministro de! Comercio Ex til 
ríor. j 

El Kopelía fue imponente. El di* I 
fué 13aviado. Llegaran ;t Sofía tron*| I 
rapio Eos* hasta los tochos, que jiro. ■ 
venían do todas las par te a d«l jmlufl 
L.a campa ñora Je Di mitro v, liosa, y I 
sus des hijitos* no se separaron liil ■ 
atfnjd r Un coro da mil vacas enlcuijH 


■marchas fúnebre*. ílnblñ el secrata- 

f rio del Comité Central del Partido 

KConiunísta >¡a Bulgaria, co v 'pañero- 
ChcTvonkof. Después lo hicieron Vn 
1 roshilov y 37 delegados más. Cuando 
me tuca linearlo ed nombre del Far- 
f tido Comunista de la Argentina, ex¬ 
prese el profunda sentimiento con 
que nuestra Purtido y el pueblo todo 
do nuestro país t Enden he me naje al 
querido- Líder antifascista y antiim- 
pcriftHstú desaparecida, y afirmo; 
I íl Tu obra no perecerá jamás"* 

I Una nata da gran emotividad la 
j constituye el juramanto que presta¬ 


ren millares do pequeñas escolares. 
Luego, el ataúd fué colorado en el 
MiluaoIoo en medía del extraordinario 
a i i te lo de todu J a ciudud. De reponte 
sonaron sirenas, largamente; ai pue¬ 
blo rompió n llorar. Di mi tro v había 
□ ntrudo a bu úlLima morada, a la in- 
loiíalidad, Luego, en desfile inoM- 
dable,* rindieron el último homenaje 
vi ejército y el pueblo. De una po^ 
Maclón de medio millón de habitan- 
tes, desfilaron 3OQ.5O0 personas. Es 
la demostración dé lo fidelidad del 
Partido a la memoria de su gran di - 
rigente y la decisión de proseguir 
su obra. 


EL DISCURSO DE AltNEDO ALV VKEZ 

rnoiiüNciAPO v. r i «o nn jur.io en r.i, kaü no-iiia de niMiTKOT,. 
luticiTDO m§ x.,1 dtto/ld njB snrrA, rm el sepelio 

DEL 1-3:A Ti Llíffin RM vOLUCJ OSARIO EVÍ-UARU V MUNDIAL 


Cafníirn-jrfíT s drí Comité Central d*d 
Partido Cnmmitta &úJffurQ r ffvbitr- 
híí y pttrbh tfe Bulgaria: 

¡ Et> nombre del Comitd Central del 
Partido Comunista argentino y de 
todos sus afiliados, traigo a! saludo 
fraternal y el peauinti ib- nuo^tro pro- 
f lindo Fcntimicato, en hora de 

dolor y de luto para el pueblo búl¬ 
garo y para los demócratas dal mun- 
>. 

Querido camarada Uimitrov: Tu 
uerte prematura ha sacudido al 
lindo. Desde todos los rineanos de 
la Harta llegan hasta aquí las ex- 
]i rasiones de sincera* condolencias 
frente a este acontecimiento doloroso* 
porque tu fuiste ciudadano da! aiun- 
da, en la 3urJi:i por la libertad y la 
fc independencia de los pueblos contra 
Iu opresión y la barbaria naz¡ + Por 
afleo* tu niuerle acongoja y aprieta hoy 
los corazones de todo* los comba¬ 


tientes por ta democracia en esta ho¬ 
ra de dolar y de lucha r 

El pueblo Húlgftro ha perdido íu 
hijo más querido y su genial conduc¬ 
ta r* discípulo esclarecido de Lenin y 
de SELilin, forjada en é! temple bob 
dheviquO. fogueada en los duros eom- 
ba Ui - contra r-1 fascismo y en la lucha 
j;ar la coRfetrucdón de un mundo nue¬ 
ve y felifc. 

Dimitrov ííh nos ha muerto r pqro 
deja una ulirzi fecunda e imperecede¬ 
ra para su pueblo, a quien aupó con- 
dm irlo por los caminos de la victo- 
ria, y nos dcjzi también, un precioso 
te oro íic en? enancas y du ricas ex- 
pciiAncias. ^obro las cuales J ea da co- 
mujiistn, cada patriota amante del 
progreso y de la liberación de su 
puel lo, Liona hay el deber do estudiar 
como un guía para su acción. 

T.o* comunistas argentinos, intíma¬ 
me uto solidarles y unidos al dulyr de 
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i' - ■ i* p i ich lo, i ii L’l i n □ mfi s acj ul n yest rñ s 

I >;i n de r Jl í c n IU! :id ¡\ ? con t o t c si mo n i o 
í! e j i ue s 1 1 y i ■ n r i ¡%o, de ti ü c s l r o re* pe ■ 
¡.i?, di 1 nuestro ítmor nntruñable y 11 ej 
mul^Ltji admiración por eL gran Di- 
oi "rov. El fné también* para nos- 
olios, un m:=!P i]o N u-n amigo, un ca- 


il fole fe nri *3 elp*e obrera y en lúa 
mít^aft populares, su devoción baeia 
la Union ñoviéJca, liberadora de 
pueblo*. nos enñu. nos educa y com- 
pruQiele nuestra responsitbindíid de 
j evolucionarían 

Qiier.d'O Di mitro v, hordamenté ron- 
móvidos |ifu el [®^Líír de la muer lo., 
pote Ut prienda de gigante del pcii- 
miento y de la acción i'evoluciunA- 
i ia; !o h hombrea, fo? mujeres, Jos jó- 
ve. e> do mi i ¡tanda comunista argen¬ 
tina, JumiroB ser fieles a toa mise- 
íamiza*. Tu JuIlí- sombra de maestro 
y de camarada y el ejemplo luminogo 
r!í? tu vida r ños acompañar ll HÉempra 
un nuestra luihn por Ja paz c unir a 
c? imperialismo, por la íiberaaán na- 
cio,:a2 y social de nuestro puebla. 

Tu gran bandera de luchador por 
el i n ^rnítririrsu T'smo pro! él ano, por 
Sn fontr* fa opresión Lmperialia- 
sOLialignioí queda en nía- 

— -■■■» í 1 ^ >' vigorosas de millones 
de hombres y de mujeres e m pe na dos 
en la lucha por un mundo de paz. de 
Irá : 3 0 k dé hTflnr*U r social y de in- 

- p-'üdeni i» naríonal. 


Las masía popularen del mu 1 

i ív pirándose en tu ejemplo, recoj 
yn pí precioso leí a do qoe nos dej 
Un Incontenible movimiento ni un id 

]iüT una \W.z dt; nioci.ilion y duFodfl 
y de liuerucfÓTi nució nal. agi^aid 
M h ü- en iiodos Eos paires hJ 

o liñudo a loi de m ocre tai* 
a los homhies de im» 
■3^ amputes dj la T •; J 
y del pio^i'é^u, enemi^os de la cul 
rm, 

L* eslavistas de pueblos que pfj 
Mfl1 ^ u h nueva masacre hunmnn I 
r nri Fsa.n por el mundo con sus Ui.iJ 
bus atomi as y sos dólares. to)u v<m 
si'-éuii' lí ii cobardea y mendigos rluM 
pi í'í.iab'fs Loa pueblos no se uuj 

m Id »u ui Fe someten, si* aeree teñí 
- M e'hj-n !a i_oocíen iu de su rt^rporJ 
h ‘ida.:’ h -lüi lea y se enrolan L-ada ll| 
n - ' fJf > ■« lücha. Un mundo de plise ■ 
do Era bajo y de eo razones a r d i e r¡ 1 J 

^'vF'íi y mili -ha al lado de fo L niJ 
SocPi-t ií'«l y d& pueblos de lj| 

L-VMS démo:-rñeras populares, porc|J 
p-inpicí.an n enmprender y pyruue hif 

E: bu- lo (iémuesf r un, qtu* esn, cí ■ 
garantía para su vÜL-tona, 

Querido rumfliadn D¡niitrov r mM 
nuesÍT-s postrer despedida, llevé n¡¡ 
pti'Tto el compromiso solemne de db 
fundir íuü grandes enaeñincoa e-iri 
1á= mnsüi Líe mn-sho pa^s. de educ* 
láí en las mejorus tradiciones r .J 
Crías, rn el intortiacmnailemü 
! loro, en Ja do trh a del pr- --.; . 
lenidísmo-stalinismo, en la Jucha pejd 
e socialismo. 
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RH'tlK UMI)\ MliMJIU 
¡ l)t 1.A MUtHTk DE DIMHKÜV 

fes/ ot l tf i '. j i n;r . a ro ¡ /' : j ? > /V J d Wfi n o r / hi clwe o ó i e ra íj del 
dw*.tm*.-e*on fttudQiimt nle* pu*h: t i ■ . de wiíci de fon 

nt . taofj s rí>,-i fn-r <íf?5^/irrri niríí ^ííííf,? jk’j so 'fot*de ■ dfl 

m del grmt lU*ri t^m'rcr- rnutidg coatem foráneo. 


COMUNICA.nO DEL COMITE CENTRAL 
DEJx PARTÍ 1)0 COMUNISTA (BOLCHEVIQUE) Y DEL 
CONSEJO DE MINISTRO^ DE LA O. lí. S. S. 

El (’iimilé r ívntiíil r r ¡ Par 'do Ovmun -la ^bolchevique > y e! Conseja 
■Su - n= do Jj U.lí.S.S cgiiiL ,»r' ton hvnda ^n.irrrnacióit que el 2 de 
a iíi !■ (. y íf’i m ui •. r! -. .i;- ■ on 1 Jj fcí i vija" h cerca de Mo.-cu. 
BLl’C .I lu ■■•.!■ ■ li, '1 ; ¡V ni I ll ic Hilo, didbpím) el íkd- 

> ! ■ del mis- 1 ." -n¡o ■■ ;>■ n Pi-L'*i denle dej ("on^pjii de 

tmn 1 . dé !, F!■ ;i« ■- J■' í' u'i .« dp f!dlj;irÍ3, y Secretario 

11 d ■■I í ■ • i cr i 1 !■* i i'Miiii y a d* ti y ¡gavia, nucsLro 

rada y btímaiio Jüí ■■■ ¿lí■ ■ *-■ ■ D'¡ritfrw f 

E L Co M IT £■ V. K N TI : A J, L' '.L ?. VR r I JM C 0 M IJ N LTA i LOI.C H RVJQ U E Jl. , 
. ¡ i-N-sp.j o u>: MjSisTrjob nE s.A U.lí.S, S. 

COMUNICA 1)0 I ONU Tí) DEL COMITE CENTRAL 
DEL PARTIDO COMUNISTA DE BULGARIA, 

1EL CONSEJO NACIONAL DEL ERENTE DE LA PATRIA 
Y DEL CONSEJO DE MINISTROS 

pT n mucrti» (C h iu •«. •"■ \ rfi-i'-nul de T-frin y de Stfthn. p.s «n* 
■a perdida |Mti 1 1 I' .■ i' L: i lo CmusiíMíj para il pueblo y p,ip la Ri>pj> 
Poi'u fie rfe Bu ! s,t i. .« ' 

I' ú? -eíLihir ■ t- ■' ¡L's’nr» búlgaro se vp privado del que 

fii íU jjum r y qu su ü..i,i in,j hoy en las 11 rules tn u no < del Ponido 
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Comunista rte Bul^rin, agregaí "EL Partido Comunista y el pueMo bulara , 
sif indinan antt' quien ccm*ft]ffi , ú an vida a 1» emancipación del proletaria rio 
y a la construcción ¿A socialiiW. Y termina: "La dase obrera de todos los 
países perdió con IHmitrev a uno du sus mejora combatientes contra el 
fascismo y rl ¡mpcrinUími y cuya vida será un ejemplo para todos Ion 
comunistas y para el pueblo búlgaro-" 

UN MENSAJE DEL COMITE CENTRAL 
DEL PARTIDO COMUNISTA FRANCES AL COMITE CENTRAL 
DEL PARTIDO COMUNISTA BULGARO 

Dolorosamente golpearla por la muerte de nuestro enmarada Jorga I 
Dimi trev, dirigimos ni Partido Comunista y al pueblo búlgaro la expresión 
ite nuestras cutidos tgíidúlfiuclaa. 

Estamos R£guroa de interpretar, así, no solamente los sentimientos da 
los comunistas franceses, sino también de todo nuestro pueblo. 

La memoria de Jorge OimUrav, héroe de la locha antifascista y valeroso ( 
dirigente de 3a Internacional Común [ola, discípulo fiel de Lcnin y de St.hini 
será honrada por ]a clase obrera y el pueblo de Francia* 

Inspirándonos en el ejemplo rindo por nuestro querido y gran decapare- j 
cído f pondremos todos nuestros esfuerzos en unir las amplias masas en Su 
lucha por aprOHitrar la hora del triunfo de la causa a la cual Jorge Dimplrov i 
consagro toda sü vida. 

iViva etern amonte nn nuestro s corazones la memoria de Jorge DimitroY* 
invencible combatiente det cómunísmo! 

Par el Cmñité Central del Partido Comunista Franeé*: 1 

Mal recio Tholeez, JACqura Doclíis, Anduéí Makty, U:6n 

MauyaiS, Maücel Cachi fí. 

# 

EL MENSAJE DEL PARTIDO COMUNISTA DE ESPAÑA 
AL PARTIDO COMUNISTA BULGARO 

La muerte rio nuestro amado carnerada Jorge Dimitrov nos ha llenada 
de dolor. Esta moa u vuestro lacla y de todo el pueblo búlgaro compartiendo 
la amargura de este durísimo tranco. 

Loa comunistas españolea y con ellca todos los hombrea y mujeres pro- 
g rea i vos de nuestro pote, lloran en h desaparición del camarada Dimitrov no 
gnlo es! cu tuba tienta legendario y c/omplarí a uno ríe lúa discípulos mán fielea 
y lücidfw de Lenin v Stalin, al diligente eminente r!d movimiento obrero y 
comurkha Intel nacional. Lloran también la pérdida del mingo fiel, contal 
cuente y sincero de nuestro heroico punido ; porque no olvidan y no olvidaran 
jamás h preocupación y atención constante del inolvidable Secretarlo i 


Jeneval «3? ln que fu ó gloriosa Internación;! I Comunista, constituyó una ayuda 
i).- inmenso valor a nuestra lucha contra los fuerana c o aligadas del fascismo 
¡jf de La reacción interior n internacional. 

TA recuerdo da nuestro gran Dimitrov vivirá siempre en. nueatro corazón, 
hf en bu vida y fu obra ejemplares seguí remos educándonos y educaremos a 
nuevas generaciones! de comunistas. 

I Honor y florín eterna a nuestro glorioso y amado Di mil revi 

El Cumitú Ceñir al del Faitidq Comunista ue España, 

im articulo de palmiho togliatti 

El Secretario Genera] del Partido Comunista Italiano, escribió en 

L'Er. íld: 

"Jorge Dimitrov, uno de loa jefe? más inte]igen tea de la clase obrera h 
uno de los hombrea que be.n dejado la impresión más profunda en la historia 
di? psiu-s últimos años, unn pnrsonafldnd encepe Sonal, que unía las cual i dad ea 
Je teórico mantisa, do eembatlente audaz, de hambre político experimentado, 
Ly de organizador infatígnhle, hn desaparecido. De este gran hombre, hemos 
(aprendido muchas cosas: la fidelidad u nuestros principios* la coherencia y la 
precisión de pensamiento, ] a tenacidad en la resistencia, el impulso hacia 
ndifjnte, ? l ^mor a| pueblo, la devoción ain limite a La causa de la revolución 
proletaria y ttodalista, de la que la Unión Soviética es hoy el baluarte." 

UN TELEGRAMA DE CLEMENT GOTTWALD 

En un telegrama del Presi fíente de ta República Checoeslovaca* compa- 
rfieru Clement Gottwald, dirigido a la esposa de Dimitrov, se declara que 
É \ r .la población checoeslovaca y los trabajadores del mundo entero, compar- 
\ ten bu gran doíor". Y termina du la sifruíente manera; "PronieEcmoB continuar 
la obra por la cual Dimitrov vivió y luoho”. 

EMOriONADO HOMENAJE DE WILHELM PIECK 

W. Picck. Presidenta del S. E. D. (Partido Socialista Unificado da 
¡Alemania) a habiendo conocido la noticia dd fallecimiento ds*t gran Dimitrov 
en el curso del Congreso de la Asociación por la AtnUt&d con la Unión So¬ 
viética, pronunció arito los asistentes el elogio de Dimitrov, Recordó la actitud 
ye Líente del gran desaparecido oTite Goering, en noviembre de 1933, en el 
turso del procí^u de l.cnpzijj. ,H EecordéniOnos — dijo Píect — - do la heroica 
profesión de fe de D¡míLvov hacia la Unión Soviética, mientras el hacha 
deí verdugo pendía sobre su cabeza". 
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\\ Piídí y Olio C| i,t' rwníJ 011 nu'Tlttm* d-‘ ?¡ E,D. enviaron un te legro Ma 
<J| i_«Liti I da a Vn-,.Í Ki ,Hi . o« cuál drePcn 

"Un gran hambre, qtiir ero también un j*rnn comba i?iUe y un anúfo, 

«finí >u de iiuan donarnos. VetiMs^nlíJi eternamente $U memoria/ 

EL SALUDO DE LA FEDERACION SINDICAL MUNDIAL 

En c] í’üngresa Simlics ¡Mundial ti éoriijiuñero di V islario, que 
presidir* declaro: 

"A cubamos d!« sceibír una mu\ trtate noticia: el gran Jorge Dtmilrov 
kn mué lo. ES heme dé 1 eíp/ que *lc/ü hacer, Leu ti- al rxtFHtígu el pnr- 

ci¡> Iüa iníiVQíád-j tj ¡i g > jh , i i ti3íüiqn ej mundo, era el prpsí- 

il nle uel í ujiáé;¡p dr M «i - o* de la li* mUica. Popautar Búlgaro, Ya sor, el 
in: Érpret* c'e ér l* Cusí;:tcsa y de tnüoa I:■qre luchan pop la paz y el pra.^rt^a 
üaeikl, g*jj ruando a la tí-re^idrin búlgara la rao de Duela JeJ Coupeto pur 
e«za pérdida inmensa que golpea a So* Lfabajaonrea y a ]&s ele mentor pra- 
ií i p.dsUs del mun do entero/’ 

EL PARTIDO COMUNISTA INGLES 
SE DIRIGE AL PARTIDO COMUNISTA BULGARO 

ílnrry Pnllit, Secretario de! Parlólo Comunista inglís, ha dirigido al 
JArtuJo r liiiuri á¡:i bú !gur ¡ .1 , _Ui nl« U >.;* lanía: 

"Siguiendo la senda te Hst^, Sng^la, Len’n y uprendiendo siempre de 

ense pu-<’Ja* y p. - ■ .i,■ -s d- S-:« in. Dimiaov se ha labradía uli 

jjllgsCü en le hi&Loda ikd muí ¡¿a. '.no l jj ero munn^l. qu ■ nunca ae bomtrá/ 1 

ENORME REPERCUSION EN EL MUNDO ENTERO 

Pe todos ]?s partí * iW munch . han lies rulo & Bulprln Lílcgratnaü de 
L-.-iidoUncifl, c*ue éxp esaii .1 do tu y la .íalidaridad de indo- lo* purb'o*, y a] 
ii!inrr¡ci Mi mpo, 1.4 profesión de ¿r d¿ cmi. mnar j lucha por E.i causa del gian 
DmiíLrov. 

Ifnn Tse-ítmg írfeT h>: Partido Comunial China. t'íivió un nnnKu^nado 

h’l ■■■■;. mu d ■* i ni ríe. ^ ir ioí ni ■ '■ -inf'.iiaos, se han p odue do en E^i—du- 

Ln i-i-., su Ju IiiíIE?. r-P LOüi.- pj ■ i.i 10. -i m e ■ canup en !► - pu V-*.^ Je 

ui-niLiLTrU*’:» r po p iLi• cu A l’íl pi n. ' t-n ¡ dn l«4 cfmi i. i !_■ H i4qji.de 

st 1 ilicha ya se ihh. In cm\^l niíc *jo i;¡ r a lipniaeivcin pupuíar y d I ac -hid b 
yn sea j-?r o,- . ibuL- Irüuu- 1 ijue .- ■ uan. n al {■■.luí T u de la ucj . Lie ]a 

demq<racj.; popiMíii 1 y del hhc¡.> ina, 
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3TE EJECUTIVO DEL 
K I V Mífi^NTlN V. 
íinUNO »E BULGARIA 


ET TE f CGR^ , '> Dfí f O 

PARTI 1 O CtímmíPtA 
Ul partido comunista w 


uta de Dim:t ov el Com-'-i 
Jieriii? na, el h- guíente te!e- 


A p^pü, fi mí. iT s - 'gi Rut: in d:d f-!! esn 
jitt : vü di nucah u l‘¡: -■.> nviu :¡ ! l'.ii’í «i. 


flpu m Li ii s 


• n m ¡ ■ ¡ i ■ .<\ñt ■ iik e . \ P í: ña, t :údov í lla , G li lOLO! , 
LAFtOAi pü, PETKRr ROlAI,, 


j; i ; •. M-Ri! DE VELEGRAMAS ENTRE EL 
OTE c: XJ L 1 ! ¡. 1*.V¡ITIiíO COMUNISTA BULGARO 
Y ¡:i. COMITE CENTRAL DEL 
PARTIDO i OMCMXTA DE LA ARGENTINA 


I < m n i i ■ 1 i Lp ¡ d r> pl *\ . i.i i jiíe irle- 

i. .-h" : 'in < '.niiri: i Eúl^m'o: 

i- Püljüa O * ii u . «i ci Ir Ai ^culíji i. 

















hl Comité Central del Partid* Comunista. Búlgaro tiene el profundo 
dülor de informar al Partido Comunista de k Argentina de Ja muerte del 
K* i ■ ^ -1 -iJf* de ruma tro pa i *. td camarada Jorge DJ mitren', sobrevenida el 2 du 
julio a la:-: fl y 35 horas. dcüptuk de una larga y penosa enfermedad. 

EL «amarada Jorge DumUrov era Secretario General del Comité Central 
dL-l Partido, dirigente y jefe de nuestro Partido y de todo nuestro pueblo 
bvl?:trttj Presidente del Consejo de Ministros de la República Popular de 
Humaría, Presidente del Consejo Nacional del Frente de la Patria. Las 
exequias dd camarada Jorge Dlmítrov se rea3izaran el 10 de julio en Sofía. 

Comití Central del Partido Comunista Bul fíat o. 

V. Tchehvékkovv ( Secretoria )*'' 

El Comité Centra] del Partido Comunista ha contestado con el siguiente 
telegrama’ 

" M Comité Central de] Partido Comunista de Bulgaria, Sofía, Bulgaria. 

E3 enmarada Alvares, Secretario General de nuestro Partido, ha sido 
encargado do represante a ]os comunistas y demás fuerzas democráticas do 
la Argentina en los fuñera] ?h del querido cuma rada Jorge Dimitrov. 

Espeiamos que llegará a tiempo. 

Reiteramos nuestro profundo pisóme por tan irreparable pérdida, 

I; or el Comité Central del Partido Comunista de la. Argentina, 

Codovilla. 11 


RESOLUCION DEL COMITE CENTRAL 
DEL PARTIDO COMUNISTA DE LA ARGENTINA 

Comité Central del Partido Comunista, ante la dolo tona pérdida_no 

K “ ífl P a ™ hí cI “ H * obT^rs. y el pueblo búlgaro, sino también para el movimien¬ 
to obrero y comunista mundial— que significa Ja muerte del camarada 
Dhuitrov, ha resuelto hacer Hogar su mas sentido pésame al Partido Comu¬ 
nista y al pueblo de Bulgaria. 

Jorge Dintitrov fué un 3iijo fiel de la chisü obrera y dcil pueblo, uno de 
loa comba tientos más heroicos de Ea catira comunista/ 1 

Después de recordar aspectos sobredientes de la vida y obra de Dimítrov, 
la resolución termina da ]a siguiente manera; 

“Dsíiiitrov, con sus sabias enseñanzas m arriata-leninistas y el ejemplo 
de su vida heroica, desdo la dirección de k Internacional Comunista contri- 
buyi> grandemente a la formación de abnegados militantes comunistas en 
todos los países del mundo. Por eno sus enseñanzas y au ejemplo, que aon los 
de un fie] discípulo del gran Stalrn, deben estar skmpre piratea en U acti- 
vidud partidaria y en la educación de nuestros mi litantes. 

Por todas estas razones y ? considerando que sus enseñanzas aon de un 
valor inestimable para I& lucha emancipadora de nuestra clase obrera y de 


—“ d93 


nuestro puebto y por la libertad a independencia de nuestra patria, el Comité 
Central de] Partido Comunista. resuelve; 

F * j i<? Indicar a la? organizaciones provinciales, territoriales, locales y de- 
Luis organismos básicos del Partido organicen actos conmemorativos en los 
cuales po expliquen el significado du la vida y la obra del camarada Dlmítrov. 

Publicar un libro con sus trabajos más Importantes/' 

LA REPERCUSION EN NUESTRO PAIS 

El Comité Central del Partido ha recibido numerosísimas manifesta cifr¬ 
aos de pésente con motivo del fallecimiento del querido camarada Dimi tro v 
L efectos do retransmitirlas al Partido hermano ds Bulgaria y al pueblo y 
Gobierno Búlgaros. Entre ellos anotamos los siguientes; 

Comité de la Capital Federal, Comité Provincial do Ruenoa Aires, Ce 
mité Previneífil do Santa Fe* Comité Provincial do Córdoba, Comité Pro¬ 
vincial de Mendoza* Comité Provincial de Tucumln, Comité Territorial 
del Choco, Comité Territorial del Chubut (Comodoro RivadavhO. Comité 
Provincial de Entre Ríos, Comité Provincial de San Juan, Comité Pro¬ 
vincia I de Corrientes, Comité Provincial de Jujuy, Comité Provincial do 
Salta, Comité Territorial de Misiones, Comité Territorial do Formo»*, Comité 
Provincial de Cutama rea. Comité Territorial de La Pampa, Comité Terri¬ 
torial de NeiiLjuón, Comité Provincial de Sun Luis, Comité Provincial de 
Santiago del Estero. 

Por su parte, en el mismo sentido, el Comité Centra], de la Federación 
Juvenil Comunista r¡e ha dirigido a 3a Unión de tn Juventud Popular Bul- 
! gura. Asimismo, la Comisión Nacional Femenina ba expresado también por 
telegrama su dolor por la pérdida del querido líder Jorge Dimitrov. 

El Consejo de Dirección y el personal de La Hura ha transmitido au 
sentida condolencia al dinrio del Partido Comunista Búlgaro y lo propio ha 
hecho nuestro semanario OricKíasiOH. 

Se suman a éstas, las manifestaciones de pesar que han hecho llegar 
innumerables organismos partidarios: comité lúceles y células de la capital 
c interior del país. 
















Unidad Sindical 

j»ara deLeifrr la ofensiva patronal 

por NORMANDO ISCAfcO 

Como ' «olido ■ 'adore a e'adat í/a fe* ,./ íf /o . t ¡ , { a 

c. *i>s eeorti.b'™ de -> }( ,n 0 <. •• t ambir h afccin a Jíf .-,.Vo 
píífí, í?' ■-íiff/pff ''itin }( ti¡ ■ ...-,7 ¡jfftítJ?; — primeras oh- 

secitendas de la crisis— kan Miran*,!a « palmar ¡a puerta de 
lor hogares obrero#, fot forma . ú* rye. »-rnte. esos primeros 
efectos de la crisis se immijie\tan en los ingenios azucareros'del 
Norte r en los que itrachalrs y lúbricas d tonino, rn tas obro íes, 
m •« industria de ln íMtmY > > y en fo textil, en ton curtiembre# y 
sus den "«das, * a la nu 7 <;.-:, •> del vestido, y con más agudesa en 
en el gremio marítimo ?/ ftoriuario y en ymiekos sectores del tea- 
bajo ruin}. 


Hasltf abura, 5.2 ofrecía a las Fa- 
ni i ün» am j nc .muli* la ^nsibiltdad de 
aíi'OQtur el tí i • /; c i t piT-upucuiirio jnc. 
ritante [a incorporación do varios 
m »in¡ibrirs da S ii familia al trabajo o 
la rtanzadón de trabajos "supla* 
mf-aizi] íod” u hura» extras* que per- 
lo: m ,l enmpíemenJar F el subiin í¿- 
T.i .u par a hacer frente nt crecto nte 
c ■■■’ i de la vi¿Ja* Plto esa innpnaitiiJi- 
u lín| v*i . “Auparec- ?ndü ul Ejiaminuír, 

j m wm fplrmeiice. ]- t dcm&ndEi de J ma- 
nn de (ijira”* Las mu ;■ rea, pura ron 
.quiñis F¡e manLitne e .Liupue m- 
. ““ o-'j, iJe pAgar por i -:u. 3 | : ra i.,jm 
tií 1 1 ríwH ¡ - 1 fei j u rea a ] *ts de] h mn hi e. 
eímivn/.dJl por ser la* p- . eras victL 


nií! -‘ 4 1 ?| ?i -mu irfÓTii "La mujer en 

«\» .i pai ti l,i r al ¡ion. i □ 

en .¡i a abrirá éa Ja eiin. m m i o 
ii-iU desde rieitsts ejiierna d-jí ¿jn- 
ijuii’o y c¡ ij e en-iui ní ua rápitlg eco 
entre algunos ^díri^cütes Jh de Ja C. 

11 J- - v ‘‘ l"--- di. i» en una Asam- 

I - - ‘ n iuilíures n? obrera? de la Ai- 

. L ^'-' qu quedaron K i n trabajo 

n-¿a del incendio de la fü- 

b -.s. 

■ m : es hií-ii visible pr h pa- 
■' '“i m rlden! n mente en b nao 

* '■ lia .irl vertido n| d errecS “ 

mlcnth del litma d« ríresdipnon de 

: mr'is oí? - iíis i ; mfniiciüti tleE cc- 
,S1 ' ‘ " ' Ímí'. p.u ni.jüacSgn de ac- 
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■{vi rindes nni'ÍJnms j 

ru ■■ nn i!r I merendó s ^vmij. -eij- 
mu d. ■ . ji L • ¡- r a Ln re 

tlucoioii del monto lie la nrcíductdón, 
laüpdrnieuLiu Joríiada^ a ."cu li- y Loras 
F0F5U b menÍoria? r aún egundo se por- 
t * -o en ln úüll - "lt' -u "de nre-due l y 
1 p <d 1 1 • ■ \ m cí A 4M>u ?! p 10 p.j J j. r> íle ¡H- 
f. bM-ir :m- l ! tilmo O- 1 explii-rtciún de 
jta cbS 11 ubrera que p.>r bíteres reíil 
mí acrocff litar !u pr^duci'kVri c i ni pe - 
I cfh ? o i^inil i ¡ilición de Fü ur^uideii in. 
Rjiiflli el. 

Los dcmoEUoa du ht eihí* se gictt- 

I mu i!, ron nuyor ru-etmn ü aún. en 
[ U renv ■ El uxodn de la pobiacién 
■fusüt uj utúñ en fu m:\ nlni'mnPUc 
i y ;ns ni - ■ ai :> í ■ de i: <:,. ón rruu- 
I períno ja preocupan "edít . límeme* 

n ! pz- ■ i nd a :i I»* .. de 

[ I- i ‘ ralon:-jni.os j ^j uiiduros. 

^ u n> ! ■■ j’tídtj en -t-u XI í ■omri v n 

! 1 1 a Ida pravhiu ^ ¡ l r j . - y a U s can-- 
I seciiuofin-. erifiis de- coyinuLum que 
í su eníronca coa Ea ci ¡h de estruu- 
L tui^a .^ür padree buesiro pnr*. y con 
r Jli C,:s ; K jz^nei nl qur afucia ni s: - 
i U-tiia cnpUaJiüa wüniJial* 

It^Jn criéis coy natural —duda un >¿u 
I,in fjrme i XI t 'uii^j c-o- ct .mmr.iija 
llCdLsr jjM - a* ¡rn/i anea mz can La íri- 
l a - s j ' - ¡t.'-íii \, t i i• ;-tj re^jfíve 
h * <t í-j i rjteuLj u i üliima, pivivoi +j j a 
s ■ cr ■ ij¿ cu L j -. róf leus M . 
íüüpns efccLua loa ustn sufrí todo 
f ÍPU'- La cE.t-.c uúrcj :j, pr-ru pqcstro 
| P o-.I h do S¿>ju lia pj 1 ;.| ’u riw. ü, 

I e fju ha indicado ¡as medidas de 
■fondo ..Uti :-on iu j C0ibiías parn rua.il* 
í v -rb ; 

r " Por corla]guíente, debe sr.r claro 
1 pwia Ledu ,ue tu ni p..is su van ami- 
n luí .i j i ¡ oJemen tos ¡u una crisis 


■••y o o i ral 1 1 í en t ro ncsi rá con ín ctL 

- :i r 1 "." . üeri'-djf mi-'' 1 O'.o«de 

i 1 ■ i . ?ta.c median i t> iRfíí íes cr > dé /etí- 

■ r | .! . .;• il : | cfaVEIlA IL LU'SP . I U- 

i irauli iuí .i de los transpi-ides y deu 
i ., - :v r v r i- i os púhlicos p de lar mfttc- 
¡ ¡i nrnnuí i-.ouriaivs y ile ¡as J.:ni- 
i nc vn- ■. 11, df-^orruá^s armór cu 
i b i>p :• -vón ajrricota é biduMtxLitl 
b- a Lu ... n limen ¡ O de 

pin ni y abara ,,mi n-u o - b 
'i ü i. eví 1 ti i nuion Jcl mercíutn in- 

■ i i ■■- -el inej'M amiénto 
■ • - fond ii’iüitM de vip'ír J.2 

•jI.i. !•_! -u de los (UHUptsínósi y de 
i :.t i d K.düo Jubm “OfitL, ebvLit? ün 
1 . i: ti r Kl Jcl ptíu‘blo, COD^vi' 

• !!» ih I i :¡mon .-e- 

• bu. ■- po pula í Ch , 

• y '■•.■ conten-i,o 

:-OíjLiI iivan 2 Edú ,+ * 

F • ¡i fiali ! .i n l« situación de ert- 
nis«‘ o pu - míe se Formulo r-n 
1,1 N F i’oOí: “-i d 1 i'ueatru Partido 
■ni .Am lq , - ifhij, uonti núi siendo 
ul pr írnpia pm rl cu‘ 1 eb be hiuhar 
mu - lio ub -e obrurü y nuestro pueblo 
para tmp d;r m ■ bs mu ñopo i i os Ira- 
p" d 1 . Ms y id /j-.lti cupiLAl naaronal 
y l i i ai rj^+Arq le’h U'iTüteoientd desi-ir- 
u u n ni i > r u - li - r - n !. ü-li ¿ L ^ co i víg- 
i iu r¡ubi- de ln cues y poder encau¬ 
zar , J püis pos u| camino dei progretó 
y ! b>ne«túr p d? la i n dependencia 

JlfiClílilvLl V la p¡,l,E r 

LA OFENSIVA PATRONAL 

ro: t::a la clasl obrera 

Pnra enfrentar la crsáis que cq- 
nuL-tr/a u de.Am r'dlacse en nucutro 
p:ii% Ij¡s fiiCrms más reaccionarlas 
h;in. i>rtvisto una política que tiendo 
a deseajgar sus tfecios sobré 3a? es- 
p iUlm do Ja cÍubo obrera, lo? campe- 
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sino?, y ej pueblo trabajador, inclui¬ 
dos sectores amplias de- la pequeña 
burguesía, de la dase inedia, la pc- 
1 1ut'fin industria y comairio, de la du. 
Jad y del campo. 

Kan ofensiva reaccionaria del ca¬ 
pital] sme tiene ya manifestaciones 
concretas y elocunntes, a las que la 
el ase obrera responde comba ti ^ani en¬ 
te aunque cala res puesta no se ex¬ 
presa en forma coordinada debido a 
la insuficiente comprensión, de por¬ 
te de sus sectores menos experimen¬ 
tados, del valor de la solidaridad y 
Ja acción conjunta de loa trabajado¬ 
res. 

Veamos Como se manifiesta esa 
ofensiva patronal: 

A> R FUAJA PE SA LABIOS. La rebaja 
de ¡os palnríos se produce fundamen- 
taímente, por el rematante aumento 
de precio de los artículos de consu¬ 
mí. La elevación de precios va redu¬ 
ciendo la capacidad adquisitiva deS 
salario. TC»a disminución de la capa¬ 
cidad adquisitiva del salario se viene 
acensuando de más cu más tu lo» úl¬ 
timos tiempos. 

b) TC MDEOlt A MIENTO DE LA3 CON- 

dxciokes na; trabajo* La ofensiva pa¬ 
tronal tiende a intensificar el ritmo 
de trabajo y por ende el grado de 
DxpEiitAción de loa obre ros. A tal fin 
se introducen nuevos métodos de “ra¬ 
don a I ilación y standardización" ca¬ 
pí Latidla (sin mayores mejora a téc¬ 
nicas en el proceso do producción); 
fc impulsa un ¿daLenta de “emulación** 
para acrecentar el ritmo do trabajo, 
me din nto “premio»" a la sobrepro luc 
eíún, tal como existe ya en muchas 
empresas de la industria textil; se 


impone en muchos órdenes el ‘Hrahlfl 
jo a destajo 11 ; se aliena con insisten*’ 
cía (para vencer lu lógica resisten el «s 
de los obreros) por la implantación 
de normas fijas de producción, me* 
diante Ina llainndas “tarjeta* de pro*] 
duociótl 11 en la industria metalúrgiraj 
y M tabla de rendimiento" en la cons¬ 
trucción. 

La ofensiva patronal contra liu 
condiciones do trabajo se mRnifíerftn. 
también, en él desconocimiento pisttv 
m ¿ti cu de las dÍKpoHÍeÍoiiea viréis Le» 
en materia de seguridad,, higient y 
salubridad. Indices de ello son las ci¬ 
fras n turma ntos da accidente» de trn* 
bajo; id aumento constante de «br^ 
tús afectado» dé enfermedades pro- 
fes ton ales, entre las cuales, la fcru- 
celostSp la silicosis, ¡as alergias y lm 
derivadas del manipuleo de metale! 
crocen de manera tal que constituyen 
malea nacionales; la negativa empe¬ 
cinada de patronos y gobierno a cum* 
pbr la jornada de seis horas tu la- 
bloc Id a por ley (11.5+4 y ¡j . G98) pan 
ciertos trabajos reconocidos como in 
salubrea; la tolerancia con que su 
observan las inhumanas especulacio¬ 
nes de las compañías de seguros, j 

e) Despido en masa. La patronal 
ha comenzado a reducir su a par ao ría 
ks argumentando la disminución d# 
Ja producción en razón de la eiiid*, 
i? aprovechando los movimientos r*l 
vindicativos quebrantados por lu 
. ppresión estatal. Los obreros despi-. 
tlidos o represa! tados en masa, cuya 
número crece día a d[a fingenio! 
azucareros, frigorífico», gráficos, etc.) 
Irán formando —tal es el objetiva 
patronal — el ejército de los Éí aín ira- 
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hajo'\ « decir, la "mano de obra 
de reserva", que se propon éu utilizar 
para establecer la “competenda" y 
pnducír la rebaja del precio de la 
mano de obra. Posteriormente, los 
pal;rnnes irán rcnai-flttdo el plantel 
ilo oh reros ocupados, reemplazándolos 
por los Integrantes de estn mano de 
obra de reserva, imponiendo aal arios 
inferió roa y nuevas condiciones de 
trabajo, más adecuadas a los métodos 
de “ra^iudixaciüll*' capitalista. 

d) Lab REFRÍA alias. Los obreros 
más combativo» y consecuentes en la 
defensa de Ion derechos y las reivin¬ 
dicaciones de clase aun objeto d& la 
implacable persecución combinada de 
loa jeraren» sindicales, dé la policía 
y de la patronal. Los más consecuen¬ 
tes en la lucha por ía unidad y la 
independencia de In organización sin¬ 
dical eop despedidos o desplazado». 
Existen en cada gremio “listas ne¬ 
gras” con los nombres de aquellos 
obreros que ln patronal, la policía y 
los jerarcas sindicales acuerdan cent- 
fr^ar por su actividad honesta en el 
campo sindical. EE procedimiento en 
I:t adopción de las represalias, ca bien 
Conocido; la policía detiene cu o cual¬ 
quier pretexto (o sin ninguno, gene¬ 
ralmente) a un obrero que se destaca 
por su combatividad o consecuencia 
sindical; al dejarlo en libertad comu¬ 
nica a loa patrones que debe “pres¬ 
cindir^ de él; inmediatamente, cier¬ 
tos “dirigente^ HÍndiealcs, del gre¬ 
mio o de la C, G. T,, hacen saber a 
la empresa que csu obrero ha sido 
ír expulsado^ de la organización sin¬ 
dical o no es “afecto" a lo» d í rige II- 
tcs de la misma* Lu empresa proveí» 


entonces a cumplir la ¿entenda, lus¬ 
tran estos “procedimientos 1 * msoe re- 
cien te» romo el do loe telefónicos^ el 
de los metal ó i gloos , y más reci enló¬ 
mente el tle Garles Gómez, obrero 
gráfico de Atlántida, que sufriera, 
antea de ser despedido per 3a empre¬ 
sa, lili]* injusta y prolongada prisión 
por aplicación del reaccionario decre¬ 
to de “Seguridad del Estado"* 

e) RF-smieeiúN pe lab Ltrertaües 
SiNdICAíJ®. Ln ofensiva contra el do- 
recho sindica! manifiesta concre¬ 
tamente en las restrlrckmea im puos¬ 
as a la realización de Asambleas re¬ 
clamadas por los obrero^ La polqía 
niega permiso para realizarlas y daü T 
aura tota ¡es sindicales (panaderos^ pe¬ 
troleros, etc.) cuando el gremio se 
propone pasar por encima de sus “di¬ 
rigentes". Se coarta la libertad de 
expresión dentro del campo gremial 
y la represión policía! t cuando no 
grupo» de matones, provocan y agre¬ 
den a le» militantes más honestos y 
consecuentes; detenciones arbitraria!, 
torturas, apaleamientos, secuestros y 
asesinatos a mansalva (Salta, írigo- 
rífíeos, etc.). Pero, particularmente, 
la ofensiva reaccionaria se orienta 
hacía la repremóu de las huelgas y 
hacia la anulación de ese derecho in¬ 
alienable. A tal fin se aplican las 
sucesiva» resoluciones de “ilegalidad" 
de huelga» dispuestas pur el Minis¬ 
terio de Trabajo sobre ía inmensa 
mayoría de lo» movimientos huelguís¬ 
ticos realizados en los últimos tiem¬ 
pos. Con ese objeto &e ha dado co- 
mienzo a la aplicación del famoso ar¬ 
tículo ! : -7 ',[(.'•] rcnccinriarjo de eruto do 
Seguridad del Estado' 1 que reprime 
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P *na, hasta de tres año* de pri- CRECE LA COMBATIVIDAD 


ftiovm; f<n- 

mismo mo- 

* menté L’tí“ 


LlVOj J>U Ü..LÜ^líJ4 «El i 
telire kr 4,H4 # 

A&i r-,e exp: esui, en rasgos genera- 
te i c e il 11. ■ iub i vn ij ue an de ¿ll tu Jo 
I rur.TSLLi -L >: I ■>. -I-.1 1 pj ¿i s contra el 
Hsnv¡nu«Li -i obrero y i - pin ute y ue 

fiHll . i i. i ilJ.Il i!'.'-"■ ¡U i ■- i'L’i . j,i ! | Vílloi’ 
real Je lu -*ilb¡ i *iti ü titr-itp -■ ¡i ti¬ 
lo te rebuja uülií tml i a y iLüaa} 
he->-a ni in Lfii-. •■. acíóii •* .-j esfuorso 
floteo y la .•;»-■ a; l. -ü tí vi tumo; 
di- ¡tíe Ja i cnuki 'jü ue libe lííJlí ¿m- 
i. '.lites y ítJ .u>'.,<!• Mi lite i! iL¡vijn de 
iiUt- ga, ha La La jtim .-i^eucíón pw iol 
y - ioiLj.a y l»J n -.. ■ . de 

i - n n .' S. 

Lin clásico representante de la pe* 

L i l'IKiÍ jU .*íJ m u :u 4. Lie oí (i k' i: j i t'imui!- 


u u¡ 


...;l i j 1 1,1 


Lili, tUVO Í 4 
ti ■ - ■ - 14i i.e explique fllLly -. ¿ji aoiéntB 

el coüLeimiw uü esa y.L - jj i -.va, fc¡a un 
uiáL'Ui dü pi'úuuuüi^do ea luí íiúü que 
la.-jiiuc |3 io l a bu ¡I ■ Lita ük a a Eudu:.-. i lu 

ÍUi ...JiJj a. h A ^ a^v j .Ji kjjr.L üete-a 

refjiitii Jiiáe a ¡a ñéctamaj. de rebujar 
ti cu&tü tie producción: 




M LtebviiiuS rebujarte üJtLabtfkditdCei 


y üubiuuiii 


liOxlLt-U i*iS 
ullLUi^di [ 


ai 

éa- 


j tiu> . MÜ lu t*. 

f i pa^a ue luí* 

m ’ '«■ -s j, Ll. 

l mi nip ütuJi 


nu- 


iUil 


ITCG 

pli 


iba eJ 

Ll " tlL' 

¿US Ló 
ik y 


>* re f bi ■ ■ ■ ■ í lí 11 udü Jos 
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reíipuc^ 
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iSE OBREH 

interosa saber 


ti 

■ 

>|] 


ii i 

■J*i 


I 


u.j i f^m 


icüeneia Luí 




! moneda— y de aduar de modo inde- 
ken>IÍoTitr> a través do sus organiza- 
eíones establecidas en loa lugares de 
lra3nnjíí ai . 


Y desde octubre pasado a te fecha, 
as trabajadores argentinos han dado 
jpevoa y magnifico* ejemplos de cae 
ipteiLU de combatividad que penslu 
la reso]ucion de nuestro Comité Gen- 
lil. Loi obrero a gráficos de la Capi¬ 
tal Federal, asumiendo la organiza- 
Jón y dirección de su huelga par la 
^pitulaeión de te Comisión Di red iva 
4 de su sin di cuto, unte Ja patronal; tes 
rtroñ sáltenos levantándose en Ju- 
m contra el propio gobierno pro- 
l vincial quo había elevado por decreto 
Boa precios de los artículos de prime- 
[ru necesidad, dándose una dirección 
huelga independiente y combativa 
ipie los llevé a te victoria, obteniendo 
la anulación del decreto de precios y 
lu renuncia del gobierno responsable 

de te masacre do obreros; tes estiba¬ 
res del puerto de la Capital, orga- 
|&i£fmdci y dirigiendo sus Judias H des_ 
abajo *\ a posar de tener el sindí- 
itu intervenido por te C. los 

rcrus de la Playa Chicago organi¬ 
zado su lucha en defensa de condi- 
enes de trabajo quo les eran arreba_ 
idas por te Corporación de Trans 
prt« de la Capital Federal y enfren¬ 
ado te actitud de la dirección de la 
Bión Tranviaria que sostente el cri¬ 
c-rio de Ja empresa ; los obreros de la 
hirueción de Mendosa y de Jfa-r 
d Plata y los papelerot de Juan Qr- 
s, luchando por el ma Jora miento de 
Ets salarios y afrontando no sólo 3a 
ranvigencia obstinada de la patru- 
sl y la represión de la policía, sino 


también te actitud de los jerarcas 
sindicales de las respectívaa federa- 
ciopea de industria que decidieron te 
intervención de tea sindicatos y - L des- 
autorür.ELTnit” aus luchas. 

Eeas luchas que están protagoni¬ 
zando los trabajadores argentinos van 
adquiriendo, dn más en más H un pro¬ 
fundo sentido ¡mete!, JQue paguen ios 
ricos las consecuencias de la crida ’ 
¡Que se reduzcan las fabulosas ga¬ 
nancias que obtienen loa capitalistas 
de la explotación dn tea obraros, a 
fin do aserrar un salario digno pa¬ 
ra hacer frente a tea crecientes ne- 
cesldítdcs económicas, sociales y cul¬ 
turales de la clase trabajadora! íQue 
se materialieen el derecho al trabajo, 
a tina remuTierBción justa, a condi¬ 
ciones de trabajo dignas como se 
establecen en los Derechos del T ra¬ 
ba jadur 1 hoy derechos conati Lucio* 
ñatea. 

Esas consignas se van con virtiendo 
en bandera de combate. 

LA RICA EXPERIENCIA DE 
LAS ULTIMAS LUCHAS 
OBRERAS 

Pero estaa luchas comienzan a des¬ 
envolverse en una nuevo etapa —co¬ 
mo lo había previsto nuestro Parti¬ 
do — en la que el desarrollo de la 
crísia se agudiza y en te que, tes 
portaestandartes del "justicislianio" 
han clausurado el cielo de las conce¬ 
siones y han abierto el de Sel ofensiva 
patronal, d de las restricciones sin¬ 
dicales y de la represión policial. 

En Ules condiciones, tes trabajado¬ 
res van comprendiendo de más en 
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más fin? ro impone una cuidadosa 
preparación de huís luchas para que 

puedan ^nlsi- vlctor Sosamente, A tra¬ 
vos dé la propia experiencia, van 
comprendiendo que toda huelga que 
b cantada, sorá aprovechada por la 
patronal y la reacción para sembrar 
el clima de la desmomlizaciún en 
et seno ne la ciase obrera para acele¬ 
rar el proceso de corpora ti visación 
del movimiento sindical. 

Nu puede caber duda que las fuer 
suis poten cíales de la clase obrera 
y de! pueblo son inmensamente snpe- 
r Leres ¡I los fuerzas du la reacción 
capitalista y de la patronal. Esta 
justa premisa y b cree tente comba¬ 
tividad de los trabajadores da nues¬ 
tro país dan Jas condicione* para cr- 
tnbleee •• medidas de organización que 
a ségu run r:l éxito de las luchas. Po- 
dcinos derír. que al calor de la expe¬ 
riencia de las últimas luchas la ciase 
obrera vll comprendiendo que la gran 
tarea que tiene unte sí es la de elevar 
el gi-uto de organización y el grado 
de solidaridad ni nivel de hi combati¬ 
vidad que manifiesta ¡ tarea a la cual 
los comunista- 4 ! defcmo* contribuir a 
resolver con nuestra experiencia y 
con nuestra devoción por la causa de 
la dase obres a y si el pueblo. 

Las experiencias «le las últimas lu¬ 
chas enseñan eí los obreros que para 
la buena conducción de un movimien¬ 
to reí vindicativo se tíeben llenar Jas 
si gui entefi c andi c iones: 

1 ) El petitorio a elevarse a la pa- 
trono! debe ser elaborado por lt»s pro 
pión obreros en los lu g ares de trabajo 
y reflejar, por consiguiente, las as- 
pi rae íoeh?» dri gremio» Debe recla¬ 


marse luego la realización de mi 
Asamblea General del sindicato dora 
de se discutan las proposición» • m 
apruebe, en definitiva, el petitoria ■ 
presen tarso. 

2) Sí la sordidez patronal obliga i) 
los trabajadores ll recurrir a la 1 »■ I- 
gu H debe exigirse de bm • ] i • • •. i'UNI 
del sindicato la realización rl, miu 
asntnblea genera! para decidir la «Ip« 
cía ración de tai huclgn y elegir infj 
olla oí comité íks huelgo, que ■. r| 
orguniHúio dirigente de la misma 
ÍS 1 Vmt vez declarada la huelgJ 
cualquier contra propuesta patrón ni <M 
mediación del gobierno en toro-, ni 
petitorio debe exigirse que sen n nsUl 
durada en asamblea general y qijffl 
solo ella decida la conducta a ?eg jr, 
4) JElegir en asamblea en ca-h ím 
gar de trabajo, comités ríe hucta/a, ■ 
sí fuera necesario, coímnioTiV;-» ■ niw 
lace de estos comí tés de huelga, ra 
onda barrio. 

ü) Editar un boletín de huelgn pH 
rs mantener informados a los ImnU 
guistos y ll los trabajadores . !.** 

demás grem 

$) Nacer conocer prófugamente» ■ 
la pob]ación laboriosa el petitorio pal 
i ] cual lucha el gremio y las £ tria 
cías que percibe la patronal para 
mostrar ime tai avaricia capitalista ni 
3 a cansante de la huelga y -u i-¡- rufj 
si gene ia impide la solución del uijiigj 
fiietu, 

7) Coordinar d&sde abajo, c i Luí 
empresas, la solidaridad con los ‘ «mU 
guislas, formando comisiones de ll 
dnridftd barrióles^ intergireinialc^, c|É 
tí) Reclamar públicamente 1*. snUJ 
duridad dn la C- Q r T. pídienrEn m 
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constitución de una comisión rio soli- 
ffariditil integrada por Jos alfid Lentos 
adherido» y organizaciones populares 
y decidiendo toda noción con junta¬ 
mente, para asegurar el triunfo de 3a 
huelga. 

SE ACENTUA EL PROCESO 
DE MERA R< ll 1 17 ACION'* 
SINDICAL 

El signo carácterístlco de la re»ía- 
tone i a de la clase ebretu a la ofensiva 
patronal es que ella rc deurrolla 
“desd* abajo”* que nace en los lutra- 
rc-í de trabajo o en sindicatos locales 
del interior del país que son filiales 
de grandes Federaciones de Industria 
con troladas por jerarcas entronizados 
en el movimiento obrero, 

A eso fie debe, entonces, que los 
golpes represivos de los circulas reac¬ 
cionarios incrustados en et gobierno, 
que tienden >l debilitar y dividir el 
ninvi mi t 1 n lo sindical, Sf con ero truc] en 
esa dirección. Doblegar .ese espíritu 
combativo por medio do lo pecsecu 
ción y la violencia,, para poder im¬ 
poner una ^salida 1 " a la crisis quo 
salvaguarde los privilegios de clase: 
be ahí lo que se empeñan en conse¬ 
guir las fuerzas reaccionaria^- Par 
□ fio impulsan aceleradamente e! pro¬ 
ceso de “jerarqulsación” del movi¬ 
miento sindical, y estimulan la divi¬ 
sión con el fin de debilitarlo y redil- 
cirio a la condición do impotencia, 
para impedir quc L a .su 111 a 1 ¡l defensa 
de los intereses de la clase'obrera y 
dol pueblo. 

Loa rasgos sobresalientes do cate 
proetso de “jerarquizacíón” son: 


a) el íMimetimiÉnto de los órgano* 
dirigente* de la central obrera 
y de una gran parte de Sos 
sindicato*, al control^ cada vez 
más estrecho, ele la patronal! y 
del Estado capitalista; y 

b) Ll anulación, cada vez más com¬ 
pleta, de los derechos y lafi nor¬ 
ma s de la demouraria sindical 
en id seno de las organizaciones 
obreras. 

La CL- trucha colaboración —snmO- 
tim lento- de Lo* organismos dirpeti- 
voü do la cendal obrera a los órganos 
correspondientes del Estado se ev- 
presa yo vipihíemente. Es común la 
sincionisación de actitudes; después 
de cada decreta du p i3egaiidad jp ema¬ 
nado de! Ministerio del Trabajo, si¬ 
guí' una "dactaradón” de la C. G. T. 
- -o de 3u Federación de Industria 
correRpondiente— desautorizando ri 
movimiento, llamando ir a la vuelta a! 
trabajo” y amenazando uon represo - 
ligs. La frase de ‘'atenerle a Jar 
consecuencias si no retornan al tr^ 
bajo íp constituyo ahora una norma 
invariable en las declaraciones de la 
C, G. T. Y cuando, naturalmente, ni 
l:N aman ¡izas ni \u? ru presión es puc- 
duri frena Y el afán ru i v i r rl fímti VO de 
■ obreros, so dispone en abierta 
violación con Jor estatutos confcde- 
] l íiIuíí, la Intrrvención de la organi¬ 
zación “levantisca”. 

A ai ocurrió con !n Fednrn ciórt Grá¬ 
fica Ilouoorenfle p con el Sindicato de 
Portuarios de la Capital, cmi la. dele- 
yuuióiL regioiTiil du la C- G, T. de Fal¬ 
lí., con !ñ Asociación Obrera Textil, 
erm 1 1 l Asociación de Empleados Ran¬ 
ear ios, con el Sindicato de la Genis- 
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trueclórt de Mendoza y Formoia, etc, t 
*te. Decenas de sindicaios locales y 
varias Federaciones de Industria se 
hallan en laks condiífonei. 

Se ha generalizado, también, la 
"facultad" de ciertos organismos del 
aparato pbcrnBmíatsl para elabo¬ 
rar listas de obreros en cada indtfV 
tria que "no puede o ocupar caraos 
en la organización sindical por au 
ideología política' 1, o por ser “incon¬ 
troladas” (se refiere a los obreros 
perón islas que no se avienen al juo- 

gn eapitulacienista), Estas "líalas nc 

gras 11 llegan a veces más lejos: los 
obreros incluidos en ellas "deben ser 
despedidos del trabajo”. Los jerarcas 
sindicales se prestan para secundar 
osa tarca de delación y represión, co¬ 
mo informan hechos ocurridos en el 
gremio gráfico, en ferroviarios, en 
la industria de 3a alimentación, en los 
telefónicos» bañe arios, construcción, 
metalúrgico!» gastronómicos, vestido» 
etcétera, É 

Una expresión más de ese someti¬ 
miento a la patronal es la tentativa 
de dar aplicación efectiva al artículo 
dñ del decreto “Sobre Asociaciones 
ProfeBÍonal&s” — talco fiel de otras 
íegisl aciones c o r p o r ntivistas — que 
impone el cobro de la cuota sindical 
por parte de las empresas patronales. 
Dicha tentativa se ha materializado 
peso a la resistencia de los obreros 
en algunas empresas de la industria 
de la alimentación, textiles y meta¬ 
lúrgicas. particularmente en pueblos 
circunvecinos ("La Unión” a de Teu- 
baU ITESA, Campomar, Crafa x etc.) í 
una reciente “resolución” del inter¬ 
ventor do la Federación Gráfica Ba¬ 


tí aer^n^c establece esta práctica cor¬ 
poral! vista pftrii dicho gremio. 

La anulación de las normas domo 
oráticas en el seno de Ih organización 
gremial, que es otro raigo del procer • 
de "jera rqu iza eión'\ constituye una 
preocupación ermst.au te do los nafiwp 
“dirigenteH 711 sindicales Las asamblea e 
generales van desapareciendo en lo 
vida de tos sindicato!. So reemphi- 
znn por las llamadas asamblea dn 
"delegados”, cuyos participantes se 
designan "desde arriba” o con el 
visto bueno He los "diriffonteB Tl de 
los sindicatos. En el gremio gráfico, 
por ejemplo, ta cari totalidad de la* 
coRtisifinei internas de los estable¬ 
cimientos fueron nombradas por vi 
interventor y su? integrantes, per 
supuesto, gozan de Ih "simpatía” del 
señor Gondlti. En la Unión Tranvía 
ría Automotor la comisión directiva 
ha " veta do” como candidatos a ocu¬ 
par cargos en las comí ¡dones de recla¬ 
mos o propaga ti da a todos lo» obm 
ros que hubieran reclamado la devo¬ 
lución de up jornal que había des- 
con tildo 3 a empresa’ y como on tales? 
condicionas so encuentra la «layar kt 
de lo? obreros resulta que éstos nn 
pueden intervenir en la vi tío interna 
de la organización gremial. 

Desaparecen también los actos elec¬ 
cionarios para designación de las co¬ 
misión na directivas, En los casos en 
que se realizan, se practica el fraude. 
En la Unión Obrera Metalúrgica el 
mandato de la actual comisión direc¬ 
tiva terminó hace máa de un año, pe¬ 
ro no se Im convocado a elecciones y 
el mandato se ha prolongado, sin ter¬ 
mino» por decisión de loa propios 
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'Mirigentes”. En la Unión de Obreros 
y Empleados Mu ni ei palea hace neis 
años que no se renuevan loa cargos 
directivoH. Igual acontece en i a Fe- 
duración de Obreros y Empicado! Te¬ 
lefónicos y en el Sindicato do Obreros 
Portuarios. En 3a Asociación Obrera 
Textil bíi realizó recientemente una 
elección “huí generiri h ; previa depu¬ 
ración del fichero se confeccionaron 
dos Iislas con nombres adictoa al in¬ 
terve rt Lnr de la C. G- T, y por medio 
du una encuesta —boycoteada por el 
gremio— quedó entronizada una de 
ellas que encabezaba el "hombre de 
confianza” del interventor. Las elec¬ 
ción t '3 realizadas por la Unión Obre¬ 
ra de la Construcción tiene eaiacie- 
risLícas muy particulares. Participa- 
ron unos L80U obrerog de la Capital 
—no obelante que la Unión dice re¬ 
presentar al gremio en el orden na¬ 
cional, que cocí prende a mas do dO.OWO 
obreros. Previamente, l a policía ha¬ 
bía "demorado” a loa posibles candi¬ 
datos no “afectos” el las actuales 
“d ingentes 11 ; Las proposiciones de 
nombres de “ausentes” fueron veta¬ 
das. Asi» eliminada toda "oposición”, 
surgió fácilmente la lista de tos can¬ 
didatos “posibles” y triunfantes. 

Estos son, pueu* los rasgos genera¬ 
les que destaca cate proceso de "ja- 
rarquización 1 ' corporativa del movi¬ 
miento sindical en nuestro país, 

TOMA CUERPO LA LUCHA 
PUK LA DEMOCRATIZACION 
Y LA INDEPENDENCIA 
SINDICAL 

La centra dicción ex intente entre la 
sordidez patronal —que no sólo se 


niega a conceder nuevas mejoras» si¬ 
no que pretende arrebatar las exis¬ 
te 1 n ten—*■ y las ansias de mejoramiento 
social y la voluntad combativa do las 
masas trabajad oras» provoca íroeuen, 
tea choques que ahondan los justos 
serii ¡míenlos antiimperialistas, aati- 
capital ¡atas y antioUgárquicos de las 
masas laboriosas, en las cuales no 
encuentran eco ios frecuentes llama- 
doR a la "convivencia armónica del 
capital y del trabajo” que se lanzan 
desde ciarla- esferas oficiales o por 
intermedio de los circuios dirigentes 
líe la C. G. T, 

También i a adquíiroíldo do más en 
mas, un carácter agudo, la contradie- 
cióu que se manifiesto, entre la acti¬ 
tud de los dirigentes sindicales o fi¬ 
cta] i ¡das y de algunos circuios pero¬ 
nistas que aparecen tomando partido 
en fuvor do los intereses capitalistas 
y de las "soluciones” que éstos prc^ 
ponen para resolver "las dificultades 
do la produce¡ón 1 *» y la actitud de las 
musas trabajadora», que exigen que 
se cumplan las promesas de reden¬ 
ción social que se lea hicieran. Por 
eso» en los obreros, al escuchar que 
desde las esferas gubernamentales se 
los dice qu-e i»l Estado es “neutral” 
en lo» conflictos ilel capital y el tra¬ 
bajo, siendo que antes se les decía 
que ora su “amig"”; al ver que esa 
pretendida neutralidad se con vierte 
cada diü más en abierta beligerancia 
tito. favor da los intereses capitalistas, 
declarándose ilegales ¡as huelgas y 
ejercitando toda suerte de prasión 
paro que sean aceptadas las propo¬ 
siciones patronales, va tomando for¬ 
mo y desarrollándose la idea da que 
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única Trien te con sus propias fuerzas 
y Int unidad [Je sos organizaciones, 
podrán ser logradas las reivindicndü. 
tu^h a que aspiran, 

A\ ver que desdo laa direcciones dt 
huí respectivos r h,id i rali ^ y en la 
propia central obrera se frenan sus 

I echimac Limes y se desconocen y se 
violan sor derechos; al ver que los 
jerarcas sindica les impiden qu e el 
gremio exprese libremente su opinión, 
se va desarrollando la idea que ™- 
pleito a tomar forma din movimiento* 
de Juchar por la democrutizaeiijii y la 
independencia del movimiento mi- 
ilic&L 

I 1 ni movimiento tiene lugar* por 
ejempl i.i r E j n Ion grótniüs il< v L. > modera, 
eojistruccidn, ntetalúrgtaH* tole fóni¬ 
cos, gráfico®, textiles* Corporación de 
Tren sport es, vestido, en la < 'apita! 
Federal y xoim suburbana h > l-ii gre¬ 
mios de Mar «3 h 1 Plata y de Rosario. 

¿QUE i*14OPOSITOS ALIENTA 
ESTE MOVIMIENTO? 

Riegar por el respeto y el eum 
plimiciitu de* loa estatutos de nuestra 
central- obrera, porque dCutiy > 1 1 ■ *ue 

II na Atufen toa están dadsi.R Ina cundí- 
dones use peíales cíe la democracia y 
Je la independencia sindical. En vil 1 
iud de ¿ato, luchar en ¿1 seno de los 
aludientes, y tte Ih CMS, T, por Ja nor- 
mnliizaesóh de los sindicatos interve¬ 
nidos. la realización de elecciones pe¬ 
riódicas y ítem ocráceas para elegir 
los órgano® directivos, realización de 
asimbluas genérale® Ubres y demo- 
crátic&fl cómo los órganos soberanos 
de los sindicatos* levantamiento de 


las medidas de expulsión, de prohi¬ 
bición de ser socios t de dlscriminu- 
ción política y de todas otras medi¬ 
das a nt ¡democráticas tomadas por 
direcciones de los si adLentos y de la 
central obrera, elección democrática 
desde ios lugares de trabajo do los 
detogados s los Congresos de Fede 
racione* de industria o do la C. G, T. 

—Luchar por 3a adhesión de nues¬ 
tra central obrera, a ta C.T.AX. —de 
3a cual la CXLT, argentina fué enti- 
Llnd fundadora— y a la Federación 
Sindical Mundial, la gran central 
demos-!■ ática y antiimperialista que 
une en su seno a más de 71 ndlkmaH 
de trabajado rea, 

_Bregar por el salario vital míni¬ 
mo y por la creación del Instituto du 
Remunoi-m¡oru-N establecido tic aeuer- 
Jíi a la ky I2.U21| L>or el cump linden, 
tu do los enunciadas de los Derechas 
ilc: Trabajador, particularmente por 
el que formula el derecho al trabajo, 
por las líber lados sindicales y parti¬ 
cularmente p<¡s' el derecho de huelgiij 
por la reincorporación a sur empre¬ 
sas de loa Lj abajadores represalia do- 
y de^pe-lido^ y en general, por todas 
hi- condiciones mediatas e inmedia¬ 
ta* ncDhómicaSp políticos, sociales y 
cid tu rales. 

—Luchar por la aplicación del jua. 
to principio de que a igual trabajo 
corresponde ÉgLial salario, para muje¬ 
res y jóvenes. 

Luchar contra la carestía de la 
vida, contra la especulación y contra 
la política patronal de alimentar lo* 
precios de los artículos de primera 
necesidad cuando &q aumentan ios 
salarios. 
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P—Luchar por et progreso do nues¬ 
tro país* por la soberanía nacional 
■hn ira el imperialismo y contra Ja 
|d¿rra y por enrolar al movimiento 
UTuiim! en la lucha por la paz. 

1 - - Con vis La a la non secación de 
ule - pi*opÓRÍfoá, bregar por impulsar 
I reforjar lu unidad sindical y de 
rúmbate en los lugares de trabajo, 
formando Comisiones Unitarias que 
kan fiel exp;*síón de la voluntad de 
íes obreros y la® cuales estableciendo 
biív- entre ellas rohii la guía y *d 
nti i i o d« este movimiento. 

■ En estos movimientos m enrolan 
f—y i# irán enrolando do más en m dad¬ 
las obreros de cada gremio sin dis- 
piici. iit de iiteus políticas o credos 
n di gloso®, i don Lif irados en un mismo 
afán de lograr la organización y la 
unidad para Ms luchas por rus rei- 

ft mí ic aciones. 

■ El carácter da este movimiento 

HLi: .• ■ i ■ sur rolla, persigna 

Propósitos amplio® y unitarios. Es 
!• &r oso que toda concepción sectaria 
eoi!:- pira contra su desarrollo. I*oh 
■titos pnríminias* comunistas, radi- 

sociabstEis, los obrero» sin par- 
Mk» político o do cualquier credo 
■el mióse, pueden colaborar íratcrnal- 
nfente en lu creación y en el desarro¬ 
llo de este movimiento, limo no persi- 
pu,! otra finalidad que el Je orientar 

■ ni';: leí izar las I Ludíais obreros por el 
■érate de sur organizaciones domi- 
rnjUdü-! por los jerarcas jindiualus, a 
■in de hacer de ellas la base y la gn~ 
Ira itía de éxito de sus luchas por el 
[mejora miento de sus condiciones de 
iddu y de trabajo. 

■ Lor comunistas* al apoyar este uto. 

L 


vi miento, lo hacemos con la idea de 
ccrntínuLiE 1 nuestra acción en el seno 
de los HCtuaka sindicatoa, pues, aun¬ 
que ahora la dirección de ello® se en¬ 
ejen ira en manos du burócrata® y je 
rarca®, son Jas organizaciones con 
que cuentan las trabajador** jmi'u la 
defensa de sus intereses, y ee en el 
aeno de ellos donde debemon librar 
Iti batalla contra la política diviRio- 
nÍRÍ!k y proputrmmi de tales direc- 
done®. 

A CRte respecto coiutideramo® que 
hc dcbeji tener siempre en cLuenta las 
palabras de StaUn qua el camaradu 
Alvares cita en bu i o Tur me al XI 
Congreso ’ 

Algunos eolfittniEtos ño c[«np]'on- 
den ciue el simple obrero ve en ios 
sindicatos sean buenos o malea, a 
pt^ar de todo, los baluartes que les 
ayudan u defender su salario, só jor¬ 
nal la de trabajo,™ 

A medida que esta lucha se vaya 
desarrollando* arreciarán sin duda?, 
medidas de diversa indolu contra los 
eomuniüttLR y loa obreros más esclare¬ 
cidos que hayan turnado la tokiativa 
en la lucha por Ja democratización e 
independencia de los sindicatos. Guan¬ 
do 1 í l ofensiva ranclón a ría dGscargue 
su. represión, debemos tener skmpra 
un cuenta las palabrea de Lenin: 

"No dudamos de que los senorefi 
jefes del oportunismo recurrirán a 
todos los procedimientos de la diplo¬ 
mado burguesa r .. para impedir la 
entrada de Ion comunistas a lúa s¡n- 
lüc titos, para expulsarlos de ellos* pa¬ 
ra hacer su labor, en lo» sindicatos^ 
«lo máH desagradable posible ; para 
ofenderlos, perseguirlos- Hay i¡ue 
Habor resistir a todo esto, disponerse 
a tudas los sacrificio®, « > con el objeto 
de punetrur un los sindicatos* perma¬ 
necer en ellos y realizar allí una la- 
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tanr comunista, en beneficio rió loa 
obrero^ a pesar de lodo., 11 (Citada par 
el camarada Ccdovillu en $u informe 
al SI Co ngreso, pág. b 4 .) 

Por eso ntípmo, a1 surgir y des¬ 
arrollarse este movimiento hay que 
tener presante que los trabajadores 
deben estar plenamente convencidos 
de que lo constituyen en razón de 
que las direcciones bu roerá tizadas y 
jerarquizadas de los sindícate» les 
impiden dar solución a los problemas 
que se susciten en el sindicato y de la 
re n Ira i obrera por vina normales y 
democrática». 

De esta manera los obreros verán, 
con su propia experiencia, que cate 
movimiento refuerza la unidad de su 
sindicato. También se debe tener pre¬ 
sente que de ningún modo este mo¬ 
vimiento debe debilitar el reclamo de 
las m asu* a catas direcciones de con¬ 
vocar asambleas generales y eleccio¬ 
nes democráticas para decidir todos 
las cuestiones que afectan a Ins inte¬ 
reses del gremio,. De esa manera. Jos 
obreros mantendrán la presión sobre 
las mi amas y podrán así apreciar 
mucho mejor que este movimiento 
propugna Ea solución de los proble¬ 
mas dentro de los marcos de Ja orga¬ 
nización gremial y que son los je¬ 
rarcas sindicales quLeños lo impiden 
e imposibilitan. 

Es» preocupación ía que es siempre 
necesaria para el triunfo de Jas as¬ 
piraciones obreras, hoy lo es más que 
nunca a fin de frustrar los planes cri¬ 
minales de los elementos profascistas 
y de las fuerzas de la oligarquía y 
del imperialismo^ (V, fod ovilla, X! 
O ingreso del Partido Comunista), de¬ 
be alertamos para rechazar con teda 


energía los ideas propaladas de^li I 
el cu runo de los 41 socialistas de derí* I 
chn” y de otros vocero^ de la "ope i- 
don sistemática iF que procuran en- 1 
cuuzur el juaLo descontento de loi I 
traba j adoros hacia una línea diviso o- I 
nbta y que procuran también influir 
pura desvirtuar el contenido unili- I 
rió y amplío de este movimiento pro- I 
democratización e independencia dtl 
movimiento sindical* 

LA TAREA DE S.OS 
COMUNISTAS EN EL 
MOVIMIENTO SINDICAL 

Las comunistas hemos de brindar I 
nuestros mejores esfuerzos y nuestra I 
más combativo afán para que e^b? , 
movimiento pru^democratSzación e in- I 
dependencia de los sindicatos cobra I 
amplitud y potencia. 

Lo» comunistas afrontaremos con 
entusiasmo esa responsabilidad. A 
través de Ja firmeza y la honestidad 
que ponemos a contribución de la Jd- I 
cha de la cla^o ubrera en defensa <\$ 
aus reivindicaciones, los trabajado- 
res van comprendiendo, de más en 
más, que los comunistas boímuí sui I 
mujo rea amigos, A eso se debe que jmj I 
elijan comunistas para cargos de di- I 
rección en los organbonos sindicáis* I 
de loa lugares de trabajo, aunque ell# i 
provoque el rL veta PÍ de los jerarcas. A 
eso se debe que recurran a Jos comu¬ 
nistas,, cada vez eon mayor frecuen¬ 
cia, en busca do orientación acertada 
y justa para sus luchas. 

Crece e¡ prestigio y la autoridad 
de los comunistas un el campo úIum- | 
rn, y a estos se debe que la reacción j 
y III patronal dirija contra nosotro» 


Sus golpea. Asmen tar esto prestfgín a 
reforzar nuestra autoridad, estre- 
Í cbando aún anas los lazos que nos 
unen coñ la» masua obreras, fraterni¬ 
zando eon \m que aún sienten la Ln- 
fluencia del peronismo, en loa luchas 
por la defensa do las grandes y pe¬ 
queñas reivindicaciones, constituye la 
más importante de las tareas do los 
i común islas en el campo sindical. 
Debemos acrecentar esa autoridad 
con qoe nos distinguen, desarrollando 
una labor más amplía y efectiva de 
esclarecimiento y popularización del 
programa que sostiene nuestro Fur- 
. ti do, adoptando pura ello las formas 
sencillas y comprensibles, De cata 
manera, la simpatía que Jas masas 
laboriosas sienten hacia íus co¬ 
munistas en el campo sindical, ae 
irá transformando en simpatía y 
adhesión al Partido Comunista, com¬ 


penetrándose de la idea que él es el 

Partido de la chin# obrera y del pue¬ 
blo, su destacamento de vanguardia. 

Esta ca la preocupación esencial 
que íoh comunistas que actuamos en 
el campo sindical debemos tener en 
cuenta. Por <j»ü, Insistiendo» transcri¬ 
bimos esta magnifica síntesis sobre 
el valor del Partido que figura en el 
editorial del numero anterior de esta 
revista: 

"La idea contra! que hay que tener 
siempre prese ato es que, sin el parti¬ 
do, nada sólido ni constructivo puede 
recaíísarao, y que para realizar ]as 
tareas con éxito mían firmes politica¬ 
mente y fuertes ideológicamente y que 
acto en con eJ convencimiento absoluto 
do que» pese a los aparentes alance» 
da l ;l reacción, 1» perspectiva de la 
calida drrnocráLica y prog ruáis La de 
Ja situación actual, csM inds ju-ójciíj-jp* 
qué nunca. 31 


















LA CONFERENCIA LABORISTA 
DE BLACKPOOL 


por YAKOV VIKTOROV 

I- traille ADO EN BL l’KRIOllieO "PRAVDV, DE MOSCU, 
EL 11 DE JtiKIO DE 1V I1> 


El C de. junio se inauguró en 
Wackpovl la Conferencia anual 
del Partido Laborista británico, 
que hacía el número 48 de tas 
celebradas hasta akom. La di¬ 
rección laborista concede espe¬ 
cial significación a esta Con fe- 
r&ncia: en 1950 tendrán lugar 


las elecciones parla mentar ios 
peñérale# u, por consiguiente, el 
cambio del gobierno. Esto impo¬ 
ne la obligación, en primer la¬ 
var, de hacer «« balance de la la¬ 
bor del Partido Laborista ev < t 
periodo de su estancia tn el poder 
Ifj en segundo lugar, de trazar 
un programa para el futuro. 


De tata /arma, u la dirección laborista mi Je planteaba una tarea timla 
íáciL sobre todo si se tiene en cuenta la presente situación intemación*] e 
interior do Gran Bretaña. 

La política exterior Jo loa Ií^piíb kbüHlUB, puesta por entero al servicio 
do los intereses imperialista» de fu City y do Wall Street, ha conducido a 
ÍL ^ e Gr L tn Bretaña forme parte del Moque agresivo militar del Atlántin 
Norte, a que haya convertido, de hecho, en una baso HBti-aUgícn del im¬ 
perialismo norteamericano, y n que el pueblo británico viva bajo l a ame- 
laazu de la nueva guerra ouq preparan los cabecil]ng del bloque anglo¬ 
norteamericano, Los gastos para armamentos son cilantlosoa y cada vea m, 
y-jrc^ B La situación económica del país es extremadamente tensa. La crisis 
golpea obstinadamente a las puertas de la economía británica. El programa 
de aumento do la exportación trocado por el gobierno, esta fallando. En 
wlr-inl la aportación experimentó una reducción d u 22 5<M,0QQ libras estar 
lina si con un déficit en la balanza comercial de cale mes de 4-1.000,000 de 
libras esterlinas. La ¿situación úl la dase obrera empeora constantemente. 
La política de congelación del Salarie, aplicada per el gobierno, cuando lo 
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■recios Suben al mismo tiempo* hn hecho y sigue haciendo descender el 
■Ivel de vida de te» trabajadores. El programa de construcción de vivienda» 
ha aULy reducido. El fantasma de M desocupación cil masa es cada vez má-s 
ijs.i/i lll i 1 : ador. 

La Vida ha desenmascarado la talaría de las promesas hechas por 3 a 
■ireeeión lahoiisLa en lúa eteuc tenes de líí Lñ. El Ultimado “aocíalisliu/’ quw 
■roeLnman Los lidera» laboristas, ha conducido a qiiy p incluso la nuctenalL 
Kacioti realizada en algunas ramas de la indu-striíij hu sido vuiitajusa para 
la* capitalistas. Bastí: decir qiiu loa ¿inicuos KcciodiBtü^ ile lau iudualrteH 
■bllera y eléctrica, de las compañía e ferroviarias, do Ins fábrica» de Vfigo- 

■ y de otras empresa» nucPenalizadas, reciben en compensación obligaciones 
■or Ja suma do casi 2-oQ0.UOQ.UQO de libra,-. eMarUna*, ¿(Jue de extraño lie un 
Ve crezca et descontento de las nitusn» populares, que loa je Tes laborista#, 
K quienes la dase obrera británico dio sus votes negándote la confianza a 
Bhtlrcbill, pierdan sus posiciones en el país, como lo han demostrado las 
recientes elecciones municipales? 

Ny está demás recordar que, precisamente la política hostil a la U.E.fí.S*, 
[aplico da ron creciente insidíete por Churdull, fu ó una de las canoa* pria- 
fclpates y decisivas de i fracasa de é»te y de los conoorvadores en las otee- 
friones del año ÍU4Ó. L:i clase ubrera de Gran Bretaña voló entontes por los 
laboristas, dio crédito a sus solemnes promesas de que aplicarían una política 
He amistad hacia la U.R.B^, ¿Acuso puede sorprender ahora M desencanto 
*ie los electores obrero* británicos por la política exterior lid actual gobierno, 
líi el mismo incendia rio de guerra Churchill, repudiado por l: 1 pueblo b Ti¬ 
linte <j p no encuentra palabras para ponderar la política antisoviética de Bevin, 

■ no más ulla que el LÍÜ do mayo de este año declaraba francamente; 

l "En laa cuestione* de pedí cica exterior nosotros no sólo u poyamos ai 
ftnh¡erno p *ino que en la mayoría de Loa problemas Importantes 1c hemos 
leña] ado el camino**. 

| La camarilla dirigante laljorista tenía y tiene sobro qué meditar. Por 
nu, te cuestión principal que figuraba en la Conferencia del Partido La- 
prista de Black pool era Ja preparación de las próxima.-: elecciones. Et 
fecratLé Nacional Ejecutivo del Partido Laborista había elaborado el ilu- 
tuntunio correspondiente: la plataforma electo tu l r oomelLéndola al examen 
Pf la Conferencia* documento que fue publicado previamente t«n un folleto 
ton d título chillón y presuntuoso de Et Partido Laborista cree <?n Sa Gran 
Bfcteáa. 

* Tanto las medidas preliminares tomada» a título de preparación de la 
Conferencia, romo la táctica do loa dirigentes laboristas de Bkckpoel, deno¬ 
tan claramente que la dirección laborista se bahía propuesto abogar por 
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ti-niga los medios cualquier posibilidad, de crítica a su programa por ¡n* 
f tomentos oposicionistas y can vertir la Conferencia en una ni aquí ¡m dj 
vutar qua rubricase obedientemente la nueva plataforma electoral. 

A titulo de medidas pet; huí ¡¡nares se tomaron repretalian que llepmon 
haata la expulsión del Partido* centra los Llamados ''elementos sediciu 
A bs organizaciones locales del Partido Laborista so lea propuso hk no n?. 
cairel.r la Coniereneia con nvuj ut ud de resaolucienes y enniiejidas aJ u- il'U*] 
mentó fundamental del Comité Ejecutivo, üin embargo, cate UfWMimcnfcfl 

no tuvo ex lio porque de las organiracioues locales so recibieron 21 tf re . a# 

Ciones, con criticas y enmiendas a la nueva plataforma electoral. La J iJ 
reccion laoorista u justo las cuentas a estos "tieso oed Lenicé’ en la u riLi 
Conferencia. Pese a les protestas de algunos delegados de las organiza l.ijuí 
loe alen, que no quisieron ceder & las iiittmkdacLones y preslq-nefl do Ja dn o .. ,uh 
laborista* todas las mociones relativas a las ciecciomía generales, í'u= run 
retirada» y cometidas a la consideración del Comité Ejecutivo. Para api ll'jií 
& I09 delegados se anunció que "en este caso &e había aplicado un piueoi 
di miento un tanto desacostumbrado”, aplicable por el "carácter esp,. ¡sF 
de la Conferencia, 

lEatn es lo práctica de la "democracia interna’ 3 en el Partido Labor -tsl 

Parecidas medidas fueron adoptadas contra otra» mociones que conl#i j 
nían criticas a la labor del gobierno laborista, Asi, todas tas mociónlj 
sobre construcción de viviendas fue ion reducidas a una moción genera , n 
de paso h castrada T porque* según testimonio del delegado Khaw* É 'no refleja 
toda la zozobra por el eeíado do cosas en este terreno* que se expresaba 
en las 33 mociones presentadas". 

Estas primera» noticias Je Blackpool hablan con auíiciontcí elocuoneli 
del régimen Establecido por la dirección laborista en la Conferencia. Ka - 
fácil comprender el interés do la camarilla dirigente laborista por mam nt-r 
semejante régimen de implacable aplasta m ion Lu de toda critica h si tu tM 
fijamos en el documento presentado por esta camarilla y que debía luí*™ 
las veces de btlancs de La labor del Gobierno laborista y de programa para 
el futuro. 

■ Sena difícil decir qué abunda más on la nueva plataforma electoral di* ] 
ia dirección laborista; SE descocada domagagiiq uiroz lorgiversación du ]•«« i 
hechas, o monstruosas calumnian contra la Unión Soviética y loa paíiu- úM 
la deniocraoLa popular. desentraña moa el fondo del documento, por i 
decirlo su parte constructiva^, dando de lado ta cáscara demagógica, bp¡ipí*I 
su rasgo más característicos de palabra, la dirección laborista emim m I 
jactanciosamente ante el pueb!o sus "conquistas", y tic hecho, sua niér<roi I 
ante la City, ante los incendiarios de una nueva guerra. De palabra pro* I 
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■hetm al pueblo ‘luchar por el socialismo, por la paz", de hecho dc&lIíAn su 
piejo programa n ti H obrero de if jmz en la industria”, prometen a la City y 
m Will Stieet continuar la política de fijrrraión y ríeseneaden amiento de la 
piierirn, la pnlftira do npresíón rolo nial, prometen luchar per Ta conservación 
de! % tierna capitalista, por la conservación de loa dividen dos da lo* cánita- 
■jita» monopolio las. Fredininonte enta particularidad del documento ha 
Brmitido al órgano de la City Th? Timtñ r escribir; 

' iT A, 1 elector imoBrci*! del nño míe viene le será por lo visto más difícil 
pie nunca hacer una diferenciación entre los partidos mediante la simple 
EtUra rió skis proiiramaa. p> 

i O dicho con otras palabras: The f&nfj nn ve una diferencia de prin- 
Hploa entre el programa ;b ha consorvndores y el programa de los laboristas; 
tapo v otro sirven ,il mismo objetiva, :il mismo amo. Es difícil concebir una 
■eflnicTcm más fulminante para el propulsa laborista, al que sus autores 
Hímu unirían hipócritamente ‘'nuestro credo socialista”. 

La combinación da la falsa y huera demagogia con el apoye a la pon- 
■r ración de una poli tira reacciona ría ríe hecho, es característica de todos 
pns Apartados del documento. Pero dovele salta a la vista canecí ni mente es en 
fcl apari/idn que trata del problema de Ta paz, de la política exterior, de 
Bas relaciones mutuas con ln Union Se^v ¡ética. Aquí cada palabra es un 
rh st.e, lina burdísima te re i vi' rs ario n de los hachos bien adobada con 
Apócrifas declaraciones de devoción a la pat n a la colaboración intemn- 
fcioufiilH y en particular, a la colaboración con la U. R. S. 3, 

He aquí un ejemplo de es ta insuperable hipocresía y cinismo. En rl 
Hctimnnto ro díoeí 

i "Los di ripeóles soviéticos han declinado todas Jas proposiciones hri- 
■¿niras orientadas a garantizar la paz.” 

; Rin embargo, seria inútil husear eti este documento al menos una de 
Bfcas proposiciones que hsya osrtido del Gobierno británico, Tftlea propo- 
.'llriiones no existen en el documento, porque no existen en la realidad, En la 
fcnlidad existe otra cosa; la negativa de aceptar las propuestas soviéticas 
Ipe hubieran conducido verdaderamente a consolidar 3a paz. Basta recordar, 
xl menos, míe el Gobierno británico, junto con pj Gobierno de Estados 
Lfrdílos, ncoprió hostilmente la propuesta stkví ét Lea de reducción de loa arma- 
KiinLos de las grandes potencias, de proscripción del arma ntómica- Los 
pírculos gobernante^ hritúnfeos se prcnuneÍEiron bruscamente contra el pro- 
fcfcr.. de Pacta de Paz so viótíco-nortea metí cuno. Podría aducirse innume- 
mbleA ejemplos semejantes, pero con éstos bsata. Es difícil decir a quién 
Mensa engañar la dirección laborista al lanzar eatas mentiras tan pal ma¬ 
na?. Los pueblos no tienen la memoria tan enrt-a como ellos creen. 

^ Loa dirigentes laboristas, sin ruborizarse, declaran que: 
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M por curiar En de ¡res afín» é| Gobierno brilánico Tía intentad 
consecuent-m^nte cim Ji- !** ohl i me lones derivada* de] acuerdo de P^nl 
dnrui a praur fíe que el Gobierno soviético ha hecho caso omiso todo 
1 ioiTiFin o vulnera do sus obligaciones en virtud <T“ e*lé acuerdo." 1 


bli^te pi e| aspecto rls la monutruo.su mentira número 2 r Be compranilvf 
perfectamente ¡uie < ■ -irm confirmación de su gratuita declaración, Iok. rfiri* 
gente** feh^r^triF. it* anorten. ni i n poín hecho, ;. Por qii¿? Pues porqué lc§ 
heoh.^ hnbfjui oFncisemen^ de lo contrario, hablan de quv proci snniéiit# L 
e Gobierno hv'i:-'n¡ce, «unto con e] rio Tor Estado* Unidos durante tre •-. riñoi 
y ‘iho^fL L-jrrj|. n 1 ■•!, línea de 1 n I io u í dfie ion de] acuerdo de Potsfluni. |,| 
creación de la BÍ7on»n. le Tif^Gya n ]p d^Hftaeificación y dmllitnrt^Éiciriii 
r3n Isa Honím de orii^aci'n bHtAnien y norte*irL*rí can a, el restablccímipTiu] 
r,t> mononoltps alemanes, bs cm* versaciones sermraHstas de Londres y 
WAs-inetnu y, pr, r Mr Trun, }n fabril Pr* na ración del Estado pelele di 
Akirmnin f'ecidentnl. la el*^n=ddn del FMatuto de Ocuóacfón llamado 1* 
fruí!rar ía c^nrínsión rio] Triodo de Paí mn Alemania., ésto* son la§ 
herb.-,* cnilncfrlnR por tarto p] pilludo y míe definan con suficiente cWldrdl 
3 i linca ■•cimídn por d Gobierno laborista dé visión y de*mérnhraTTiiéP10 di 
A lenta nía r de hacer fracasar la administración cuntrí tortita de AlemanlS 
í^ ü **«" buscar ciérnalos en e] pasado, cuando en Ea sesión de] fon* 

**l n ion Míoistron do Xcuoeé-H Extranjero!* que se está celebrando m 
I'aris. Bev i a re ni te las palabras do Acheson de quo 3as prnaueaUs snyiéiicu» 
^ob^e el cumplimiento de Jo* acuerdos di? Fotsdam constituyen un 
nti-ás” l 

No. In falsa demagogia no es coiíflK de encubrir, de tapar loa hechor ] 
Y *w kflhrÁ «d-cumrnto” me rueda librar al Gobierno laborista de su roí. j 
pon^obibdEid ñor haber hecho fracasar Ea colaboración internacional!, por 
hn-d'-T f rin-i r ■ i rio ]:í solución del problema alemán, por la criminal demora 
de la repulse! ón de paz en Europa y en el E* tremo Orlenle, 

3- j muy pin ton i^iípo mío los fl ingente» laboristas, al verter 1 Aprima# 
de cocodrilo por I ! H nus-éncin de una auténtica colulwjraeKm entro Gran 
Bretaña y la TT .Tt B.B. - -y consideran sn obligación verter lágrima* ¡Is 
cocodrilo parque saben que e! pueblo británico quiere esta colaboración 
y compren .k las vi.uttaj?,.* mutuas que reporta-- no digan ni una puLbrn 
dí 1 r* uno hnn r-irpe I: lio .■] dísamiPo de Tas rola clones comerciales a rigió* 
Roviá-tk:is: de cómo, piara complacer a Wall Street, han restringido e^tal 
relneinnes en detrimento de los Intereses de la propia Gran nratafia. 

liov díriqrcntea laboristas silencian dilípéPtemente estos hechos, PraJ 
fieren cilumnla-i a Es Ui ^nn BnviéGca, conffandD en que con ayuda de tnn 
aviesas como infundadas injurias contra la U.K.S.SI, podrán desear y urgí* 
d<~ ]n responsabilidad pw tú rumbo antisoviético de la pultticn exterior 
brítánica h 
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Péll^roño juego No aumentará, sino que únicamente puede diminuir 
la-- p robaba í id ades e Lector nica de Tos lideres UbaritU*. No debilitará, ^ino 
que más bien acentlurá el desenennto de los ¡4ccUu , es J cusa que for3íi>sa- 
inento hnbrá de reftejarle en pI rebultado de \ti% elecciohcs, 

l.n cuenln se rompe por 3o más delgado. Por mucho que- hc afanen los 
dirigente* Inboi-istHí p^sr prtmeutarKC como "parGdariua de In p^7¡" n como 
oi*lanís défenróres de la Orran ilación de la* Naciones Unidas, n pcinr de 
todo y contra m Viduntad se dcsenmnscarau olios mismos porque los hechos 
[ pon más fu crios que eUog, E] plan Mar*ha!l y el agrensvo Tratado de] 
A 1 láptíco Norte, *on hechos, ;,Que dice a este respecto el íiocumonto laho- 
rista? líeeonoce ouc precisamente el Gobierno britlnl» tnv el inicia-’-nr de 
In nprobadfin del esclavísfidor plan Marahall por los pílj^üs de Europa 
Occidental, reconoce tambiép Ie activa participación dcL Cobiéinta luí jurista 
é'fi la creación del bloquo militar del Alian i Ico Norte, Y además, expone la 
pasmoan tcala de que el Tratado de] Atlántico Norte !+ es uno de los más 
recios pilares de Tas Naciones Unidas”, 

AL hacer semejante declaración es evidente que los dirigentes laboristas 
no hnri tenido en fuenliL el amplio movimiento de protesta contra el Parto 
de] Atlántico Norte entre los trabajadores británicos. 

Al pueblo británico se le ofrecen fiirisaicas lágrimas de encodrilo 
arlíruíHibis cikh Impúdicas calumnias, y a los capitalista* la enumeración 
de los H W'ntos ,F laboristas y de tF eonmjistRs” tales como e] Ldan Marshall, 
Unión Occidental, et Tratado del Atlántico Norte y la cmrrera de los 
armamentos, cuyo ceso para nada prevé el programa electoral, 

E] documento tampoco promete 3a colaboración con la Union Sovié¬ 
tica, ni con los países de lp democracia popular. En cambio, con obsequioso 
servilismo, habla de su prcutoaa a colaborar con los colon isa do res nerte- 
nnierieanos en la rea Estación rio los planea dy "'desarmllo ríe las zonas ntra- 
¡ SiUlES”. 


No hay necesidad do aportar má* ejemplos del vergonzoso documento 
fabricado por la dirección laborista. Los citados bastan pai'a persuadirse 
de que la dirección laborista se propone continuar Ln potitica dé agresión 
y il^'ícncadcmiitnento d& la guerra, política de ejecución de tas órdenes de 
Wall Street y la City, o dicho con otras palabras, política de aventuras 
imperial Estas orientadas contra lu paz, contra U colaboración internacional 


'* Al pueblo británico tampoco le promete nada bueno la parte del pro- 
grLLniu de la dirccrlón laborista que se refiere a euc^tiones de política 
interior. Aunque los apnHado* del documento dedicado* a estas cuestiones 
citan cuajados de declaraciones encomiásticas sobre lo* "éxitos” alcanzados, 
por su ausencia lodos estos apartados aóto pueden suscitar satisfacción en 
los círculos del capital monopolista. 
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A dífnretioa del programa electoral del ano I948 d el nueva documtfnti 

ex bastante más pairo incluso en promesas. El árgano laborista Ntw St&ten* 
mtin <md ,Vo f tV.-w. escriljo m'n ambages que el nuevo programa '“es más bien 
un¿L declaración «le proposites que un plan de acción”. La revista explica 
esto cínicamente diciendo que en lo? laboristas no fueron parcos en 

promesa* poique no estaban seguros del triunfo. Ahora obran más cauto 
lósamente calen] ando, por lo visto, que también a Tos capitalistas británico?, 
en los próximos tiempos de crisis, íes conviene más tener en el poder un 
Cobtcrno laborista, 

Pero también los “ prepósitos" escasean en e| nuevo programa. Así, en 
h! apartado dedicado a la naeionaLizaclón, no ?e loonn impnrt.antfsimas rama? 
de la industria como las construcciones navnla? l la industria química, la de 
Construcción de máquinas, y promete modestamente la nací una! Elación de... 
los sistemas de abastecimiento de aguas y las refinerías de azúcar. 

"No existiendo necesidad económica —se dice en el documento — no 
b:iy ningún motivo para nacionalizar ramas enteras de la industria." 

Semejantes decl a raciones " programáticas" 1 no pueden considerarse mán 
fjiíÉ como la renuncia a In nacionalización. El documento habla muy come¬ 
didamente de la organización de la? empresas nació nalidadas, pero en cambio 
subraya con insistencia b disposición del Gobierno a satisfacer los desea¬ 
do los empresartos particulares, Equipara diligentemente las empresas na 
cionalizndns con las particulares, declarando, por ejemplo, que: 

, .los administradores (se refiere a los dirigente de las ramas nació- 
Palizadas) y los empresario? particulares, son tutores que responden ante 
el país. En este sentido cualquier em presa es una empresa nactonal," 

Con la misma insistencia se desarrolla la "idea" do la colaboración 
entre Tos empreñarlos y loa trabajadores, as decir, la Idea de la decantada 
"paz en la Industria". 

Lo* autores del documento son muy previsorca en lo que respecta s Tos 
monopolios, "Cada monopolio debe valorarse según sus méritos" —se subraya 
én el documento. 

Los dirigentes laboristas que bacen serviles reverencias a loa monopo- 
líoft. no prometen renunciar a la política de elevación de los precios al 
detalle y de enn junción riel salario. Unitanienie “en principio", pero no 
en in práctica, se pronuncian por el pago igual del trabajo masculino y 
femenino. Sólo de palabra se pronuncian por 1» Ampliación de la construcción 
dó viviendas, por la ampliación Jo la red de escuelas, pero en la práctica, la 
construcción de viviendas se reduce y los gastos para necesidades Bociálc* 
disminuyen cada vez más. 

E] programa elaborado por la dirección laborista persigno el objetivo 
de librar a los capitalistas de Ins crecientes dificultades, a costa de loa 
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raba j adores. Beneficia n los monopolios capitalistas y citó llamado a servir 
J intereses. Es un programa de ulterior engaño y traición a los trabaju- 
wefi, a las má» vastas masas del pueblo británico. 

I,s nueva plataforma electoral de los dirigentes laboristas les des¬ 
amase ara como fieles servidores de los monopolios capitalistas, como 
ncimgoü de la dase obrera, como enemigos de la paz sólida entre los pueblos. 
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EL AHONDAMIENTO 
DE LAS CONTRADICCIONES 
DEL IMPERIALISMO 


por ft PALME DUTT 


Desde hace más de trvivUi 
años se asiste a un ahandamien - 
to continuo y cada vez más rá¬ 
pido de ht crisis general del 
capitalismo , La primera guerra 
mundial demostró que el capí* 
tatismo después de haber alcan¬ 


zado m etapa mompolistn r ¡a 
etapa del imperialismo y de hw* 
ber culminado la partición del 
m undo t experim e n tó d if icu l - a 4 
des cada vez mayores pan* ha* 
cer progresar el desarrolla de 
las fuerzas productivas qn* M 
liberó . 


Fl íCíLpftnlismo im conduce n ota-a parte que a una hiclui devastad .ra 
|ior tina nueva repartición del mundo; asestó, aHÍ r un tralpe mortal - ¡i 
ihmonc-!- rivforna istiis de ]or que cmton en un desarrollo procrea la la- y ¡ v i 
fien i'ia el cuadre del capitalismo, jT oreó las; condiciones para despp .r 4 
en la doFe obrera y nn aus a Lindos, la conciencia de la necesidad imp' 1 i 
de destruir al imperial i smu y de marchar hacia adelante, a la realiza n 
lie 3a revolución social isla. I m victoria de la gran Revolución social teta 
Octubre en Rusia y k defens.i victoriosa del nuevo Estado soviético con tr«l 
lo ofi Msivu del i ni per ial i sino, constituyeron 3 a primer brecha en el atete mq 
mundial del capitalismo y pusieron en evidencia de que la era de la n «•- 
Ilición socialista mundial había comenzado. Tal filé, en su comienzo, la 
naturaleza de la crisis genera! del capitalismo, 

Ks suficiente comparar la HÍtuacmn internacional después ríe la segunda 
guerra mundial con lo de la primera guerra mundial para comprobar mi 
ahondamiento colosal de Ta crisis g en eral del capitalismo. 

Después do la primera guerra mundial, los jefes riel imperialismo «.a 
s¡e daban cuenta aún del golpe mortal asestado al sistema imperial! ... 
Considéralas la primera guerra mundial como una interrupción nocid. en 
inesperada, en el desarrollo normal, “acontad mitote? impetuosos o inespe¬ 
rados" como dijo ChurchilL Considerasen k Revolución de Octubre como 
una explosión cuyas consecuencias podrían ser liquidad as con la fuerza 
las avmiLS. Aún después, de haber fracasado en sus tentativas de "ostr. 
mullir il bolchevismo en su nacimiento", los Imperialistas, en fin de enere.. 
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re consolaban de haber alanzado — en el momento en que la ola revolu. 
clonaría ahorcaba el mundo p ulero — éxito* en otras parios; éxitos que 
fueron posibles en una gran me di. la como consceueiieia du la ayuda, que la 
Éiítc mi democracia aportaba a los imperialistas en el movimiento obrero y 
Ctrno eonsccuí'-m'úi de la no existencia de partidos bolchevique? fuera de 
Rusia* No habiendo podido aniquilar o lo joien República soviética, lo? im¬ 
perial teta? ensayaron átete ría del n, v Ao del mundo, frearon un “cordón sa¬ 
nitario 111 de Estados reaccionarios fanfnchí := en Europa oriental c instituye^, 
ron la Sociedad de ¡ns Naciones impni altetas en la cual no admitieron a 
la Unión Soviética. Su? palabras de orden en esa época oran “reto? no 
a una situación normar, “estabilización", ríe. 

De? puf? de haber asegurado* Líracra? a la invasión financiera americana, 
una cfitiihilización previsoria cil Europa occidental y central, los i m per i Él¬ 
ite tas intcnt-nron sembrar hi ilusión de una nueva oru de “democracia" y de 
'‘paz”, era que tenia a So*; social demacra tas por turif erarios* a Ford por 
prctecLor y al "niiilugiro 1 * amei -i-alio per modelo. Pnro la estaSiílización tem¬ 
poraria, car acte ri suida por un n 1 1 • ■■ •• d&siguaL inestable y limitado dél des¬ 
arrollo capÍtqlÍeL¿l p desembocó eO la más grande Crisis económica mundial 
en la historio del capitalismo, crisis cuyo centro filó la patria del "mi burro 
a me r baña", I.uf. consecuencias fueron nuevos cataclismos sociales y políticos, 
la barbarie y el terror fnsdst i : ;rmn prc dilecta do lo* monopolios impe¬ 
rialistas “civilizados”— el retorno a la concurrencia internacional encarni¬ 
zada, n las agresiones militare* y a una carrera desenfrenada, ríe Hrmamnn_ 
toa comn¿:LÍñ mir ln se^unrln jíuprira immilbil. Y es solamente entonces cuan¬ 
tío la f’vpcrieTU'iu mostró con ckridnd &1 a he ri [btn ¡ c 1 ri to de la crisi? general 
del capitalismo* que se encontraran destruidos lo? -menos de la década ilel 
20 ul üfl y que advinr í> 1 amargo despertar después dr tantas ilusiones. 

* La posición ri* romplr-tíiTiaenti dif.’zentf ahora, • h ■ pués de lu segunda 
guerra TnUtidiál. El sistema del ímpenalipmo mundial ha sido roto también 
en Europa central y and-oru ntal, La Unión Soviética no c?tü más sola entre 
los otro? Estados* A *u lado existe una sólida urión de varios Estadas de 
tipo nuevo que bu ti sacudida i vital mentó el yugo riel imperialismo y reem¬ 
plazado ln dominación de loa explol-ádorC? por la dominación de lo? traba» 
jado rea. Efilns nuevo? Estíulo?, fn-: demarrada? populares, testimonian pro- 
Cjfamtífite la liberación victoriosa íle esas mi?nrLB? naciones, cuyo somctl- 
msonto ccmstituiei n te base riel 'cordón sanitario" compuesto por nmrionctaa 
roacaianarin? áe\ Imperialismo ocddentuL Actual mente, el famoso “cordón 
-sanitario" se de?pta7ó hacían el oí-sr^* haci.i la Akmtuiia occidcntfú t Francia, 
Gran Bretaña, Bomuli-.las a) imperial temo norteamericano. 

La Unión Soviética, que ha sufrido la prueba de fuego cu la guerra 
antifascista, no ¡-alió ilo ella ni agotada ni debilitada como lo habían espe- 
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Tjujo to* imperíalistan occ [denudes. A prsar de loa pérdidas y de la* roMu 
Inmensas., 3 cl potencia iMxinórntefl y política de ln Unión Soviética &n la 
arana internacional ha aumentado enormemente y el ritme de su resta- 
blecEmlerto y la edificación nueva, per mi té, no aólo curar rápidaménte ln* 
heridas randadas por la irnerrn, sino modificar aün más ln relación de 
fuerzas en favor del soci: unió. 

Cambios no menos sorprendente w han producido en los territorios ín* 
mensos de los paiaes coloniales y dependientes en Asia y en Africa. La vic¬ 
toria de la revolución democrática china en la lucha contra el r^im^n dé 
Chiang Koi-Shek subvencionado y armado por Estados Unidos, es para el 
imperialismo la derrota mAs grande que sufrió desde el hundimiento de loa 
reptniénes do Hitler p de Mussolini y de Tojo. Al mismo tiempo, ** la más 
grande' victoria del movimiento de liberación popular, obtenido en él país 
más poblado da! mundo que constituye casi la quinta paite de la humanidad. 
La victoria do la democracia en China abre la vía para la liberación del Asia 
entera. 

Como consecuencia de la lucha de loa pueblo^ coloniales, han si'.lo croa¬ 
dos nuevos Estados: las Repúblicas del Viet-Nam y do Indonesia que com 
baten para conservar su 3ndependencio contra lo invasión armada de] im¬ 
perialismo. En otros p&f&e*. tiles eom& en Birmania y un Malasia, el cora, 
bote por la libertad ha adquirido et carácter de una eran jjuerra de libe¬ 
ración, En India y en OyMn el Imperialismo no pudo mantenerse sin crear 
gobiernas satélites fantoches y reaccionarios que gríir:as a intrigas polí¬ 
ticas cuidadosamente preparadas tienden a hacer creer eme loa imperialistas 
abandonaron estos países. Sin embarco, inclusive en estos países una re¬ 
presión terrible testimonia ln crisis profunda qua conmueve las bases de 
estos redimen es de degradación nacional. En el continente africano, la 
amplitud del despertar popular y del movimiento insurreccional condena 
desde ya al fracaso las últimas esperanzan del imperialismo que des* aria 
convertir este continente, después de la pérdida del A a m, en un bastión 
de la dominación y de la explotación imperialistas. El movimiento de libe¬ 
ración nacional en Ins colonias africanas, madura rápidamente. 

Cambios profundos se producen igualmente en la relación de f nenas 
en el interior de la clase obrera. El debilitamiento de la base del impe¬ 
rial] sino y do las fuentes de Hupor-beneficios imperialista^ provocó un de¬ 
bilitamiento de la base de la sucmldomocracm en sus antiguas cindadelas 
del continente europeo. Partidos comunistas de masa, tan poderosos y ríeos 
en experiencia de lucha política como los partidos comunistas de Francia o 
Italia, son hoy los dirigentes indiscutibles de la clase obrera de sus países. 
Aparecen como los guías de la nación. 

Los últimos centros del movimiento obrero dirigido!? por una aristocracia 
obrera aburguesada, son los países del bloque anglo-americano, Estarlo^ Uni¬ 


dos y Gran Bretaña; ti ritmo más lento de desarrollo político eü estos paisa* 
muestra que es necesario aun romper en ellos la influencia paralizante 
de la soeialilemocrocia en el movimiento obrero. Conviene subrayar, sin 
embarco, huí cuando las capea Imperialistas de la dirección de estos centros 
del movimiento obrero buscan ejercer su influencia nefasta sobre el moví- 
miento obrero internacional para debilitarlo, lanzando la ofensiva contra 
la poderos! Federación Sindicat mundial, se encuentran lu absoluta minoría. 
La Federación Sindical Mundial marcha hacia adelante, contando con e 
apoyo do la gran mayor ¡a de loa obreros orga niiados del mundo. 

. Todos calos aconttíoi míen los demuestran que cada voz más su conmueven 
lap busca del imperialismo. La base del imperialismo s* ha reducido desde 
que el imperialismo alemán y japonés se han hundido y desde que una 
cuarta parte del mundo se desprendió de la esfera de la dominación y o 
la influencie del imperialismo. Pero también han cambiado las re aciones 
ea ti interior de este campo imperialista restringido. Su está cu presencia 
de una inestabilidad extrema del sistema impera lista. La dwguaidsd do 
desarrollo del capitalismo íiu alcanzado su punto culminante. El imperia¬ 
lismo americano, hinchado con los beneficios do guerra, concentra entre las 
manos de un puñado de los más grandes monopolistas una fuerza econó¬ 
mica y estratégica superior a la del reato del mundo capitalista. Al mismo 
tiempo, las puresiones coloniales principales permanecen en las manos do 
las potencias imperialistas europeas mía antiguas. Estas potencias estfin 
muy debilitadas y desorganizadas económioamente, ato sólo a causa de las 
pérdidas ocasionadas por la guerra y de un retardo técnico relativo do su 
industria, sino además, como consecuencia del hundimiento de su antiguo 
poder colonial en Asia y on Africa, base de la “prosperidad" imperialista 
de ante-guerra Antes, al caucho, el estaño, el cobre, el petróleo de las co¬ 
lonias per mi lían a loe pal sea de Europa occidental encontrar los dólares ne¬ 
cesarios para la adquisición do mercaderías en el continente americano. 
Desde que esta base de relaciones comerciales comenzó a disgrega rse. los países 
de Europa occidental w han encontrado frente a una crisis que se expresa 
en un déficit crónico dei balance de pagos, en particular, un un déficit 
crónico en dólnrtlk 

Lü im&YA ¡situación caracteriza jtof una desigualdad extrema *tel ^ 
arrobo del capitalismo, por la dominación del Imperialismo americano que 
aspira a La expansión mundial» por el debilitamiento de las potencias un 
n-críalislas más antiguas de Europa accidental» y» al misino tiempo, por a 
retracción general de la esfera del imperialismo y el desarrollo del movi¬ 
miento de liberación en las colonias. Esta situación condena ai rseaso 
todas la* tentativas tendientes a encontrar un nuevo equilibrio an las ™- a " 
ciones imperialistas después de la segunda guerra mundial. 
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tCl imperialismo americano se esfuerzo pnr Suprimir todas las barreras 
coméntate» que se oponen a su expansión en los otros países. Simultáneo, 
menú-, mantiene sus tarifas elevadas, agravando a*í el desequilibrio econú- 
mico en el niuinhi. 

Píente a una graíe deflurgapteaeten sconórima, los gobiernos do tes 
¡sai ses capitalistas de Kur.-pq intentan enderezar |* si (unción por medio de 
medidas extraordinarias. Imponen * sus pueblos un fardo fiscal insoporta- 
ble que ha» descender su nivel do vida, realizan guerras coloniales que 
agravan aún más su agotamiento económico. Pe» ] HS medidas adoptarlas 
por ios paite* d tl Europa occidental para elevar su* pisLctenes acontenten s 
y políticas no comineen a otra cosa que j, aumentar su dependencia tconó 
mica, política y militar frente n los imperialistas nmarícanos. 

Las aspiraciones expnnsionistos del imperialtamo americano rc han su, 
ces¡Iviimente expresado cu la doctrina Traman, el plan Murshall, el Pacto 
del A Llántico Norte, el préstamo y arriendo de guerra y el "cuarto punto" 
de Trumao que prevé la explotación por Estadas Unidos de los imperios 
enlómales de las potencias europeas. En las capitales de los pníses marshn- 
]l¡K! " +(,fl de Europa «• van ¡jistiilando los " B a U l E ¡ters' nortfinmer ¡canos que 
ilinjceii y controlan tmlo el desenvolvimiento económico do esos países. Los 
Estados Unirlo*. Impidiendo e] eoinercio entro la Europa oriental y la Eu. 
ropa oceideutu L impiden el resurgimiento ce.-inomeo de Europa. Gran B»." 
caña y ^rios países urna, sufren <te ocupación militar nnnetíeana. Los go- 
bienios satélites en Europa occidental m» pueden hacer el menor gesto sin 
d pe rmipo de Jas autoridades americanas, 

rcro ni los imperialistas americanos, ni tes imperialistas do Europa 
Occidental, no están en 'condiciones de resolver los problemas nuevos que 
plantea le nueva dación. U quiebra del plan Hura hall, ell su condición 
de plan de levantamiento” de Europa en, desde aquí en adelante, evidente, 
No S« dejara apercibir, igualmente, el contrate entre la desorganización 
económica siempre más gravo y el nivel de vida cada vez más bajo en te 
Europa - rnarah,liada", de una parte, y los éxito* magníficos obtenidos en 
te roconali uccion y ascenso del nivel de vida c„ Europa oriental, de otra 
parte, taimo te ha declarado Marjolm, secretario gsriernl de te comisión 
* Propon de cooperación económica tuteo MarshaU) te Europa occidental 
“ tm * ,nU '‘ il ' u . en cuando te “ayuda" del plan Marsh, ,11 haya Itegndo 

« su fm, ante te perspectiva de un «surte económico. 

A medida que *e multiplican lo» signos de una crisis económica que 
amenas:* al mundo capitalista, la preparación de una nueva guerra es con- 
cuiira cada vez más abiertamente. Los apologistas profesionales ttel im¬ 
perialismo preconizan abiertamente lo* armamentos como medio de impe- 

í1r ^ d f P 7 SJüI1 Lo8 £ astM v*** 1<W armamentos alcanzan un» 

&mphtm\ sin procedentes en tiempos d* paz, anta i a cual palidece el pru . 
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grama de armamentos de Hitler. En los Estados Uní don, los guatas para 
armamentos sobrepasan 20 véc*¡-i los de antes de la guerra; los gastos mí- 
Mi tarea de una Oran Bretaña agotada fian iros veces máa impértante h¡ que 
[ru* gallos, de en las vísperas de lo ogLimhi guerra mundial Uno 

pampa ña do^ un frenada do provocación y de propaganda bélídita, tendiente 
la crear urtinoialmfeíiie la histeria guerrera p sirve, de otra parta* a un oli- 
Ijelivo político: la ofensiva ron tía la oíase obrera y el movimiento demo¬ 
crático, la reali zadón d?r medidas de reuee Lén política. 

Asi pues, la situación después de la segunda guerra mundial difiere 
Ifuei'[emente de La le la primero guerra mundial. Hoy, en lugar de p roela- 
linar la existencia de un “estado normal", de una “estabilixación 111 y de una 
M Era de díisunvolvinticnto demqerátieo pacifico", los jefes del imperialismo 
[provocan ¡ibieri amonte la desor ganiiadóii y la histeria guerrera. La paz 
fe;! condenada como uno, amenaza. La eumpaña por la péfc es calificada de 
í* 1 complot comunista". En lugar de sostener la O.NÁJ. en calidad de ínu- 
Itrurnenlo internacional de salvaguardia de la paz, han croado ti Pacto del 
Aitónlien*, alianza militar de nn grupo de potencias, que llene por fin su- 
Iplantar a la O-NA". E:ita campaña gnerrerista es el tenliniorile de una nueva 
nrofundisndón de la cía i chira del imperialismo y de la capacidad «a que 
le encuentran sus jefes de resolver sus problemas. 

La¿ acciones de los imperialista!, impregnadas de furor guerrera ahon¬ 
dan aún más ]a crisis general deL imperialismo. El farda colosal de los 
íarmunientoK desorganizan aún mis la economía. Las guerras culo rúales aun 
ldi v sí L n cu donadas por potencias imperialistas europeas* para restaurar y for 
Italecer la eitpoí ¡ación colonial como base necesaria de levanto miento do la 
peonomia parasitaria imperialista, pero no conducen más que a profundizar 
crisis económica y a acrecentar ul déficit doi balance económico. La do¬ 
minación do los Estados L-nidos, ca Lugar dé suprimir las contradicciones en 
[ei campo imperialista# las exacerba. 

Poro las medidas que exíieerfran las centrad i ociemos del imperialismo, 
nntri huyen al mismo tiempo al despertar de los pueblos yak movilización 
| de sus fuerzas para resistir a la política de la reacción imperialista y do 
■ guerrun Leí traición de los intereses nacionales y de la indupciLcJurieia na- 
I Clona i y, ert una medida no menor, la incapacidad de sai. ¡¿¡facer las ucees]- 
líadoa económicas argentas dol pueblo* desacreditan, cada vez más a ka gu- 
Tferníi.- y p:irtidi)S ,¡uc de* empeñan el papel de satélitas nortea mor Lea nos, 
leu particular, a la sodaldotnocrada; al mismo tiempo, !u intervención 
fcrutnL y abierta del imperialismo ñor team eríeano despierta y fortalece d 
■epírilu dL- la resistencia nacional que se cristaliza alrededor do los partidos 
¡Rmuifataa. 

El lí de Mayo do 1Ü49, se ha celebrado bu piona agravación de una 
lincha social y política que expresa la criáis cada voz más aguda del oapita- 
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iismcs, J.oa imperialista* marchan cti la vía do la crisis económica y de la 
guerra^ aunque temen a una y o Ja otra, pues la criáis y La guerra crean 
las perspectivas de un nuevo debilitamiento y p en fin de cuentas el hundí-*] 
miento de au sistema, El campo de los pueblos marcha hítela ade] ante, : 
Lucha por la democracia y por La paz, por 3a, victoria futura de la ciad 
obrera y del socialismo. La Lucha entre los (loa campos es el hedió esencial, 
tín )a etapa actual, de la agravación de la crisis general del capitalismo. 


LENIN Y LA FILOSOFIA 


por ROGER GARAUDY 

Hace 40 años, en Mano de 1903, apareció la mds grande obra 
filosófica del Siglo XX: Materialismo y empiriocriticismo de 
Lenin , 

Esta obra desempeñó un importante papel < w la formación del 
Partido Bolchevique, verdadero partido nmrxbta revolucionario: 

"...El libro de Lenin, Materialismo y Empiriocriticismo, 
sirvió n íra preparación teórica de esc partido. 

Nadó el día siguiente de la derrota de la revolución rusa 

de 1905. 

Los propietarios rurales y la burguesía rusos habían tem¬ 
blado ante el levantamiento popular. En cuanto fo hubieron erara- 
tenido provisoriamente con la policía y el ejercito, se dedicaron 
a ira critica más despiadada dd marxismo, expresión teórica de 
esa revolución. 


Contra el pueblo ruso, la burguesía 
había sentido protegida por las 
fuerzas de represión del zar y de los 
feudales. Contra la filosofía materia¬ 
lista, defendía a la ideología feudal 
religiosa, Perseguía con su odio al ma¬ 
terialismo, los fundamentos filosófi¬ 
cos del socialismo científico. En el 
curso de los años de reacción, 19Ü7- 
190B p los mencheviques, aterrorizados 
por la derrota de la revoJncLón p per¬ 
dieron la confianza en el porvenir del 
proletariado. La expresión política e 
ideológica de esa deserción fué una 


tendencia liquidadora: negando el pa¬ 
pel dirigente de Ja clase obrera y de 
au partido* preconizaban la renuncia 
a la Jucha revolución aria contra la 
reacción de los propietarios ru valen? y 
de la burguesía, es decir, en d plano 
político, la liquidación del partido 
clandestino y la adaptación legal al 
regimen reaccionario; en eí plano 
ideológico, ciertos intelectuales preco- 
nizabfLiip bajo distintin formasp el 
abandono del mate r íal ismo filosófico, 
A Lonateharski que decía: Si Puede 
siíC que nos equivoquemóSp pero nos- 


1 HLtüorifc lüuI PirEIJu CoRianiüA <b.) J* 1 U-H. H 
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l-tros busca moa’*, Lenin replica en hhj 
Prefacio : 

"Por mi parte, yo también soy, en 
filoso fia, de los que 44 buscan”. Más 
exactamente, me he propuesto como 
tarea, en están notas, el buscar donde 
un han extraviado las gentes que nos 
ofrecen, con la apariencia dui niar- 
xismfi t no sé qué cusa incoherente, 
confusa y reaccionaria,” 

A lu que la Hiato fia thi Partido 
Conuinista (B} añade: 

-'f>e hecho, la obra de Lenin sobre¬ 
pasa de lejos uau modesta tarta. El 
libro de Ltiniri, en verdad, no e>s 
mi Lamen te una critica de Bngdanov, 
louchkeviteh, Ruznrov T Valen ti noy y 
sus maestros de filosofía: Avenaría» 
y Maoh, que hablan tentado ofrecer 
al público en sus escritos un idealis¬ 
mo refinado y adornado, t¡n oposición 
al materialismo mor*jeta, La obra de 
Lunin es al niis-mo tiempo una defen¬ 
sa de los principios teóricos del mar- 
xi-yFJio —del materialismo din táctico c 
fiistórico - y unta ganerulizacióii ma¬ 
terialista ¡le todo lo que La ciencia, cu 
especial la eícMeia de la naturaleza, 
había adquirirlo de importante y de 
substancial durante todo un período 
histórico, desde la muerte de Erígela 
hasta la aparición de la obra de Le- 
rún ¿Materialismo j/ Etmpiñvcriliei*- 

tíFOÍ" 

UN ASPECTO 

1>E LA LUCHA DE CLASES 

Lenin, m su jl/ütcrííiíjViae y Empi- 
i'iftci'tiif'temfi no se contentó con des- 
etm aisca rar d carácter reacción ario de 
la filosofía, de Much y de su si adep¬ 
to;-: ttisop, mostró que cxíatia un fren 
te ideológico y que 3 a polémica í i toso 
fien era un aspecto de la lucha de 
clases, 


En la Concluaion de su obro señala 
que 110 es? posible dejar de ver tras el 
empirioefilleíamo: 

"-<-!& lucha ¡le los partidos en fb 
losofia. Sucha que expresa, en el fon¬ 
dón la» L.j ndej i c ¡as y la ideología d i* 
Ius clase» enemigas de la suciedad con¬ 
temporánea. Le» f i 1 os-; i fia moderna 02 _ 
Lá Lan imbuida del espíritu purtidi¬ 
ta como la de hoce dos mil años,” 

Ya en ¿Que hacer? había ínaiatido 
sobré la importancia de la icaria y la 
necesidad de la lucha teóricas 

ll Engels reconoce va thm formas a 
Ja gran bicha de la social nfcmoc rae ia 
I. poli ti cu y económica) -como se ha¬ 
ce entre nosotros—, sino trúS^ ponien¬ 
do ctt el mismo piano (a lucha ír<i- 
Hml* p 

Demostró que en ese fronte ideoló¬ 
gico, todos ¡os ataques contra el mar¬ 
xismo tenían su punto de partida en 
el enemigo de clase. Mostró que el 
combate filosófico tv n un a lucKft de 
clases, un combate de Partido, y quu 
defender la filosofía marxista us du* 
fe eider el porvenir del movimiento 
revolucionar ¡ü, 

"No puede babor y no habrá non 
nulidad en semejante eucsLiyn” — es¬ 
cribía Lenin a Cork i el 24 de mar 
fcn de 190S. 

Lxta intransigencia doctrinaria ha 
permitido coa servar en «u integridad 
al materialismo día I ártico, arma teó¬ 
rica que permitió al proletariado ruso 
obtener su aplastante v¡doria du lili? 
y construir invenciblemente el socio 

lis mil, 

La obra du Lenin ha dominado to¬ 
do el trabajo ulterior do! pensamien¬ 
to marxieU impidiendo que se has- 
lardeara y se debilitaría 
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I En una etapa muy di f oren te de la 
beba de clases, esta armo que no se 
aa mellado, Mno que ge ha afilado en 
ñ curso du cuarenta años de lucha» 
i de v ¡dorias de la clase obrero, nos 
permite luchar con firmeza en el 
írente ideológico. 

No estenios en un periodo de reflu- 
ó como ér 1907, sino por él contrario 
«ti un periodo de pleno avance de la 
lia su obrero y de las fuerzas progre¬ 
sistas. Por ello + los representantes de 
|a burguesía decadente ge encarnizan 
fon l ra e ! ma rxi smo , Dése spe rad m i sen_ 
se, tratan ¡le romper sus arma» ideo- 
ftgi'as, paro apartar al proletariado 
le su tarea histórica. La Iglesia ala¬ 
ta al material Lamo do frente, otros, 
ion León Blum 1 trotan de infiltraran 
lomo una 4 'quinta columna inteleetUnT' 
pon ayuda do múltiplos falsLf irae¡mies, 
y otros más intentan una maniobra 
pn v i 1 ven t u pred i cando h ípócr i t a me n te 
p "'independencia de la cultura y de 
Ll política”. 

| La significación dé dase de tedas 
tsan estrategias filosóficas os la mi.-- 
tna: bien quu se pretenda abierta- 
non te substituir al marxismo por el 
b|ii ritualismo religioso o que su trate 
pá^ sutilmente de castrar al inarxis- 
m, arrastrándolo por el camino del 
bandono del materialismo, a renun- 
uar a la lucha de el a sea, siempre ge 
rata de arrastrar a una fracción de 
Im clase obrera a remolque de la iden- 
mria burguesa y du ocultar la lucha 
e el asea de la burguesía putrefacta 
iajo !u pruleccmn del imperialismo 
imu rlcano. 

[En estos nnoves combates, esta 
bra fundamental de Lenin nos pro- 


poltíona las mejores armas; 

Iv Nos ayuda a oí*iontjarnos en fi¬ 
losofía colocándonos en el punto de 
vista ¡le clase y de Partido: 

2 v Nos 'enseña un método científico 
de búsqueda y de polémica en filtr 
sofia i 

Nos hífcce adquirir conciencia de 
que, en el plano dq la lucha ideológi¬ 
ca como en todos Ion «tro* aspectos 
nación ales o internacionales de la 
lucha de el a fics, el marxismo es la 
fuerza decisiva. 

LA POSICION 

DE CLASE Y DE PAirriDO 
EN FILOSOFIA 

Está du moda entre quienes man¬ 
ten contra él marxismo un odio zoo¬ 
lógico, el oponer Lenin a Marx y 
Marx a sí mismo en diversas etapas 
de au carrera. Ésa us querer ignorar 
deliberadamente? las condiciones: en las 
cuáiívfl los maestros del marxismo 
han realizado su combate fdesoí ico. 

Marx y En gola han intervenido en 
las polémicas filosóficas uri una época 
en i^uo la hurgues ¡a no habla renega¬ 
do todavía por completo de la* am¬ 
biciones intelectuales de su juventud, 
Sin duda las contradicciones y los 
resquebrajamientos dul régimen 150 
hacían sentir yn t poro no todavía con 
suficiente profundidad como para que 
*u generob;mse u! pánico ante lo real 
y ante la razón. 

J"or lo tunco, el racionalismo pri¬ 
maba todavía entre loa principales 
pensadores de la burguesía: Hugel y 
aus discípulos afirmaban dq buen 
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gtado que ^todo lo que Q& real ea 
racional” y que |d todo lo que e* ra¬ 
cional es real”. 

Hasta el materialismo dominaba 
tilda vía, par lu menos en Alemania? 
en i re loa intelectiLilcs avanzados. La 
burguesía francesa comenzaba a se¬ 
pararse del materialismo, pero Iwijo 
Luis Felipe,, y hasta la revolución de 
1S4B, nn lo habla hecho aún abierta¬ 
mente. En Alemania p en rafean M re¬ 
tardo histórico de la burguesía, esa 
reparación ^ más sensible y vi mate¬ 
rialismo sobrevivirá máa tiempo en 
el pensamiento burgués. 

LOS LIMITES DEL 
MATERIALISMO BURGUES 

Engreís ha mostrado los limites- de 
ese materialismo burgués. 

Iv mesmiIcTZía, Ello se explica 

por el estado de las cieñe ias en la 
Época en que fué elaborado y demarro. 
Sis do. 

2v E¿ incompleto, porque no aplica 
cormccueiitemcnte su a principios en el 
dominio de los ciencias sociales: ol 
materialismo reina ^ibajo* 1, en las 
ciencias fisica^ pero el idealismo se 
refugia ÍH arriba rf en la histeria, la 
sociología, lá psicología. 

3» Es mctfifwicút por razóncE de 
clase que son evidentes: la necesidad 
de justificar una dominación de clase 
frente a fuerza» sociales que crecen p 
llevo ñ la necesidad de apelar a una 
doctrina conservadora, a la doctrina 
de la eternidad. El feudalismo decía 
que SU autoridad derivaba de loa de - 
seos eternos de Dios; la burguesía 
dirá que su autoridad deriva de las 


necesidades ate runa de la razón. Fut 
f:llo p llamó JJ razonable” a lodo lo qul 
esta do acuerdo con sus intereses di 
clftSA. 

Ya sea en nombre de la voluntad 
divina (derecho divino) o do las cxl* 
genclas fundamentales de la razón 
(derecho optara]! y derecho» del hom¬ 
bre) siempre se traía de justificar y 
de eternizar un orden establecido me* 
di ante una consagración metofísicij 
J,a clase dominante quiere detona* 
|a historia en la hora de sil propia 
dominación. Gritaría con gusta, como 
el Fausto de Goethe: “[Detente ilw- 
tanlc, ores tan bello Este es al : vt* 
vichi que le prestan los metafísicas 
por lo memos en el terreno de la» 
ideal, puesto que estas son dóciles. 
Los hechos, #on más testarudos y nin* 
gún encanta miento metafísico relientj 
minea a una clase sobre el toLwieáii 
de la historia. 

La tare ü de Marx y Elígela consis¬ 
tía pues no tanto en repetir los prla* 
eipios del materialismo que eran ad- 
m¡tidos por un gran número do ¿na? 
adversarlos, como en asegurar un Jes* 
arrollo viviente del materialismo: 

i H ‘ Asegurando loa cimientos M 
edificio de la filosofía Hdñterilli^Mj 
es deci^ aplicándola a la historia. i 

2rt Combatiendo implacablemente Imm 
tendencias metafísicas de los malo-] 
r i alistas de entonces h os decir, crean# 
do el materialismo dialéctico. 

Agreguemos que, en las poIómic¡iJ 
contra Feuerbach, Dühring o Ruchra-j 1 , 
Marx y Engels p al forjar el materia** 
lismo histórico y el materialismo dia»l 
lictico, no solamente quitaron at ah 
tiguo materialismo sus límites: l-ojJ 
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■día ron una revolución filosófica í-íh 
precedentes en la historia puesto que, 
L¡- primera vez, la filosofía se etm- 
vertía no en la visión de un solitario 
K el sistema de una secta, sino en el 
fariña de una clase entera y en un 
Irma decisiva de ls tru nafrarmarión 
HdI mundo- Marx definía así su oh- 
neto : 

I "Se trata de obligar a bailar a las 
- reí adon os sociales petrificadas, te- 
ró mióles r n propia mclodia dialéc- 

ítica.” 

EL C OMBATE FI1 OKGFICO 
EN LA EPOCA 
DEL IMPERIALISMO 


| Lenin realiza lo lucha filosófica en 
\]n época del imperialismo, y ahí está 
1 £ c lavo de todo su penstamiento. En 
] ; , ¿f-Hifjt del ímperialiBinOf las contra- 
■dicciones del capitalismo se han mul¬ 
tiplicado y profundizado. Ya no se ira- 
1 tn de crujido* que amenazan al régi- 
I meFi p ahora son desgarraduras y ca- 
[tástrotes que constituyen la angustia 
; cotidiana de la clane caída que se 
taferT* al poder. 

Para los pensadores de la burguesía 
IpiU refacía lo real es una pesadilla 
plena de amenazas, la razón es una 
pm? miga implacable. La metafísica no 
basta ya. Hay que evadirse de k 
(realidad: refugiarse en el mito para 
lalvidar la agonía histórica do su cla- 
5 - l/L religión ofrece au tradicional 
fas il o a q ni unes sienten temblar la tie- 
[tra y la ven arder bajo sus pies. La 
¡burguesía se venga del mundo que U 
I condena, declarándolo absurdo. A la 


inversa de HcpeL cuyo poderoso ra¬ 
cionalismo acunaba Sos sueños de lu 
adolescencia burguesa, el minúsculo 
Camus proel ama que la realidad es 
absurda y que lo absurdo solamente 
es real. El materialismo, al raciona¬ 
lismo, horrorizan a los minúsculoB 
pensador<?s de esta burguesía deca¬ 
dente. El imperialismo, capitalismo 
putrefacto, tiene una filoEofia pu¬ 
trefacta. 

Lcnin no podía pues conten lar bc 
con Beúalftr el carácter dialéctico del 
materialismo. Era preciso que extra¬ 
jera de él los principios miamos, 
fronte a adversarios que los atacaban 
odiosamente o ante pseudo-marxistas 
que se esforzaban hipócritamente de 
escamotearlos. Así p\ien, hay una 
continuidad perfecta entre el pensa 
miento ile Marx-Eiigels y el de Lenin 
y Shalín, La dialéctica de Marx es 
esencialmente materialista, como el 
materialismo de Lenin es osoncial¬ 
íñeme dialéctico. Si se ha subrayado 
allí la dialéctica y aquí el materia 
lia ¡no, os que la polémica se sitúa en 
una etapa diferente de la lucha de 
clases. En filosofía como en todos loa 
otroa dominios J4 el leninismo —como 
lo proclama ñtalin— es el marxismo 
de la época del imperialismo”. 

LA CONCEPCION 
MATERIALISTA 

Lenin ha comenzado por destacar 
3S significación da clase del idealismo 
y del materialismo. 

"La concepción materialista del 
mundo significa simplejuento la con¬ 
cepción de la naturaleza tal cual es, 
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sin ningún aditamento ex truno" —de- 

cda En^el? en su Ludia FVfttcrfrach, 

La naturaleza tal eu:il es sin nin¬ 
gún aditamento extraño, es un con¬ 
junto de relaciones; de fuem& r Dé lu 
física n lu sociología no hg descubre 
nada más que eso en la realdad, 
por compleja que aea. 

Esta visión del mundo es mortal 
para una clase decadente: todo estu¬ 
dio de la realidad tal nial es, sin 
ningún agregado extraño, constituirá 
para elfo una sentencia de muerte i 
el uná tisis do las relaciones de las 
fuerzas, de las relaciones de las cla¬ 
ses, revelará la necesidad de su li¬ 
quidación. 

Los teóricos de la clase decadente 
son prona* del pánico unto la realidad: 
una economía política científica, una 
sociología científica, una historia eion- 
tífica, la ciencia mi hitih, los inspira 
un verdadero terror, puesto que a cu, 
da paso tes repite: “hay que morir". 

Por ]o tanto, no buscan apoyo para 
justificar el dominio de su cíase, en 
un análisis objetivo da las relacione* 
de las clases y de los fuerzas sociales 
reales, sino en principios “exteriores" 
n la realídadi en principio* metafíisi¬ 
cos o religiosos. Esta mistificación es 
necesaria cada vez que m sale uno de 
Jn qüe existe realmente,, es d&cir. de 
las relaciones de fuerza de las clases 
en un momento dado de la historia 
para tintar de justificar, ya sea lo 
que no puede ser más (conservadoria- 
mo) o lo que todavía no es posible 
(utopismo)* 

La preocupación de los represen¬ 
tantes de la cíase decadente es dobla: 

1v Se trata pura ellus de negar eí 


valor de la ciencia en general y de U 
historia científica en particular. La ' 
historia atestigua contra ellos, E? sUl 
enemiga N^ 1 1. Es necesario pues ne¬ 
gar la posibilidad de una historia I 
cíen tífica. Hay que negar lu necesi¬ 
dad de sus leyeg. Hay que disecar k 
historia negando su estructura racio¬ 
nal. Cuando Surfcro no ve en ella mái 
que un barullo de libertades incohe¬ 
rentes, o cuando Amn la describe en 
ciclos fantásticos^ un tienen otro fin 
que oí de sustraer el régimen al ve* 
redicho implacable de lu historia c teñ¬ 
id fíes, cuyo método ha sido creado por 
M arx. 

2" Después da rechazar al rmde- 
riáUamo, el terreno as propicio pura 
todas las mitologías metafísicas y 
religiosas. Sí el conocimiento cíen tí¬ 
fico no cr válido* ai no es el único 
válido, todas las místicas Irracional^! I 
van a poder meterse en el pensa 1 
miento de] Hombre: desde el cuco ha*- 1 
ía el buen Dios, desde la intuición de 1 
Bergaon hasta la revelación mística. I 

Esta doble operación es infinita* 
mente fructuosa para el régimen ago¬ 
nizante: negando las leyes de la bis- | 
toriftp es decir la misma historia, ci¬ 
lla individuo s<? encuentra solo c Em- 
potente. Porque la historia científica 
cr imposible sin ninguna coordinación 
de los esfuerzos individuales, y d 
individuo está abandonado a su débil 
R!:•«] edad, sin punto do apoyo para aa- 
lir de la jungla capitalista. Así ei 
“individualizada” la clase ascenderu*', 
así c? roldo el ejército de los cons¬ 
tructores del porvenir. Lejos de la 
acnión eficaz, se extravia al individuo 
aislado en pretendidos “caminos de Ja 
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liljcrtad p \ dándole la ilusión enfermi¬ 
za y peligrosa de que él se determina 
libremente cuando se determina solo T 
sin razón, '‘gratuitamente 11 * 

Tules son los rangos comunes de 
torl :i r las filosofías de decadencia,, de 
1 n Ideología putrefacta del capitaliB- 
hü putrefacto que constituye el im¬ 
perialismo, Escepticismo e idealismo 
expresan el desamparo de un régimen 
c! ii desorden y de una clase metida en 
un callejón nin calida: son flores de 
ruinas. 

EL MATERIALISMO, 
ARMA DE LAS CLASES 
ascendentes 

(Vro inversamente* una clase as¬ 
cendente que marcha hacia el porve 
nir con la certidumbre de que este 
porvenir le pertenece, no tiene ucee 
sídad para justificar su llegada de 
falsificar la realidad o de apartaras 
de clin. Esta clase tiene un papel de 
vanguardia; está en plena corriente 
ascendente de la historia. .Adquirir 
conciencia de su fuerza y adquirir 
conciencia do su derecho aun una solo 
cosa para ella. Y lo. conciencia de 
esta fuerza y dp ese derecho depen¬ 
de de un pimple análisis de la reali¬ 
dad Af »in ningún aditamento extraño", 
de un análisis materialista, sin nin¬ 
guna Fnistifieución metafísica o reli¬ 
giosa, Una clase ascendente un tiene 
necesidad de mentir para reinar. 

Es por ello que el materialismo ha. 
sido siempre el arma de las clase* 
ascendentes* Frente al feudalismo de¬ 
rrotado que Intentaba justificar la 
monarquía absoluta en nombre del 


“derecho divino", la burguesía aseen, 
dente, en el siglo XV TI I no busco 
leyes derivadas de los mandatos de 
Dios, las extrajo de la experiencia. 
Ya MonLcssquieu* y mejor todavía los 
enciclopedistas, no tontan en cuenta 
para explicar y justificar una insti¬ 
tución más que su utilidad. La histe¬ 
ria y la política descienden así del 
cielo a la tierra y m vuelven laicas* 
Pero cuando, una vez vencido su ad¬ 
versario feudal. la burguesía ve ele¬ 
varse frente a ella a las fuerza? so¬ 
cial p? ile?tinadas a asegurar el relevo 
de la historia y cuando la clase obre¬ 
ra crezca, esta burguesía querrá de¬ 
tener el porvenir. Y, de falsificación 
en mistificación, se apartará con ho¬ 
rror del materialismo para volver al 
idealismo y a la religión. Ln burgue¬ 
sía se ha servido del materialismo 
para conquistar el poder y del idea¬ 
lismo para conservarlo. 

Volteriana, casi otea, en el tiempo 
de su adolescencia, la burguesía 
vuelvo a aproximar a la religión a 
medida que crece su miedo del pueblo. 
EL Ron uparte que ha aplastado la 
Insureccion de Babmif firmará con 
ol mismo espíritu el Contar dato con 
el Papa: “Mis gendarmes, mis pre¬ 
fectos, niÍH obispo*" —dirá Napoleón, 
reforzando a conciencia, con el Con¬ 
córdate, su máquina represiva del 
E atado* 

DespücH de la revolución do 1E4S. 
en la que el proletariado ha combati¬ 
do con consignas de dase, la evolu¬ 
ción “espiritual" de la burguesía so 
define: Adolfo Thters mi amo que 
encarnaba «1 espíritu de la burguesía 
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vulto rían o luisf II i peña* proclamará cí¬ 
nicamente : 

Ahora* cuando és trata cíe elegir 
mire el socialismo y I 09 leauikasi,, 
eüjo n los Jesuítas.” 

YA mismo espíritu de cíase hace dé 
este hombre el defensor de la ley 
Fallón*, que entrega la enseñanza al 
clero,, y el asesino de la Comuna. 
Después de la Comuna, por lo de(tlál, 
la bnrpesia ha hecho su elección de¬ 
finitiva; ha renegado de Yoltaire, 
Condorrcrt, Diderot y la Enciclope¬ 
dia, para consagrar a Pati& y Fran¬ 
cia al Sagrado Corazón. Va a la 
Iglesia, no porque crea en Dios, sino 
porque tiene miedo ai pueblo. Esta 
trayectoria intelectual tic la burgue¬ 
sía francesa pone perfectamente en 
evidencia la utilidad de ríase de las 
¡deploran religiosas e idealistas. 

Esta "vuelta a la religión* 1 tiene 
como corola rio H en el pensamiento hur_ 
guáB p la negación de la ciencia. El 
ejemplo de la economía política es 
nígnif i cativo: mientras un análisis 
científico de tu realidad económica 
servía a la hurgues m de arma de 
combate contra las supervivencia* 
feudales, se vi ó desarrollarse desde 
Adam Smith n Ricardo, una escuela 
de economistas burgueses que no te¬ 
jí dan a la realidad c ibón a ella con 
optimismo,. Puro desde que las. prime- 
j as crisis económicas del capitalismo 
revelaron a Ei?mundí y después a 
Ricardo, las contradicciones internas 
y Jas tara» del régimen, semejante 
mtÉodn en economía política m con¬ 
vertía en un peligro para la burgue¬ 
sía: la condenaba a fui propia destruc¬ 
ción. La economía política burguesa 


perdió sus alas después do Ricardo. 

Pero frente a los economistas pesi¬ 
mistas da la burguesía, la economía 
marxUta emprendió su vuela. Cuando 
Ricardo terminó su obra* Marx em¬ 
pezó la suya: el análisis de las con¬ 
tradicciones del Capitalismo conduce 
r la buergue&ía a la desesperación, 
pero lleva en sí tedas las esperanzas 
de la claaa obrera. Ea ésta ahora la 
que no tiene miedo a la realidad, y 
constituye el relevo histórico da la 
ciencia y de la verdad. Lenin dice 
crudamente: 

hí Lo¡r profesores de economía no son 
en general más que sablón empleados 
de la el use capitalista; loa profesores 
de filosofía no son más que los sabina 
agentes de la teología.” 

La clase ascendente la cl&se obre- 
ta y no tiene nada que temer de la 
realidad ni de la ciencia libre. Y 
JaurcK decía con razón: 

r 'No hay desde abura más que una 
clase que pueda dar al pensamiEnte 
una fuerza social: el proletariado, El 
qin\ según la fmsn de Marx, no tiene 
más que jma cadenas para perder,, ño 
tiene miedo de ninguna verdad, por¬ 
que todas las verdades 1c sirven: toda 
libro critica que destruya In.s viejas 
concepciones falsas prepara su adve¬ 
nimiento.., La verdadera clase inte¬ 
lectual..,. g.i la clase obrera* porque 
no tiene necesidad de ninguna men¬ 
tira/* 

Fl conjunto de los análisis de Le- 
nm nos permite tomar una posi¬ 
ción Justa sobre el problema de la 
objetividad, y de no sufrir sobre eate 
punto la presión del enemigo* que es 
a vífees tan fuerte sobre nuestros in¬ 
telectuales. A partir del momento en 
que hejupR destacado chira mente esta 
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•y histórica: una cla^e decadente 
Hesita falsificar lo realidad y d 
■vaniiento para mantenerse en el 
poder n pesar de la condena de la his- 
príji. y, simétricamente, una ríase 
Hbendcnte' encuentra su arma deci- 
Hvo H?n Izi realidad iH sEra ningún adí- 
pnento extraño*, en el pen sumiente 
fin mentiras, de ello resulta una finía 
kiciilp evidente de la objetividad. 

I LA m A LID Al) Nft ESTA 
"POR ENCIMA 
DE LAS CLASES" 

I Ser objetivo, on íilounfía, en rien¬ 
do, en historia y literatura, en todas 
Ib.'- cofias, no en pretender colocarse 
mor encima de tas ciasen”, es rolos-ar¬ 
fe conciérte y deliberadamente en el 
punto de vista de ln clase, ascendente. 

Decir que uno se coloca “por ener 
mu de las clases” í*s unui mentira. És 
Iré tender evadirse de la misma reul¡- 
pad que revelo la existencia de el h sus 
jf su lucha, Eva di rae de la realidad, 
fes. yn lo bempn visto, colorarse en el 
punto de vista de la clase decadente. 
■Pretender ser rt objptifo M colocándose 
Ppor encima de las clases’ 1- es pues 
fcalocarfie sin conf izarlo, en el punto 
jefe vista de ln clase decadente. Es 
fcnenllr dos veces. 

V Cuando ln hiiríniesfft asern dente se 
fefírm-sba ron Descarten, con su con- 
rf lanza en Izl cíuncin. en la rasión y 
pnnrebaba decididamente hacia la 
ro ululad enn eí nasa firme del mate* 
feinlísnrm. ser objetivo nn era preten- 
|d n r rnTneptrne "fuera” O *“por en r Fui j / 1 
Idel conflicto entre Descartes y ln» 
jteólr>gn,^ de ln Súrbana que prohibían 
fbajo pena dn muerte”, la enseñanza 


íte Descarte?.. Ser objetive era entrn* 
nh el combata ol lado do ln burguesía 
cartesiana centra el óbocurañtísmo 
téológiro y feudal de la Sofboniij de 
sus doctores y do sus inquisidores di¬ 
plomado? y oficiales, 

Fi la burguesía progresista fuá en 
su t-jemuo cartesiana, nosotros somos- 
hoy Ten i ni st as y stslinistas en filoso¬ 
fía, porque el leninismo* el sLuli ni fi¬ 
mo. es ln filosofía de la clase niÉ 
revolucionaria que haya conoeído la 
Historia. la dase de la& grandes 
transformaciones del mundu T la dase 
de los constructores rie una suciedad 
comunista donde SE REALIZA por 
fin 1 .i filosofía. 

Tuda complacencia hacia la idoolo- 
gía oficial del régimen burgués, no 
es solamente un, freno del movimiento 
obrero amo unn. depravación de la 
cultura, una corrupción del penttíi- 
m ie oto. 

Todo compromiso con respecto al 
materialismo debilita la lucha de cla¬ 
ses del proletariado. El materialismo 
dialéctico es ln única filosofía revolu¬ 
ción ana, porque al apoya rae sin re¬ 
servas. en la realidad nos permite 
adueñarnos de día y transformarla. 
Cualquier oírn filosofía j-cprfísentft el 
popel de ün freno, Y es por ello qtIR 
todo aban do Fin de! *■ ■ a t p-ri n M s m u rs ln 
transposición ideológica de una falta 
de confianza en la cla&e obrera. Tal 
os el sentido de ín célebre fórmula 
de Tjenín: 

“Pl jT%'i + n v ■ — 1 ■ ii i¥l ñi l^TK 5 . 1 í«o nT 

tf 1 r de ’ m-1^. fítí^ti íl f| el ílober 

n% a aei ón dn un ■üjr'uy*. 
de adi-mt u ^ frauda v ahTprHrnp^t^ el 
d rt v^ta de un prnon «-icial ile- 
! ermínado. 11 

(ConcinMh 
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BALANCE DE LA SESION DEL CON. 
SEJO DE MINISTROS DE NEGOCIOS 
t* | RANJEROS CELEBRADA EN PARIS 

- por YURI ZHUKOV 

PUBLÍOAM KN EL FERT0DICO "FítAVDA”, D£ MOSCU 
El 21 DT. JUNIO DE 


Hn terminado ia s&bíóu pari¬ 
sina de] Cornejo de los Minie - 
iros ete Negocios Extranjera*. 
Su balbuce, o pesar de que los 
ministros no han conseguido 
llegar n toi acuerdo sobre las 
enes f i rm es fu nda m enta les re la¬ 
tiros n Ale mama f constituye un 


determinado progreso en el fné« 
tole cimiento de !a cdtalroraeim | 
internacional. Por vez primera 
desde fo sesión celebrada en ?jo- 
viembre de W46 t el Consejo d* 
Ministros de Negocios Ext re ti¬ 
jeras ha adoptado uva serie de 
decisioves co trrd iva das . 


1, ÍJm acuerdos conseguidoa 


En primer tugar, los ministros se han puesto de acuerdo' en importan* 
t taimas articulas del tratado austríaco. que tan tenaces diver^anclaB bart 
venido su se i tan do durante dos años y medio; enn ello se ha creado una hn--t> 
real nn.ra ultimar el trabaja sobre 1 el proyecto de Tratada, que deberi-O 
proGcntar los suplentes da los miniaros para el primera de septiembri 
de 19-19. 

Km setrnnda lugar, los ministro* — roma indica el comunicado que haca 
ol resumen do lo sesión— han decidido continuar sus esfuer»os para mn . 
seguir el rCFteblfr'isiicnt:) de La unidad económica y política de Alemania» I 
Ante este propósito de Ion ministras, las autoridades de ocupación en B id í n 

Fe consultarán sobre uno h&£c cUfl tripartita a fin dc i aten Liar las Cú5i :-n- 
cuencias de la división administrativa de Alemania y de Berlín en la j»c- 
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ttisBdnd íníítente L En imrtimÍH’f se trata de Fimnliar el comercio y des¬ 
arrollar las relacióne* flr-iwdenis y. en (mueral. económicas, entre ^as sienas 
necídmUíes y la sonn oriental, así como entre? Berlín y las sona*. 

ñi^ii ln decisión adoptada por los ministres, las autoridad** de ocu¬ 
pa ció n n urden Invitar a colaborar en vE traba i o previste en el actual ? en ordo 
h exportes alemanes v ^ tas per rosnan dientes orean tarar iones nup se meo Op¬ 
tra n bolo fu fur]F T ireiónL 1 ’ |, i■ cfde mote. las mismos ral mn rapes, íntercrain- 
blondo los dalos que en m-fíeren^a la euE‘stián. ^murando informes y pre- 
sentando pronilpsta^ n las: rautendartafc de oeu pación, podrán participar nn 
la normnüxraeión de las relaeinnes económicas entre las nmu, 

En tercer lucrar. los nsmir^rf'F han previsto la convocatoria de 3 el pró¬ 
xima sesión del Consejo de lns Ministres para estudiar el problema ale¬ 
mán; la fecha y otras cotididones de dicha convocatorio serán objeto de 
e?caniF n entre les represen tantos de las cuatro patencias en la cuarta .sesión 
de la Asamblea General r!r la O.N.TT. en septiembre de este año. 

Está fuera de toda duda qu* la vasta opinión pública acogerá con 
«atlsfaccióp los decisiones prlopiFLdas por el Consejo dn Ministros, viendo 
en ollas uno de los resultado^ concretos de la lucha por ln o-* 7 - ¥ tí forta¬ 
lecimiento de la colaboración internacional que libra el rain pe democrática 
encabezado por ln Unión Soviética. 

Por otro íadOj la opinión pública mundial verá en los resultada! posi¬ 
tivo* de la sesión de Parta un testimonia de] fricaba de 1» a^resrvo política 
de los medio» Enhornantes de ía» potenctas cecid úntales, que en el trans¬ 
curso de los últimos años han Inventado llevar a robo el aislamiento polí¬ 
tico y económico di- la U-TLÉ5-8, n fin de resolver a sus espaldas y como se 
les antoje, ímjjorlantí oírnos problemas i ti tornar tona en particular, el pro¬ 
blema alemán. 

Lo» observadores diplomáticos objetivos que hran sfipido atentamente la 
sesión parisina dol Ton se jo cíe los Ministros no. pueden dejar de señalar que 
el papel decisiva o ti o! lauro del acuerdo corresponde a la Unión ñnvigtTea, 
Las propuestas do la TLR*S-£L han ofrecida la posibilidad de solucionar no 
sólo las cuestiones que peñóla el último común te* do de los cuatro ministro», 
sino también les problemas o lanía o es fundamentales, de cuya solución de¬ 
pendo, en mucho, el establecimiento de una pa% duradera en Europa y en 
el mundo entero. 

En este orden de cosas es útil recordar cómo so han ido desarrollando los 
acontecimientos de ln sesuín purhána del Consejo <1 f los Ministros y que 
ba impedido o £ste llegar a una decisión positiva de las cuestiones que ban 
que dudo pendientes. 
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2. La luehíi ñv la Unión Soviética por la solución de los 
fundamenLiles problemas alemanes 

Va en los primeros días du la sesión, p] Gobierno de 3 a U.R.S.ñ. a través 
de su delegación, presentó un plnn roner&to y i pal Lie reitublecimiento de la 
unidad económica v pólttten do Alemania* minada por las acciones uncíímo- 
nisías do la» potencias occldentale*, El Gnhkmn soviltito propuso, en primer 
lugar* reanudar la actividad del Consejo do Control dti Al puní nía *»obre la 
Imsé onlerior, como órffan ó llama do a ufereet, r-1 poder supremo en Alemania, 
En segundo lugar propuso restablecer la Comandancia Interaliada de Berlín 
partí coordinar Iéjs medido,? qiin ¡n tañen n toda la eludid y para asegurar la 
vídn normal de Berlín en su conjunto. En temer Instar propuso crenr n h>1íto 
la base de loa irganos económicos alemanes c|«.ic e^isLen actilftlmento en la 
lona oriental y en las occidentales, el Consejo de Estado para (oda Alemania 
romo centre económico y administrativo del país ron funciones de gobierno. 
Por último, propuso restablecer la municipalidad de todo Berlín. 

Al defender e a te pngrnma realista que nrmnen de la situación que 
existe ahora, la delegación de la P.R.S.S- subrayó que la propuesta sovié¬ 
tica do formar el Consejo de Estado para toda Alemania como órgano que 
nntoeorfe a ln formación de! Gobierno de toda Alemania mediante la cele¬ 
bración do elecciones pe no rale* democráticas, obedece a que el Gobierno so¬ 
viético desea propiciar el logro do un acuerdo general. 

pí I,u poFicpón del Gobierno soviético en í:\ cuestión do formar el Gobierno 
democrático pura toda Alemania permanece lava Hable —di i o Visbinald— . 
Si las tres potencias — los Estados TJ tildes, ]s Gran Bretona y Franela— están 
conforme* con acopiar como base para el examen ha propuestas que sobre 
ef.ta cuestión hizo ln delegación ron 1 ¡ótica en las sesiones de M"Rrú y do 
Londres del Conseio ríe Iof Ministros, la delegación soviética, natoralmente, 
esta dispuesta a examinar Tas medida? pura crear el Gobierno democrático 
de boda Alemania sobre esta base h \ 

Sin emhnrgo, las delegaciones de las potencias occidentales no sólo no 
desearon eliminar la creación del Gobierno para toda Alemania, ?ino nue 
se opusieron incluso n la creación dut Conseja de E atado para Unía Ale¬ 
mania» en cuyo marco les representantes de los órgano* económico! alema- 
ncs que flctiiRlimmte existen el: ios zotins orei dentales y en lo oriental, podrían 
rt-Rolver las cues tiones de or^i ni zarrón económica y estatal que atañen a 
toda Alemania. A cfIes propuestas realistas del Gobierno so viático, lus 
delegaciones Deciden tu Irs opusieron un plan a todos luce? irreal, destinado 
deliberadamente a que fuera rechazado. Fu sur, propuestas planteábalo la 
incorporación de- la zona oriental de ocupación a, tu antidemocrática "Cons¬ 
titución de Bonn",, artificial mente elaborada por un Erupo selección a do do 
al emane? obedientes a la* potencias occf dentales. 

Los representantes de las potencias occidentales insistían también en 
hacer extensivo a toda Alemania el decantado Estatuto de Ocupación» cuya 
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fina! ¡dad es perpetuar el régimen de ocupación. Por otro lado, so opusieron 
al restablecí mi cuto de] mecanismo de control custripartito de Alemania en 
la forma en que fue eren do sobro la base de acuerdo# internacionales eua- 
tripartí los. 

Al rechazar laíj propuesta 1 ? soviética*, que parten de los acuerdo# de 
Potadam, y al presentar £u plan en pugna con esíoa acuerdos y, por con- 
siguiente j sin probabsíidniIc.H de ser aceptado, los representantes de los Es¬ 
tados IT nidos, de Gran Pürataóa y ds Francia revelaron con toda evidencia 
el afán de mantener y ahondar ln división de Alemania provocada por 
sus actos. 

Las mismas aspiraciones revelaron los representantes de las potencias 
tícci dentó les al examinar ln, cuestión do Berl1n p creada el rti fie ial mente y 
desorbito da por \m esfuerzo# do la diplomacia occidental como obstáculo en 
la regulación did problema alemán* En los debates *?n torno a esta cuestión 
la delegación de la U,R.S.$. presentó toda una serie do propuestas cons¬ 
tructivas^ que daban la posibilidad de resolver la cuestión de Berlín, de res¬ 
tablecer la unidad de la capital alemana y de normalizar su vida cotidiana. 
La dúlegación soviética propuso* en particular, celebrar en Berlín élucciu- 
in r de toda la ciudad bajo el can tro! cua tripartito con las mismas normas 
en que se celebraron las de 1046. Propuso también, a esüs respecto, ampliar 
el circulo de perrunas que gozan de derecho electoral así como conceder 
derecho a presentar cañó i dalos a las elecciones no sólo a lo* partidos po¬ 
líticos, sino también a las más importantes organizaciones sociales y a los 
Sindica tus. La delega ción de ía LLR.ñ.S. propuso más adelante limitar laá 
funciones de la Comandancia interaliada e Incluir bajo la competencia du 
in Asamblea urbana y d* la Municipalidad ln inmensa mayoría tío las cues- 
liunes re íac leñadas con la administración do la ciudad. En cuanto a la prác¬ 
tica de trabajo de la propia comandancia, la delegación soviética continuó 
defendiendo firmemente el principio consogrado por los acuerdos interna¬ 
cionales de la unanimidad en la solución de todas las cuestiones que entran 
en la competencia de usté órgano interaliado, 

Tcunando como base este programa, q ljg responde u las tradiciones de¬ 
mocráticas y que reposa en los históricos acuerdos de Potidsm P el Conseio 
de los Ministros piaría liquidar la di vi alón do la capital alemana» restaurar 
gu vida normal y terminar con la cuestión de Berlín» creada artificialmente 
y que con los esfuerzos do la pío paga mía norteamericana ha sido rodeado 
de aun atmósfera de iiusario sensftcionnEísmo, Al contrapomer a las propo¬ 
sición lis soviéticas su plan premeditadamente inaceptable encaminado a rom¬ 
per lIc raíz los acuerden internacionales adoptados anteriormente y que prevé 
la ampliación de hecho a todo Berlín lIc! conLro! da las potencias, accidéntalos» 
ios representantes dé los EbIiiJob Unidos» du Gran Bruta ña y da Francia 
han Jemuálrudu sus aspiraciones du w sJejar luí el aire” la cuestión de Berlín. 
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lista *?ji i ración su manifestó con mayor claridad aun cuando tas sideraciones 

du las potencias oCciJentsfes se negaron incluso a examinar fe cuestión del 
esta Wuojiiul ato de un sis te ma mono .a no orneo paro Berlín. Observando estas 
maniobras de los repi ,intiman tos ,io los Miados Liúdos, do Ja Gran Urtuaña 
i de ]? rancia ios oiisorracorcs obiewviis nu ¡iii.han dejar de ver que tajes 
maniobras fescéii el juego ame,mióme a quienes quisieran tener coma reserva 
un pretexto nina con ayuna de! cuoi luer» posible en cualquier momento 
agudisiii ot nuevo artificialmente la titilación internacional. 

L’uo de ios ideinertos mas importantes de fe sesión do París ha hido 
el examen do fe cuestión sobro fes preparativo!} del Tratado de P*s ton 
Alomamn. lista cuestión ha tum l¡< verduueru piedra de tuque que ha reve¬ 
lado fea autenticas posiciones de Ja UJí.s.tí., por un lado, y de fes potencias 
occidüntafeh, por otro, en Ln cuestión aJemana. 

til Gobierno do fe U.K.S.S, planteó con toda claridad fe necesidad «fe 
aeeiecar fe preparación y concusión tfel Tratado de i fea con Alemania. Este 
c ii Le no deJ Gobierno soviético esLnlia claro ya al examinarse <?1 primer punto 
del orden del día, cuando la delegación do fe U.H.B.B. propuiu de nuevo 
ci'eai el Gobierno democrático para ¿ouu Alemania. Ahora fe delegación sovie- 
lieu presentó prepuestas concretas tendientes u que Jos Gobiernos de loa 
Balados Unidos, de Gran Üraiana, de 1'rancia y do la U.fLB.S. presentaran 
en el pJaio de tres meses al Goiisujo do fes Ministros sendos proyectos del 
tratado de Una con Alemania y que en setos proyectos se estipularía quu 
Jas tropas de ocupación do Jan cuatro potencias debían ser re uvada» de Ale¬ 
mania en el plazo de un año, a contar desde fe firma del Tratado de Paz; Ja 
delegación soviética propuso también que en esta sesión del Consejo de loa 
Ministro» quedara leí-mi nado el cmnifn del procedimiento de preparación 
del Ira lado de Unz. fcfelan propuesias responden a iu linca general de la 
diplomacia stalinista que lucha por una pa® duradera en toito el mundo, feos 
representantes de fes puf. ncias eceidcnlules que, por lo visto, se proponían 
soslayar la preparación del Tratado da Paz m. Alemania so pretexto de 
que no se habla conseguido un acuerdo tu loa anteriora puncos del orden 
del día, reaccionaron con inocultable irritación ante estas propuestas sevié- 
ueaa y Jas rechazaron, feos representante» de loa Estado» Li nidos, de Ja 
Gran Bretaña y de Francia so opusieron do la forma más terminante a 
la propuesta de que en los proyectos de Tratado de faz b ,_ estipulara fe 
retirada de Alemania de las ti opas de ocupación de todas fea potencias en 
vi piano de un año a partir de fe firma del Tratado. |fe cite modo, de 
nuevu se teníame que fes potencias occidentales, internando demorar iu 
definidsineiue fe preparación del Tratado de Faz y de imponer a Alemania 
el Estatuto de Ocupación, que no dice ni una palabra sobro los plazos de 
estancia de fes tropas de ocupndóo en Alemania, se esfuerzan por mantener 
sus tropas en Alemania durante un piano larga, y, ademas, indefinido. 


3- En busca de un acucrdu parcial 


! Si bien lo? representa uto* de las potencias accidentales adoptaron tina 
HicUtud negativa respecto a fus propuestas soviétic** sobre las cuestiones 
Sil adamen tictes que -itnftaft a Alemania, carecían, sin embarco, ti u la posí- 
■bilidad de romper Sus negociaciones* Pnr eso prefirieron eom-.fizar ht busca, 
Bel antendlmíento de Jas euesttrines corrientes que se idlervn » A tema ni a 
ly an la cuestión del Tratarlo au* triaca, 

i En los círculos poriodislicnp qua han icpida atentamente el curso de 
■h conlereiiri»,, señalan que este cambio de táctica do los representantes oe- 
: eí- 1 Júntales obedece a dos canias. 

¡ En primer lugar, Jos medios gobernantes de las potencias occidentales 
li» podían dejar de tener en cuenta el evidente heidio do que en el mundo 
■entero creen y ye fortalece un poderoso metimiento por Ja paa r contra Ji^ 
lincíiidiuríí.s de guerra^ moYinmuito ¿ncab™do per U Union Soviética. L J ara 
Hos re presenten tes de Ja* potencias occidentales roitiper unas negüeieeiones 
llaniadus ík asegurar I íl ruj? Litación de p at en Enropa hubiese sido Lauta como 
i aparecer ante loa pueblos do todos lo.s ¡mises sin excluir u sus propios 
I pueblos— en ol papul de declarados &ccuncua do Sos incendiarios de guerra. 

Por otro lacio. Jos representantes dio las potencia* occidentales no pueden 
Idf jar do tener en cuenta que en ?ns países se multiplican cada día loa indicios 
de la erisi.il económica que madura. He aquí un significutivo deuilló: pro* 
i ciaftflifrnte en Jos días un que comenzó, Ju serie de sesiones a puerta nervada 
d- i Consejo de los Miníetron dedicadas a buscar un entendimiento parcial en 
P U:J - cnwtionea que atañen a Ateníanla y una decisión relativa al Tratado 
óiistrúieOp periódicos publicaron aonsacianates títulos sobro la caída uin 
precedentef- un Jus acciones un la Bolsa de Nueva York. En un solo <lju en la 
ilkdsu iieoyorkii^ l,> a valurea cayeron _u máh do l.QüO millo tu. y de dólares, 
Econ Jai particularidad de que el curso du las accionas descendió al nivel más 
tbüjo de los últimos cuatro anos y medio. De semana un semana,, de me* en 
ntes ? desciende d nivel de la producción un los Estados Unidos. Aumenta 
Ud paro cada vez más. En estas condicione* los representantes más purapi- 
teaecH de los circulo* económicos de los Estado* Unidos plan Lean cada 
vez con mayor ín sístole üi la necesidad de restablecer laa relaciones conj-ur- 
F»l« corniales con itj 1 'oriente” palabra con .{uu en Ion Estados Unidos 
denoíiónan a esa cusirte parte du Ja humanidad que mediante los esfuerzos 
du los circuios aventureros ¡mrteamerieBnoa lia sido arrifLeialtmnte excluida 
ídet comercio cotí el +L occiílento ,,p . 

Cüttiti *í!r.aló r el IIÍ do junio el periódico líoncít-j tr los mipinoí asuntos 
[entre el Occidente y el Orlente obligan a buscar las vías” de Jesanollo. En 
íüste sentido representa determinado interés la opinión de los observad ores del 
pfeu. 1 Yor/í Tímiji, que definen las posiciones del gran capital norteamericano. 
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Jjiniüa Reatan, el «omentar! ata más informad u dü esta periódico, escribía ntiHI 
puco, paiuf rusuandu el cujiucidu ufuriumo do Kqiling: 

1,1 iiiimLe es y. Liríthx, el O ce mente es el Deciden te, pero el niq r ni» 
cb- el negocie y nsy qtM comerciar en tumis jumes". 

Llamen Je la propaganda de esta consigna el Atan í'otk Times detís , l 
5 du junio: 


, Para 103 »»i*« d* 2 Europa occidental el problema consiste en conÉgnM 
, n'vulacion económica... Mueesitan encontrar mercado» de exportación gju 
los que puedan obtener dinero para pagar Ja imjirescmdtblo mi porta muid 
lisie prometan esta re!acamado coa grandes dificultades, ¡¿ubre ti imunu 
occidental ha comentado a pender la sombra do Ja depresión: se produce la 
clasica concurrencia en busca de mercados. La exportaetán disminuye*,] 

En los próximos meses —se dice en el articulo— las dificultarles eom 
námieas de occidente pueden Agudiza rae más aún, conforme la Ale mu ni a 
occidental vaya entrando en h lucha por lo» mercados. 

"Kn Europa -Icemos en este articulo— existen indicies de inquietud 
por a lutura concurrencia do Alemania,.. En vista de iodos catee Jactóme 
e,i Uccidente sen muchos ios que consideran que pura prevenir la crian n 
pieci Bu encontrar mercados en la Europa oriental, tanto para Aieiu mia 
p a ra lo» países occidentalus r „ É |a . 


Es mucho lo que per razones comprensibles se deja por decir el _Vc(.- 
1 tnk times, hn particular «illa que no sen sólo los países de lia ropa ore. léa¬ 
la! ¡os ¡niertstiuos en reanudar el comercio con "Oriente" nina también les 
Estado» Unidos, y, en primer término, ¡os monopolios Jurt «americanos ,, u « 

« han apoderado de l:i i milla tria del oeste de Alemania carente de ... 

de venia. 

1'ftjL-s son Jos factores que han impulsado a lita delegaciones de las po» 
te ocias occidentales * concertar un acuerdo parcial sobre la cuestión ufen. , 0 » 
La delegue)un de la U.K.S.S, ateniéndose invariablemente a la poJA** 
de fortalecer Ja colaboración Inter nacional, im maniatado en plena medid* 
su buena voluntad par» el logro de decisiones coordinada» tanto en . si* 
ultinia etapa de la» negociaciones que se refería a cuestiones económica* 
rcAiu ingle a» relativas a Alemania, como en el problema del Tratado nu§- 
inaco. La delegación soviética presentó toda una seria do propuestas ron. 
ere Las que, en resumidas cuanta», han hecho posible el entendimiento que 
conocemos por el comunicado de los cuatro Ministro» hecho público ahora. 


J. La verdidiera importancia de los acuerdos cuiiHcguidite 

El periódico Frva-Tinnr, que se nutre de informaciones do fuente 
norieamencaua, te la importancia del acuerde a que han llegado los clore 

Kul ' J L '" ^ «»Lru potencia» y a los mismos alm 

manes -coexistir y Comerciar con Alemania y en Ja capital alemana” .Sin 


emburgo, tos verdaderos partidarios de En paz y tic 1» colaboración de los 
pueblos verán en él un documento que, por #u importancia, rebaba con mucho 
el marco de Jos intereses comerciidcH, tan estimados por lus negociantes 
norteamericanos y sus agentes franceses 

La verdadera importancia del acuerdo íEmuéguido cil Pai si reside, ante 
tuc.hu cu que pt^upone un paso esencial hacia el restablecimiento de la 
actividad norma] -i- ! Can sujo -h Mhií#Lrus, Como su sabe, esta actividad 
quedó interrumpid* durante año y medio por culpa de luí representantes de 
las potencias occidentales, que frustraron la sesión de Londrtíd en diciembre 
de 1U17. Recordemos que entonces las delegaciones de los Estiuíoa Unidas 
y da Gran Bretaña dieran a entender inequivoladamente que no abrigaban 
&S proposita de reincorporarse a la colaboración en al marea del Consejo de 
loa Ministros; Bevin, en particular, estimó necesario preguntar ai "‘el Con¬ 
seja da Ministios es la Instancia que podrá solucionar, alguna vez, al pro¬ 
blema alemán". Sin embargo. Ja realidad ha obligado n los representantes 
de las potencias occidentales a reanudar las negociaciones cuatripartltas en 
al mareo dd Consejo de Cancilleres. 

La tírdíiílera importancia del acuerdo cuTs^egiikin en París durante la 
eexta sesión de! Concejo de Cañe i! lares remide, ademó s-, en que contribuyendo 
a esclarecer la atmósfera internacional, abre los cautas para tphicionar las 
lateas fundamentales para Ins que fu¿ creado* prod simiente. al Concejo 
lIc los Ministros de Negocios Extranjeros; no* reiejúmoa a la re rulsu-Lón 
da paz da la postguerra. En particular este? acudido* corno queda indicado, 
da la posibilidad de preparar il proyecto definitivo del Tratado austríaco y, 
van ello misino* dar un pasa esencial Lacia la f :;ii!vciú¡i de pos da La post¬ 
guerra en Europa. 4 Ja ].\t del eiiliTuliniicnlH conseguida en Paria su haetf 
aun más actual la cuestión planteada por la Julo. lición de la I1.1LS-S- an 
];l sesión de Parí * acerca de cuóncfo se reunirá el Consejo de los Ministro# 
con la participación de China para examinar el Tratado de Paz con el 
Japón. 

La verdadera importancia del acuerdo conseguido consiste, por último, 
en quo demuestra palmariamente lo posibilidad de lograr dqd signes coor¬ 
dinadas cuando %ú abandona el método del “dictat ,p en al umbral del Consejo 
de Jos Mj ni ¿i, ros. Pato la causa de la paz seria muy frtíl que esta Jaet-ión 
fuera plenamente asi mi] rule par aquellos, cirealas re»c tena rio- 1 * de los Estados 
Unidos que aún no han abandonarlo su irrealizable sueño de ejercer el mando 
en todo el mundo. m 

Naturalmente, hubiera sido ingenuo suponer que el Consejo do loa Mi¬ 
nistros, reunido en París tras año y medio de interrupción de su labor, 
estaría en condiciones e!c resolver todos h a grandes c impar tantea problemas 
que figura b: L n en el orden ¡kd día; y todav5.a más cuando tros de su.- cuatro 
miembroá no nhanLfentarqn afán de llegar a un acuerdo leí las fundaméntale# 












proteínas algunas. Pc M n todo ello, „o p U «<lc mbettbmtK la importancia 
.te 1 »í nw«ion« «lebradas en Paría, durante loa ci*]^ „„ *JI U s , han 
definid.» l»a posiciones de tea partea, sino que han sido logrados los primeros 
acuerdos. El futuro demostrará en qué medido influirán en. la labor ulterior 
- c ' lln ^J“ •!* 1,4 Ministros estos resultados positivos de la assiún de Parte 


EL PRECIO A QUE CUBA PAGA 
A "AMISTAD" NORTEAMERICANA 


por N. PETSOV 

Los cincuenta años que Cuba Ihva existiendo como Estado 
¡dependiente constituyen la historia de cómo d capital nortea me¬ 
cano se ha ido apoderando rilmcnte de las posiciones económicas 
íf.s- importantes de este país, de su conversión en apéndice de 
tatemas primas agrarias pura los Estados l-nidos* 


A fines dol sigilo XIX 1 Cuba, con la 
Ja de los Estados Unidos* se libe, 
del doai i n io colonial de España y 
proclamó Estado soberano, Según 
isHtfuan loa hachos, los norbeame- 
anos no ayudaron ni mocho menos 
hk lucha de liberación nocional de 
ha por motivos humanos. Los man¬ 
tos del dólar calculaban que una 
iba atrasada y pobro convertida, en 
lado independiente debería fniw 
unente solicitar la ayuda de alguien, 
en primer término de kuh amigos 
rtcamericenú^ Entonces llegaría 
momento máa favorable para “in- 
ti ría en la ion a do los intereséis de 
ipital norteamericano’’* 

Asi ocurrió en realidad. 

El pueblo cubano pagó cora la 
mistad” de los norteamericanos: 
iba se vi ó sometida a una cal rocha 
pendencia económica y poli den de 
monopolios yanquis. 

Has de Ja mitad de todas las plan- 


Udones de cuba de AVCkar y la ma¬ 
yoría absoluta de las fábricas azuca¬ 
rera* de Cuba pertenecen ahora a 
eom pamas n ortcamericanas, 

A a i p pues, ]n rama principal de la 
economía cubana, de la que depende 
La existencia miMu dut país, no per 
teuec* ahora en realidad a Cuba. 

Más d@! ¡RO % del azúcar cubano va 
n parar a log Estados Unidos. Estos, 
que sólo tienen en cuenta sus necea!- 
dado*, determinan el volumen de 3a 
producción y la exportneión del azú¬ 
car cubano; con otras palabras* fijan 
limites a la existencia do Cuba “in- 
dependiente” para uno u otro perio¬ 
do. El ano pasado, aproximadamente 
cuando el Presidente do los Estados 
Unidos pronunciaba ante el Congreso., 
en ocasión del cincuentenario do la 
independencia cubana, un discurso 
encaminado a afirmar la Afirme de¬ 
cisión” de los Estados Unidos do 
“respetar la libertad y los derechos 
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atroz pueblos” firmó Traman ana 
ley estableciendo nuevas cuota;? para 
el azúcar cubano, Consecuencia de 
db íué quo Cuba produjo sólo casi 
la mitad del azúcar que pm!ía propor¬ 
cionar. Esto *a reflejó inmediata¬ 
mente en la economía del pata. 

Este año existe la propuesta do 
reducir la producción de azúcar do 
un SO n un 25 % mis con respecto 
ai pasado, Ello acarreará inevitable. 
mí'íitc un descenso del 25 al 30 % de 
la necesidad de mano de obra; y en 
plena temporada t cuando las planta¬ 
ciones y fábricas de azúcar dan un 
rendimiento normal, encuentran ahí 
ocupación unos 50U.O0Q obreros cu¬ 
banos, No m difícil calcular el nú¬ 
mero du obreros í¡uc quedarán para¬ 
dos en eflía rama de la economía de 
* uba síp de acuerdo a lo demanda de 
los protectores norteamericanos, llega 
n sor un hecho el plan de reducir la 
producción do azúcar. 

Según man [fes tac iones do la pren¬ 
sa progresiva Je Cuba, ello hará com¬ 
pletamente real la amenaza de una 
terrible crisis económica que puedo 
Elevar el país a la catástrofe. 

Con el fin de dar a la economía de 
Cuba un carácter unilateral, trans- 
fo i-inán dii Ea en una simple proveedora 
de azúcar y p de este modo* tenerla 
sometida con mano fuerte, los mono¬ 
polios norteamericanos frenan por 
todos los medios la industrialización 
del país. Han adquirido, por ejem¬ 
plo, el derecho de explotación de loa 
i ocursos minerales de CuE>a con el 
propósito de no aprovecharlos, Y al- 
Knnos de elloe, como él mineral de 
hierro^ tienen, por el volumen de sus 


reservas, importancia mundial . 

La concurrencia do las mercundJ 
norteamericanas mata la industrll 
nacional cubana. En ocho anos, h. 
UHd a UJíd, la importación du tejí 
dos de los Estados Unidos so hu h#i 
cho cinco veces mayor y agrien dt ] 
sesenta milluncs da dólares. Eftil 
mercancías, lanzadaj a la venta 


productos alimenticios en el exte- 
pi^ fundamentalmente en loa Esta- 
i Unidos, 


precios dumping p llegan a arruinar U 
industria del país* Ya g^ han viiléj 
obligadas a cerrar 12 grande 
presad textíEcs cubanas, qua han d* 
jado en la callo a más de veinte mil 
obreros, 

Cuba producía para la exportad* 
oh pequeñas cantidades, conservas ■ 
frutas tropicales y lómate. Loa cito 
aes se hacían en fábricas del pnli, 
con hojalata adquirida en los Eit* 
dos Unidos. La industria Conscrverf 
cubano era in significan te y ocupaba 


Si año pasado decidieron adquirir 
lia Argentina una partida de pro^ 
¿tos de carne. Pero el tú ntrato no 
llevarse a termino: un ropre- 
:t,íintc da Washington visitó al Ga¬ 
no cubano para manifestarla que h 
virtud de numerosa* eausas* los 
lindos Unidos se verían obligados a 
tenerse de comprar azúcar en 
lW\ 

i El dominio del capital nortenmeri- 
áiin i-n la economía de Cuba se ha 
pío refrenado con los acuerdo* con¬ 
non lulos concíuíflon después de la 
perro entre los poíspH dej nuevo 
ni i n eo te. Entre ellos se encuentran 
tratado de ^defensa del TTrmiFferio 
fccidental'V les acuerdos firmados 


un lugar secundario en la eáoiL-.mfil F 1 1* Conferencia de Bogotá, a la que 


na oionaJ. Poro Ion expan sionistas nof 
leamericanos no pasaron por alte ni 
esto. Elevaron extraorditiarinmínl* 
jos precios de J:l hojalata y eni[H?aÍ 
™ h exportar a Cubas envases yd 
más tarde* .conservas de frutos ttu* 
pícale* y tomata. Los fabrican ten ,-u 
banoa no pudieron resistir la íatil 
concurrencia y no entregaron n la 
merced riel vencedor. 

Así ocurra en todo. Valiéndose <li 
su situación dominante, los norte un** 
ri can os prohíben a Cuba el com-reSi 
con Otros Estados. A título dt- üj«nk 
p^o merece la pera recordar un 
caso nuce-dado oí aajo pagado. Cuino 
es sabido, Cuba, que en un país, e_írfti 
rao, ve obligada por ol carácter 
de-formado de bu economía, a sdquí* 


Juan Mor indio calificó de “medida 
gam irado pnr al aripnrí»Iinmo yirn- 
|ni para asegurar la retaguardin en 
u cana con el fin de tlevar a cabo 
‘I plan de sometimiento do loa países 
|rro*rtdos de Europa y de establed- 
íento de zu dominio completo en 
pdu* las sitios”* 

La riesen frenada expansión del ra- 
¡li tri 1 norteamerirano en Cuba ha sido 
Miíble también porque la camarilla 
ibernanle hn vendido por dolare* su 
ai*. El actual gobierno de Frío ño- 
¡fírrn* no a justa su política interior 
exterior a los intereses del pueblo 
uEmno, idilio al dictado de los mono- 
ólloft extranjeros, en primer término 
le los norteamericanos. 

Precisamente en interés de los "tu. 


torea*' norteamericanos, asustados por 

¡a creciente resistencia del proleta¬ 
riado cubano, empezó Frío Socarra*,, 
cuando aún era ministro del Trabo jo* 
]ps perForuciono* policíacas contra la 
Confederación de Trabajadores do 
Cuba y su líder Lázaro Peña, res¬ 
tringió el derecho de huelga, dGclíiró 
ilegales vario* movimientos huelguís. 
ticos y Innzó a In cárcel a cientos de 
luchadores por la libertad y la demo¬ 
cracia , 

Al tomar posesión de la presidencia, 
Prío ?ocnrms manifestó abíertamtm- 
te nue -e disponía a estimular la in¬ 
versión de capitalÉS extranjero* ch 
Cuba, en particular de los norteame¬ 
ricanos, ente todo eximiéndole? de 
ciertos impuestos e incluso subsidián¬ 
doles en al runos casos, "Cuba nece¬ 
sita de capital norteamericano para 
desarrollar Ta industria* la agricul¬ 
tura y el comercio", declaró en (oncea 
él nuevo Presidente, Y acto seguido 
prometió continuar la persecución de 
.las orgonizncionns proirreBivns de Cu¬ 
bo, que. pcglih él, quebrantaban los 
cimiento? dol pojé on beneficio de 
"cierta pota neis extranjera” - . 

Despula de ocupar la presidencia, 
Pido Socarras, siguiendo las indica* 
ciones do sus amos norteamorcaTios, 
so ha manifestado repetidas veces 
contra la* futirán* democráticas. 

Ere 1 servidor de los magnate* doj 
dólar, deseoso do recibir de ellos una 
nueva liínosna, Prín Socarras se ha 
deslizado ha* tn las declaraciones 
Abiertamente antisoviéticas. Así, en 
una reciente interviú concedida al 
corresponsal del periódico chileno El 
hnpardal, e] presidente cubano ze ha 
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permitido varios atatpKs caluro nioA^s 

contra la LLK.S.S. 

Con ]el cooperación di* Socarras, úl¬ 
timamente se ha reanimado la acth 
vicifl.il de los reaccionarios cubanos, 
riue sostienen una ofensiva contra loa 
derechos y libertades sociales de los 
trabajadores de C u ha. 

I 1 río Socarras y demás lacayos del 
capital norteamericano tienen dema¬ 
siada confianza en sus fuerzas y des- 
rienun evidentemente Jas fuerza.» del 
pueblo cubana, Y ai los dólares no 
hubiesen hecho perder la memoria a 
la compañía do Socarras, no ha liria 
olvidado Un pronto ía reciente adver¬ 
tencia de los trabajadores rio Cuba. 
Nos referirnos a la pótenla ola de 
En dignación popular que so levantó 


contra la propuesta del senador Ffl 
de romper las relaciones di pío: id 
ticas con la Ü.R.S.S, En grandjd 
mitinea y manifestaciones el pur-htaj 
mos tró uñánimérnpntc que su s si ni* 
palias ¿Jalaban a] lado do la Union 
Soviética, cuya amistad estima y dr 
la cual se muestra orgulloso t>Jo 
demócrata* todo cubano honrado. 

Accediendo a las reeJamaoioue? dr 
las vastas masas populares, el Ser .da 
irnchazo la propuesta del reacción; rio 
Fraga. 

Lel creciente resistencia de los ira* 
bajadores cubanos es prueba de rae 
están plenamente decidida* a can ti* 
nuíir con toda fuerza la lucha por la 
libertad y U Independencia de su pa¬ 
tria, por v\ re forzamiento de la amia, 
íad con 3 a U-R.B.S. 
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EL PARTIDO BOLCHEVIQUE 
PARTIDO DE NUEVO TIPO 

por A. TIMOFEEVSK! 


Hace 25 años apareció el ge¬ 
nial irahoja de Stalin Subre los 
fundamentos del leninismo. 1 El 
gran compañero de armas y 
cmtinundor de la obro de Lmin 
hho m su magnífico trabajo 
mu r mogistmt exposición y fun¬ 
da mentación teórica del leninis¬ 
mo, Este libro de Stalhi desem¬ 
peñó un inmenso papel en la de¬ 
nota ideológica del trotzkismo 


y en ki defensa del leninismo 
ante hs atentados di tos dege- 
rt ero. dos burg nenes, fu Irif¡rad o- 
ri's del marxismo* Un este tra¬ 
ba ja t Stalin generalizo lo enor¬ 
me experiencia histórico del 
movimiento oh rero i n t erando - 
nal, la experiencia de ht lucha 
del Fort ido Roleherigne por Jo 
victoria del socialismo en la 
U. R. $. S. 


Stalin descubrió y mostró en teda su profundidad el papel y el siguí- 
fien do del partida ro\uliie¡oiuiria de la clase obrera en la lucha por la dicta¬ 
dura del proletariado, por el comunismo. Generalizó y desarrolló la teoría 
kuinmiu sobre el verdadero partido revolucionario del proletariado que ha 
a^udiíado su arma ideológica en lucha con el oportunismo y con lodos los 
enemigos de los trabajadores 

Ya en los primeros años* del siglo XX, Lenin y Stalin sentaron las bases 
del parí id tí maradsta revolucionario en Rusia. A lo largo do do» decenios, 
en Us condiciones del zarismo, Lenín y Stalin forjaron el Parí ido Rolcho- 


1 A i m £ r> nij'ii i!r rlmr^gi i[r if TiinnUn d^1 gri*» T-cnln, i'[ SI lia é>cii 1 ru *Lm 

l'ilíl, fíli ÍSf] FHHfirmAírfl iJI' ii tili*| h. *nai í-cip y CíHlE¡iL'iniU r, eeirnpttlU'rg Sralin pítmufifeiA ulih 
si-Hc íh I ’r-nfi r--ni - ijir 1 ‘'isplua lrn fund aíren l , r>«i ifel lí niíili-my' 1 ln UiLLiarjudiLd ÉbiTdfc&V, 
'"HOvtliCiid Rft n 1 é |jrorci- h;! Api InjiÍPif [A ^ 1 , 

L rf^hltl'fnülft.p t'>íjnm: r*L iiifnr.did-jv libra ífa KliiLip tltiil^rtri prrciftami-nlo -FilihIa- 
nuntuí iíi-1 ti'Tilsl-Hiri'j 1 ' r que i-miíliiiii.;rr ihil’ dp Ifhj 1 rn.l;iji>N cIüp-Scdj, hIi l Ih ]Lfcuralura inar-* 
Vii-hnlrnlninLn qntt jvifcpor EiLÍtiu-htifl luí ttiñtda cu 1* f 0irt3i mi ó n ídtfúLfigtfü Jal ¡uíOlii&Ji'litO 

CrjtOLI ni Hla L'íiT.Í l‘ III ¡¡■ 1 U pfi.II i; i>, 

ni mihinHh tiímpu nm ixpojilcjén iHtfltitrfll y utia fuadum*ntHci 6n teirüí» |in>fnit1n 
h riltditmN, r R tlpcip, íEh “"Ifi q VI.? Piftr (MC-ultlr y rnn-Vfl tn lnn □Ihraft Jn Lrntlk, 

lo fi]»£*r1adn SM>r 1,1“nin *\ trMírn p^rtrfll d^l ItHUrKií-lh-i y 3a quu VA fiACurnSlnÉ'iiíá untdii 
r sii m k Piihr> 11 : ' J í , 'ijn r Iaíní t atí>t ftí-l Icidnt^Thc^'. p 

f*-li ^1 |ift L ílilii mv\ dn ^Lrit >.¡> ifniflplifnm, Ss ftílóA, dcilla La Dr'rH-ErLdD A* aiilü 

L'rnn EE^m. < '■ Ti Uldtlva » lian [iilIiIíL^ ado t n la U-RFkS, nPift fríih ianHilad i|a I ralíajiis 

y ifFudiiu. f£i‘P0dUíÍmiú-P al trmtiBjo e?crit(i pnr ^i] doctur CüvncLa^ HistfirEcai dií 

Ja I/- H- ¡3- fii, A. Tiniofvevüld, 
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vh\\w r Iba formándose romn un partido proletario de combato^ como el 
r:-rL 11 iiio da la revolución proletaria y de la dictadura dct proletariado. El 
nuavo tipo de partido obrero revolucionario pe forjaba en encarnizada lucha 
con loa oportunistas y lo* centristas de la Secunda Internacional. 

Ll oportunismo surgió como producto social de la época del Imperialismo. 

'El oportunismo —dice LonSn— se ha en pendra [lo en el curso de dece¬ 
nios por las. por Hernia rídm Eos de una época de desarrollo del c&pitelttno 
rn;m I.- la .'xiRteneía r«Uticamente pacífica y culto de una capa de obreros 
piwiliymdos le* 1 ■ aburguesabs p % Le? daba uim* migaja* de Ion benefician de 
sn Cii|ntal n - r-íonnl. les Reparoha de las calamidades, sufrimientos y del estado 
de animo nrvolucíonario lIc la masa arruinada o indigente." 

El oportunismo adquirió Erran difusión en los partídos socio Idcmécratas 
do Europa Occidental. 

La actividad de estos partidos no respondía a las exigencias del movi¬ 
miento proletario revolucionario. Educados en las condiciones de la pas 
cívicü y Jr - lfl hnhzi parlamentaria Iogíd, soñando con “reformas súdales" 
y teniendo la revolución social, los partidos sodn! demócratas del tipo de 
Europa Occidental no eran capaces de ponerse al frente de la clase obrera 
en lA lucha por tu revolución proletaria y par la dictadura del proletariado. 

Mi i; mira a Unto, habia llegado un nuevo pí-riodo de abiertos choques entro 
3 a- clases, el período preparatorio [le las fuerjag revolucionar tas pura el 
derrocamionio del Imperialismo, para la conquista del poder por «] prole 
tañarlo. Ante la fíase obrera de rodos los países se presentaban nuevas 
tareas la educación de Tos obreros en el espíritu de la lucha revolucionaría 
por el pode r r la preparación y aproximación de las reserva^ el re forzamiento 
ib 111 alanza ron los proletarios de los países vecinos, el establecimiento de 
sólida tazo? can ^ rí mvtmiento liberador do hs colonias y países depen^ 
ífagmes. Los viejos partidos soeüüdcm «rotas no podían solucionar estas 
ta reas. 

T,fl vida exigía la rración ¡Jt- un partido "nuevo", de un partirlo eom- 
hntivo, de un partido revolucionario, "lo lía-ríante intrépido para conduefr « 
los proletarios a !u lucha por el Poder, lo bastante experto para orientarse 
en lí * í! condiciones complejas de la sil pación revolucionaria y lo bastante 
flexible para cartear todas y cada uno da los escollo» que se interponen en 
el camino hacia sus fines". (J. Stalín; Cuestiones del LeHÍjiúmo.) ' 

l'.ste partido fuá prucisn. mente el Partido ríoleheviqne creado por Lenin 
y stalin. ítusis, es !n patria del leninismo, y ]o* jefes cid proletariado ruso 
1 fut,doilo!- ee del Partirlo Bolchevique ron virtiéronse en los artífices de la 
ti-mui y la inetica de la revolución proletaria y en los jefes del proletariado 
internacional. 

loria ln historia de la lucha de los bolcheviques contra les "economis¬ 
tas", los mencheviques, ios LrotsskIslas, los otsnvisU*, los idealistas de todos 
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los pelajes,, fuí la historia de la preparación riel partido revolucionario dtd 
proletariado. Toda la historia de la lucha d# Lcnin y SLalin contra los opor¬ 
tunistas y centristas de Europa Occidental fué también ln historia de la 
lucha por la creación del partido de nueva lipo- 

• El Partido Bolchevique, destacamento de vanguardia del proletariado, 
está constituido por lo mejor t]p. la ríase obrera, por gentes pertrecharlas con 
la teoría revolucionaria del marxismo-leninismo, con el en nocí miento de las 
leyes de la lucha de clasr-P y 3a experiencia de] movimiento revolucionario. 

El Partido Bolchevique es vi dirigente político ríe los trabajadores cíe 
la TLlí.É.R. Es el organizador y dirigente de la revolución proletaria y de 
la edificación del -socialismo en la U.R.R.S. 

E3 Párlínio cumpla con éxito su papel dirigente porque domina la teoría 
revolucionaría tic vanguardia: ol marxismo-leninismo. 

“El Partido Bolchevique no habría pedirlo triunfar en octubre de 1317, 
rí sns cuadroR de vonpEtrdia no hubi^tn poseído la teoría del marxismo, si 
no hubiesen sabido ver en esta teoría una guía pura la arción, al no hubiesen 
subido impulsor la teoría marx i s t o, enriqueciéndola ron ln nueva experiencia 
de Ta lucho de ola ros del proletariado.” (His torta del Partido Ctumunítla 
[jSWcácuújice] de Iti U.R.SJ*.} 

Íj-j l doctrino marxi sta-3 en i n sata en con atante desarrollo, constituye una 
poderosa arma ideológica del proletariado en su lucha por ls organización 
do la sociedad humana sobre principios del comunismo. Ln unidad ideológico 
[leí Partirlo Bol che vi que se forja sobre la base de la teoría revolucionaria. 
Al mismo Hempo, el Pnrtido Bolchevique es el destacamento más organizada 
de la ríaae obrera. En uno de aus primeros trabajas. La dañe dr íes prale- 
f'arídff y el ¡Htrhda de los prt>lr.tariañ t Stalirr había escrito ya que el Partido 
Bolchevique es una organizarían cohesionada de dinyentes y-no unn acu¬ 
mulación de individualidades. TTr aquí por qué el Partido exigía de ca^Ja 
mi litante suyo no sólo el reconocimiento del programa, de la táctica y de tos 
principias de organizador,, sino también la lucha activa por su realización, 
la partírípación directa en e| trbanjo úv alguna organización del Partido. 
Prerísflmente por esto, en los albores de la creación drí Partido Bolchevi¬ 
que, Jjenin y Ptolin llevaron yna lucha resuelta contra los mencheviques que 
preponían el "sistema” de afiliación automática al Partido sin el ingreso 
obligatorio en alguna de rus organizaciones. 

Lctiiri y Stalin enseñan que el Partido sólo puede cumplir su papel de 
núcleo organizador dn la cióse oFireru a condición ríe que él mismo sea una 
oí gan izarían cohesionado y centralizada* can órganos superiores e inferiaréR 
de dirección, con la subordinación do la minoría a lo mayoría, con tohqIu» 
ríones práctica r obligatorias para todos los miembros del Partido, 

pSin esUs candi ciones, el Partido no estarla en situación de ser un todo 


* 
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i'irtico organizado, capaz rlc llevar a trabo la dirección matemática y organi¬ 
zada de Isi lucha de la clase obre ara. 0 (J. Blislin: Ctu é Éíoticj drl Limíntamu*) 

Este principie, tramo es sabido, no era observado por los partidos de 1 a 
S egunda Internacional* pues los oportunistas considera bin f¡l partirlo como 
un apéndice de ln fracción pnríamentnria y como tin elemento puesto al 
serví cío de ésta. Los mencheviques rusos* a] impugnar los principios de 
r.rganizadón leninista, imitaban a loa oportunistas de Europa Occidental. 

En irreconciliable lurha contra el oportunismo, Lenin y Slatín crearon 
una íirr;i ni marión proletaria cohesionada de dirigentes políticos* Íntimamente 
ligada n la clase obrera y que actuaba como organización central y dirigente 
entre todas ¡as demás organizaciones de masas de los trabajadores. 

El Partido Bolchevique es la forma superior de ]a organización de clase 
tict proletariado, dotado de la experiencia política y la autoridad necesarias 
paro realizar la dirección de lus organiza? iones de masa» del prole tari ado, 
que aseguran e] enlace del Partido con las ítiasab du trabajadores, Dirige 
políticamente los sindícalo 3 ., loa roo iterativas, las uniones juveniles* tas socie¬ 
dades culturales y de divulgación, y orienta su actvHdad a un único 
objetivo: la lucha por el comunismo. Lenin y Stalán enseñan que no puede 
haber organizaciones de masas del proletariado neutrales respecto al Partido. 

“La teoría oportunista de 3a "independencia" y de la “neutralidad" do 
las organizaciones sin partido, que da vida a parlamentarios independíeni** 
y :■ publicistas del Partido, a función arias sindicales de 

Hdttd ettrfifha y a coopcrntivíptfm es comnletamcnte incoen- 

ratihle con la teoría y la práctica del leninismo-' 1 (J. Stalin: Cue&tiüntii del 

íenÍTJTrtrrTfl, J 

En el transcurso de una serie de años |n& bolcheviques lucharon resuéL 
Límente ceñirá la teoría oportunista menchevique de la "independencia" y la 
"nentralFdsrl™ de los organizaciones de maHAH sin partido. La vida ha cortL 
firmado la justeza de la tesis leninista de que el Partido es invencible sí sabe 
“vincularse, aproximarse y has la cierto punto, si queréis, fundirse con las 
más grandes masas trabajadoras, en primer término roo la masa proletaria* 
pero también con la masa trabaja dora no proletaria”. (Lenin.) 

Los partidos revolucionarios marxiolas-leninistA* de los países do la 
democracia popular se guiíin con éxito por la experiencia del bolchevismo 
en su 1 ruhnio entre bis organizar iones de masas sin partido. Por ejemplo* 
en la Polonia democrática la fuerza dirigente del movimiento sindical os 
boy el Párenlo Obrero Unificado. En loa órganos aindicalca elegidos en 
votación secreta, la api asi ante mayoría son mi i ¡tan te? del Partido Obrero. 
Sun* sin duda* hombres de vanguardia, con influencia entre loa trabajadores 
sin partido y que gozan de su incondicional confianza política. 

Negar el papel dirigente del Partido respecto a las organizaciones de 
mnaas de los trabajadores sin partido no es otra cosa que lEquídaesoniatno rea» 
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pecio al partido revolucionaría del proletariado- A c&tns posición es liquidadorns 
lin ía desleal earn.nrill!. de Tito que ha traicionado al nwrattiiO-leni- 

ni^Tiio y fine intenta diluir al Partido Comunieta de Yupocslnvia en el Frente 
Popular sin partido, que acr»p» a lo» elementos más diversos en el aspecto 
político y de clase. 

E\ Partido Bolchevique es el arma decisiva de la dictadura del prole- 
tarjado, la fuerza dirigente y organizad ora en la lucha por la edificación de 
la sociedad comunista. El Partido te es necesario al prole tari tu!» como Es¬ 
tado Mayor de combóte, que ftnrantiza el tirito en la lucha por el poder de 
los trabajadores. 

Pera el Partido le ps aún món necesaria a 1 a clase obrera para ron servar 
el poder, para reforzar y ampliar 1 a dictadura del proletariado en ínterin, 
de la victoria total del comunismo. Después de qua la clase obrera llega al 
poder, el papel dírU-ente «te vu Fnrtido crece mAs »ún, ya que se amplia 
y se complica conoide rabí emente 1 a arena de ln lucha» 

"Sin la dírewión tM Partido —dice Stalln— en las «mdicwpft* actúate* 
del cerco CAuitFÜisfríi. la dictadura dd proletariado sería imposible Basta 
nuebrantor al Partida, debilitarlo par a míe en el neto se quebrante y debilite 
hi dictadura del proletariado. Esta, precisamente, explica que loe_ burgueses 
efe todos Sos países hablen iracundas de nuestro Partido- fJ- Stn Iitt) 

Esto explica que lodos los ene’TU'sirua del soeialiamo y la democracia, 
como los trnfalcista? y bujurinisto? en la U.Tt.E.S., hayan intentado quo j 
brantar, ante todo, la fuerza, la noten ría del Partido Bolchevique, destruirlo 
emito Estado Mayor de combate del proletariado. La lucha contra *! trots- 
fcisTno y contra la desviación derechista fuá una Inchn por el Partido como 
fuerza dirigente y orientadora rlc ln construcción riel socialismo en ln IJ.R.B.S. 

En la lucha contra loa tretshi^tns y derechistas el Partido Bolchevique 
se aglutinó aún más estrechamente en torno al Comité Central leniniata- 
etntinl«. r n se templó y vífíorízó desde el punto de vista ideológico y de or- 
gnníz-sción, Se convirtió en una ingente fuerza de la sociedad soviética. 

La victoria del sorinlismn en Ja U. K. E, S. CS» unte todo, 1 a victoria del 
Partido Bolchevique como partid™ de nuevo tipo, la victoria de sus principios 
programáticos, táctico? y do organización. Esta victoria fue conquistada 
gracias n que el Partido Bolchevique luchó consecuente y resueltamente por 
la dictadura del pixdetafifido, iM>r ln organización del Estado sitial i fcta so¬ 
mático contra todos y toda clase de oportunistas* defendiendo los métodos de 
lucha rcvolucíanarioA. La victoria del socialismo fué conquistada gracias a 
que el Partido Bolchevique luchó tenazmente por la cohesión de sus filas, 
porque forió su unidad ideológica y de organización y cortó implacablemente 
los Intentos de crear fraccionen y agrupaciones oportunistas. El Partido br 
reforzó y se refuerza limpiando sus filas de ciernen ios oportunistas. 

Sin derrotar a los trota Id ítas y hujarmistfis, ol Partido Bolchevique no 











hubiera podido preparar las condiciones necesarias para i a construcción del 
socialismo en la U. Tí. S, S. 

La locha decidida contra loa demento* capí tul adores en el seno dd mo¬ 
ví miento obrero, no excluye, ni mucho menea, la posibilidad do acuerdos del 
partido proletario He nuevo tipo con otros partidos democráticos, o incluso 
liberales r si esto a acuerdos ayudan a la lucha do )el clase obrera contra la 
reacción y la contrarrevolución, si contribuyen a desenmascarar y aislar a 
los elementos conserva dores y oportunistas de esos mismos partidos, ai con¬ 
tribuyen a reforzar el partido revolucionario del proletariado, Lenin enseña 
que el Partido del proletariado puede' ir al compromiso incluso con los ele¬ 
mentos libérale-*, si este compromiso os históricamente indispensable para 
la causa do la revolución. 

"Toda liL cuestión consiste —escribía Lenin en La enfermedad infantil 
dti ^izquierdismu" en comvniffiiio— en #ab¿r aplicar esta táctica para 

eíevar y no para rebajar el nivel jgimcral do conciencia del espíritu revoto- 
cionario K dp capacidad do lucha y de victoria del proletariado/" 

Sin embargo, esto sólo es posible si el propio partido del proletariado 
está cohesionado y organizado, templado ideológica y política mente y si se 
compone de las mejores gentes, fieh-g a la causa del comunismo. 

IÍ E1 verdadero partido re valucíunaria —enseña Lenin— sólo puede ser 
creado cuando se nutre de los mejoren elementos de la clase revolucionaria 
y útilj¡£a cada posibilidad para la lucha contra los jefes reaccionarios allá 
donde ee manifiesten/' (L¿*in.) 

Al fortalecer sug fila? y educar h Ion comunistas el Partido aplica el 
probado método bolchevique de la critica y to autocrítica* La autocrítica 
''es un arma inseparable y de acción constante en el arsenal del bolchevismo, 
indisolublemente ligada con la naturaleza mi ama del bolchevismo, con su 
espíritu revolucionario. (Staliv.) 

Contrariamente a los partidos de la Segunda Internacional, el Partido 
bolchevique apiles, el amu de la crítica y la autocrítica como Partido as¬ 
cendente, qu? marcha hacia al victoria, para el cual la crítica do sus de¬ 
fectos os índice de su fuerza y medio de fortalecimiento del Partido mismo, 
do consolidación de süa lasos con el pueblo, 

Lenin y Stalin siempre ge han preocupado de que el Partida se apoyase 
en lag más vastas masas trabajadoras y las condujera tras di* af, 

"Kpcogítamos —decía Lenin— unos partidos que ésten continuamente 
«o verdadera ligazón con las masan y que sepan dirigir a estas masas/' 

Ei Partido Comunista (bolchevique) de la Unión Soviética se ha con¬ 
vertido en una ingente fuerza del País Soviético y del movimiento comunista 
internacional. Su dirección ha garantizado en la LL R. S. S- la victoria del 
régimen social socialista en el que no existe la explotación d y | hombre por 
el hombre y donde cada trabajador recibe a razón de su trabajo. Bajo su 
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dirección el pueblo soviético construye fon éxito la sociedad comunista en la 
que será realizado el gran principio “de cada cual según au capacidad, a 
cada cual según hüs necesidades.". 

A imagen y semejanza del Partido do Lenin y Stalin. corno Partida 
de nuevo- Lijxt ? se organizan los partidos marxistas-loninistan revolucionarios 
de otros pal sor. Su fuerza estriba en la fidelidad a la gran doctrina del 
marxismo-leninismo, en la unidad de voluntad y de acción incompatibles 
con la desviación del programa y de los Estatutos, cora la Violación de Ja 
disciplina del Partido, con las mili ni Testaciones, de fracciona! ismo y oportu¬ 
nismo. El bolchevismo es un modelo de táctica para todos los partidos prole¬ 
tarios revolucionarios, partidos de nuevo tipo. 
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FILOSOFIA Y FILOSOFOS 
DEL CAMPO DE LA GUERRA 

por ISIDORO FLAUMBAUM 

I 

INTRODUCCION 

En la reciente guerra, el imperialismo germano fascista se 
disponía no solamente a esclavizar económica y politicamente a 
todos los pueblos, sino a horrar ios vestigios más ínfimos de la 
cultura progresista. Pero a cuando fué derrotado, sobre todo mer¬ 
ced al formidable poderlo y sacrificio sm límites de la gloriosa 
Unión Soviética, fue derrotada también la monstruosa filosofía 
nazi, según la emú iú el hombre es un animal de rapiña 9 (SpengUr) t 
por el humanismo staUnista que se basa en la maravillosa idea 
de que “el capital más precioso es el hombre *\ 


En esta guerra. se evidenció la su¬ 
perioridad del socialismo sobre él ca’ 
pical ¡sino y la enorme superioridad 
dé la filosofía del proletariado, al 
m arxismc^iení n i asno atalitúamo, sotirc 
las depravadas lucubraciones da Eos 
teóricos irracional] sí as del cupitalis- 
mo imperialista en su fase de des- 
composición, que bailan su expresión 
culminante en el existe ncialismo, fi¬ 
losofía oficial del nazismo. 

Ahora, cuando el centro do la agre¬ 
dón mundial contra los pueblos li¬ 
bros amantea de la jpaz, a cuyo frente 
pe hallo la Unión Soviética, sé ha 
desplazado hacia Estados Unidos, 
Inglaterra y sus satélites, que agru¬ 
pan por doquier a los restos del fas¬ 


cismo, también allí so ha afincado el 
centro mundial de la reacción ideoló¬ 
gica que abso rbo todos ios o Lomen tos 
de la insondable degradación cultu¬ 
ral del capitalismo imperialista, en¬ 
tro olios los típicos del fenecido Rcich 
hitleriitá. 

En efecto, a grandes rasgos* po¬ 
dríamos definir como corrientes fun¬ 
damentales de la "filosofía” de! im¬ 
perialismo tas siguientes: 1) el irra¬ 
cional lamo germano y afinca, 2) el 
nCotqníissmo Vaticano, 3) oí “ncoposi- 
tivismo^ o "filosofía semántica", 4) el 
pragmatismo o instrumentalÉsmo, Ó) 
el psicoanálisis que, en forma burda 
y vulgar, penetra en todos los cam¬ 
pos de la cultura, especialmente en 
el cine y la literatura. 
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Cada una de estas earHentos filo¬ 
sóficas se refiero a problemas distin¬ 
tos, poro bu función principal consis¬ 
te en que son utilizadas por los im¬ 
perialistas como Édcticda pata embau¬ 
car a públicos de características dis¬ 
tintas, que siempre quieren ganar 
para los mismos fines reaccionarios. 

Por ejemplot no todo el mundo 
está dispuesto a aceptar sin resisten¬ 
cia los brutales absurdos del i r rae lo - 
tialismo declarado (tipo Heideggcr o 
Sartre, por ejemplo); aparecen en¬ 
tonces los neoposi ti vistas que, con el 
pretexte» de una “filosofía de la cien- 
cia p \ que dicen se coloca en el corazón 
mismo de la matemática y física con¬ 
temperan cas K sacan a relucir viajas 
dotormactanea idealistas subjetivaa 
típicas del machísmo, que Lenín re¬ 
dujera al absurdo en 1909 en su ge¬ 
nial obra Materia timno y ftmpirwcri- 
ticwmo* Tal es el caso de Beriraml 
Ruasell, cuyos últimos trabajos, ade 
más de declarar la guerra al va ate¬ 
rí alism o díale etico, terminan siempre 
con el estribillo de que la destrucción 
de la Unión Soviética es la condición 
indispensable del progreso de la hu- 
ni unidad. 

Otro ejemplo notable es el del irra j 
cknmlisíno germano fascista que en 
una Alemania Occidental que man¬ 
tiene viva la obsesionante realidad 
del nazismo, y fuera de ella, és vahicu- 
3 iza da por los teóricos dolinrucntéi, 
criminales de derecho común muchos 

1 YMs iñ nnittB. inAdit o] i KpOrlliL 

di sí í ;+U‘ cu liida ]j f k I hi-f. rif \ a. Wrtu#' 
*íí, -dflriMjie yilu ■*■] cifc¡¡ i L nLi .nnn dv- U libre 
«íisLciiE-Toiaíia li-odi-d hii lii^jir al cipilAl ¡ni 3 _ 
uupulitU. ¥,£tti |JiLL‘dfl J* obimtrit va la* 
Último* JTOílt ív] ilua Lie| Hlfio XIX cOülu 


dé ellos, que ayer sirvieron al hitle¬ 
rismo y hoy a los nuevos amos ímpe- 
rialistas de la "democracia occiden¬ 
tal 1 *. Martin Heideggcr y Eduardo 
Spranger, principalmente» confirman 
la juateza de nuestra aseveración. 

Pero, por distintas que parezcan 
sus posturas teóricas* todos persiguen 
un objetivo común: entregar a los 
capitalistas imperialistas los “argu¬ 
mentos filosóficos 1 ' que sirvan a éstos 
pura “deuiastrar pp nue la guerra entre 
“Occidente'* y “Oriente* 1 es inevi¬ 
table L . El Congreso panamericano' de 
Filosofía realizado en Nueva York 
en diciembre de 1947 fué quizá el ma¬ 
yor esfuerzo real izado en ese sentido. 
Tal lo demuestran, entre otras, las 
intervenciones de José Vasconcelos, 
Francisco Romero (leída en bu au¬ 
sencia por el oacurentista Brigth- 
man), Sidney llook y Cornelius 
Kru_^ 

José Vasconcelos, mejicano clerical 
fascista, místico irracional i^ta de la 
peor calaña, que en nuestro país fuera 
premindo con la Orden del Liberta¬ 
dor por j&ii afirmación dé que las 
guerras de liberación de los pueblos 
latinoamericanos fueron verdaderas 
desgracias históricas, hizo una des¬ 
ea r?ida (tan descarada que ruborizo 
a mús de un participante) apología de 
la política de Truman, en el lenguaje 
apocalíptico que lo distingue; Sidney 
Hook, aventurero trotxkiata y discí¬ 
pulo dilecto d^l decano de la filosofía 

HfK'íir Iir JF coq mu C La cnafw fuíirp# ctí Nfatl" 

chif. I!il e-J irr-KtoriiJllujiiiü a-rEujiL, Ln 

Z* r«n]j 3 ¡* 4 n-?a liu íflM vil Iütva a Upn füo-rijfcl 1 *- 
{Mus Sfh'JvPi v por r h m 14 i ií ¡i: l- "i (.-p au li> 
alríbllF* wat. di^nLdiia "DUltLfliki" dú ^FÍ 
m$M orá«n. 
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del imperialismo yanqui, John De* 
wey, dotilaró que la misión de la filo- 
siifín en nuestro* días es la de eom- 
batir a la Unión Soviética y al íomu- 
nüamo; Framcisco Romero, de cuya 
ponencia nos ocuparemos más ade¬ 
lante, manifesté que )ag diferentiEia 
entre la* culturan de “Oriente" y 
"Occidente” eran irreductibles y afir¬ 
mé la necesidad de evitar el ofusca- 
miento nacional pora lograr una pio¬ 
na “ocdd en í al íz¡tc jén”; C o r n e 1 i u k 
K rusüj presidente de la mencionada 
sociedad de filosofía, cerró el debate 
recomendando a ios filósofos que no 
ñu dejen enceguecer por menudas di¬ 
ferencias rio ais temas, puerto que hu 
misión es colocarse al servicio de la 
“noble causa" de la defensa de los 
valorea eternos de la "cultura occi¬ 
dental". 

En dicho Oneroso participaron 
representantes de todas las tend en- 
eiñ? mencionniiaii más arriba, lo que 
demuestra con rotunda claridad la 
JusLrzy de nuestra afirmación ink 
cioL i|Ue no son sino dóciles ins¬ 
trumentos de| capitalismo imperialis¬ 
ta que ésta utiliza para crear el clima 
tk- psicosis la lira indispensable para 
sus sífileutgs propósitos, 

* Kn este trabajo nos proponemos 
realizar un somero análisis de algu¬ 
na* de las características peculiareR 
i[Uí> ofrece esta /líoaa/íq dvl campo de 
Itf ffuerm en nuestro ¡jais. Lo hace¬ 
mos con i.vt proposito do traer al áni¬ 
mo d*l lector la siguiente idea: que, 
sobre lodo tiende el Congrego de Pilo- 

1 furias Ami rflí* t>a. -h u l n i l 1 .■ i ^ 11 1 1 • rlirífltíT 
. ? !-l i mh-L i luía d. ft Ei h dtí Lu I'aculuici 4* 

1" ... Lrliras rl^ lu I"n¡v^niCivl di J 

Iíuhihh V. kv í, ¡prpfíPKi-r ile ■ J nitrfrnlfigta jf 


Sofía realizado en Mendoza hace liñas 
semanas, la lucha contra talos aberra¬ 
ciones teóricas* no es cosa que ineunv 
b a a un reducido núcleo de intelec¬ 
tuales, sino a todo el pueblo, a todo 
hombro progresista que real m ente 
desee la libtirtad y la independencia 
d£* la patria, Y también con el pro¬ 
pósito de demostrar que los “lacayos 
diplomados" Jo! imperial i amo lo son 
cmeitTtlBmvniñ y que con toda liber¬ 
tad de ániinrk colocan su pLkhE'e saber 
al servicio de la enajenación de núes 
tm soberanía nacional y de la des¬ 
trucción de la gran tradición de 
Mayo, 

Cu el tro personajes de mucho pre- 
dicarneato un Jos cirúuJos culturales 
burgueses ejemplifican acu liúdamente 
nuestros puntos de vista; Carlos As- 
tradzi, Francisco Romero, Juné huía 
Romero y Arturo Enrique Sampay. 
Kt!lvs militan en tendencia* políticas 
(tifltint&s, pero su “concepción del 
múñelo” es tan similar que necesaria- 
rne-Títe lmn de ser estudiados con]un» 
(ámente. Cosa ljlic nos proponemos 
hacer. 

[I 

CARLOS ASTEADA 

Carlos Asteada ti une derecho al 
ti"tu Jo ile dirigente de la reacción filo¬ 
sófica en nuestro país. Desde 19JO, 
época en que apareció su primor tra¬ 
bajo filosófico i mportante, utiliza 
con^ecuenlementí! la cátedra univer¬ 
sitaria. 1 para lo difusión de la más 

lh' I a r i - i >■ n ■!■■ E:k mluk'ilu en i vi^nM^d ‘ tmii- 
L>3i : n Jifl» til ir .i i-n Ln. K*HrkiEtiii! i\,r HliHia- 
*i dmJ^s de Ej^ ri4Ít, 
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reacciona ría. y escuranllata de lnf co¬ 
rrientes det irraeiopalisnio germano: 
e! exietencialismo hcideggerlanOr A 
cate único tema ha dedicado también 
ursa decena de libros que le han valido 
el reconocimiento de los capitostes 
ideológicos del fascismo, Más aun^ 
realizó dos peregrinaciones a Fribur¬ 
go de Brisgovía, en cuya universidad 
Martin Hefrfegger predicaba a los 
jóvenes alemanes las bellezas de la 
muerto por el fuherer. Y a caria vuel¬ 
ca crecía su convicción de que el 
Terco r Reicb teíl la una nl Íniótt h i Rtó- 
rico -trusn-en dental. 

La adhesión ilo Martín líe]degger f 
el maestro venerado 1 de A ¡lirada, a 
la teoría y la practico del fascismo 
y su conversión en pontifico teórico 
del Rcieh lio tiene nada de :icei i Idnt el l . 
Sé halla en la esencia misma de su 
“filo so fia ex ¡atendí! lista" cuya idea 
central es ln do elevar la muerte y ln 
nada al rango de momentos determi¬ 
nante# de la os inte ocia humana. Las 
masas popularas, que segiín Heideg- 
ger se hallan imbuidas do conceptos 
como los do “democracia' 1 , ‘‘pe-ogro- 
üfl", “razón", “optimismo” no pueden 
comprender c^as profundas ’Vorda- 

1 l)f 1* *'31 ¡*íL¿il T p rüf Sil n »in ÜTKllEttfl 

dn AMirwdA |m.ii j Hi-JileK^iT ti iiL.il n i-tijciifimj- 
im n ni i 1 r-| h 3 (fu i (• kitr,- 1?ürrn.f^ ■■ítrLlO VH vn 
i - 

1 L-Ht^firilIiinrlICc-, aísle ftHrlrjpir ^flláiikúa i-h 

¡n-i'HDncla --[iwleiiiVM Jim-ltIht. ¡Miando nisciH^ 
tríi AflrraAílfta— d.«l ^L-nifl. ^ikw coa liújjttii 
dn' Ifj- il ¡ ti i| j ¡l |g. r^nrlrn »^ceTvdentíi dn hei 
trájM'cluj-in 1 ‘. (tifrh inta SirlenÍH. Ifl. s»Ük. 
líHU, nuriMki Aína.). 

a Uurtiilr Itt iíJ-^n líimrr* Arklir-RH'IflL^ fró- 
lo IOh hkarxulM ! !i -¡'i il3:i. riSFi \n vinntlítliilk jn 
ti 1 finí del í 1 * 1 i; :-üuh i en tí> h?ld.t'jfgi-lri*ntí -.on *‘l 
imsiimo. Jjuy le tíilu duiiipji'rtil I ah<íü mu- 

ehís* LX-TiKiidurc*» liatieHiüf. qu.y dtLlL ciíAImIo 
- inn jd-iftd 1 kl :iíb JiikiL o [irí'nd Ir] ■? iiEffr do IfL Icc- 
cjón 'LU-" ttluniíkú ln yi^rFA. T*1 ücturo coa 
Kjirl Ijrrt vil li y I’j-Lti K*ufin*n. ilJBtí]jaU*H 


des”. Sól'j los flegidoH, los Hombrea 
auptriürea, tiuo sacuden Iss íileus "La- 
nales" de las masas y deciden vivir 
peligrosamente, ¡tiLiiyen que nada hay 
más pmnde que "existir para la 
muerte" y toman untoiicés la "deciaión 
anticipada do morir^. 

No os difícil comprender que tna 
ideas expuestos por Jleiideggor a la 
urdan tesen manera académica alvina 
na en obras eofcuo Ser y Tiempo, De 
la h rñí o T w trd tim r m í y y C £í rías 
üñbye el lít*marisma, cuíncid^n Inte 
g ramón le coíi la^ manifoBtíicionoR cí¬ 
nicas y lu 1 Lítales do los Rúflombfrg, 
Moeller Van den Bruek y Jünglérj y 
que “el existir para la muerte” con 
cluye Inevitablemente luí Ravjnsbruck 
y Maid&nek* 

Así lo entendió Astrada que, cotí 
le prupaganda de las ideas heidogge- 
rianae, realizaba la propaganda des- 
éHradn del niiiamo, ¡xm Una couro- 
cuemeia reconocícU por aniSgos y ene^ 
niigos. é « 

Trataremos aquí de In-s trabajos 
que inaijifacslan la metamorfosis ac 
Lual de Cari oh A airada, traba jos és- 
C.OH que proelinn que nada ha aprendi¬ 
do ni olviílado y que su profundo r«ae 

■ItibuH. i 3 -i a I Lí-MK'-qjfrr.. I’i-ry i-l i'Jisii mfin rtí~ 

mitin- i'í i-a di p l filAkfn fmnpín 
ííurvtíL f Li, tTUikikcid'U rik nilR 4 - laljtnpor s.12 
¡ilsrík 1 ’S.j.| rDTpfcnJ»H nctíiiilníL r|o |« Pild’ 
Hiifin A JHMiiüPiJb^', i-n i-| qyi> hn ]i fbi i‘ poca 
mi&tiíi# quí 1 Ijí «pclaci* rfi- liii'lüíi* i’orrj i-ñ 1 1 - 4 . 
AliHini i-n L'Amblrk di fu ■ ■! £1 rv it-cil fi-n íOijf* 
■,'¡&rh'.l a J : 

"Kn HiMih'tririílV ñau v* on, poESUdor 

¡ruDiia-toi, aídó un IilLIpLI ^^íifliriicl'^kr }■ íuIí-o. 
Imlor, df hdv ovtita ■Ji*- * vñlpu lu* | >■ r^Li'-u ■ 
tanl^dv, Im flIóMjEíB Im ]w- rd kil-tk ^<1 RÜari l irií|liirt 
pi ■■ £711 c I vn ' |-,n r- itLi^-Ttiíjlíi i-ii liu |iu:dli> 

i-m p 1 h - e | o ci^h, 1 11 m i n - r J < I m ■ I a pgmi ].i|i4iir dí 1 
II im flloriíifib c-isuláxEii 1 ^ U, I :i fi|isfiüíi.n »li t l 
n«i¡«nif>. r A^udirfl 4 ' 1 Pi*i|U¿iR* ILIh- 

lurin. ■ 11-1 RxiatriKlnlJ'iriLia' 1 p^ir JííLa WbIiI 
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ciocirlsmo halla ahora al servicio 
de los nuevos, incendia rico de guo- 
rras, 

En 1945, en ocasión de cumplir** 
el centenario del padre de la filoso- 
fía del imperialismo germano* publica 
Astrada su libro N Écízschir, profeta 
de h na edad trúpita, pomposo diti¬ 
rambo en homenaje a loa más nefas 
tos aspectos del ideario nietischcnno: 
el odio al pueblo y hI JíotiaJiamo, el 
deaprecio por la rozón y la ciencia, la 
exaltación del superhombre y del es¬ 
píritu bélico que le es con sustancial. 
Poro, sobre todo, hay en el libro una 
verdadera apología do la guerra co¬ 
mo "higiene" de la humanidad dea- 
tinada a liquidar a los -'dótales' 1 y a 
loa ineptos, He aquí un pasaje típico 
del litao aludido: 

"La edad trágica que anuncia 
Nietzsche es la que ha do vs-nír dea- 
ouófi de la ¿3joca plúmbea y decadente 
L'ti qtlVj culi todos BUg a rt] I Ligio* Leen i- 
coa, alcanza su apogeo la civilización 
mercantil Es la y que necesariamente 
debía desembocar tm el período de la 
catástrofe^ es decir, después que la 
humanidad, nivelada por el afán igua¬ 
litario de las masas en trance de an¬ 
ees Lón ¿ú destino histórico y al domi¬ 
nio político, altanada por los valores 
puegi.os en boga por la "moral de los 
eslavos", se hulla purificada en el 
crisol de la guerra más pura y nece¬ 
saria, de una guerra que» como el 
fuego devastador que ha pasado por 
el suelo milenario de Europa, que¬ 
man do todas sus malezas, para pro 
pararla para una nueva siembra* 
para que el espíritu de la tragedia y 
una vida renaciente enciendan una 
primavera más en el viejo tronco de 
la cultura greco-romana/ 1 (Oh. cit., 
pág. 15 L) 

SE rasgamos el espeso velo que ca¬ 


bré estas palabras de oráculo, halla¬ 
remos un pe ora m sentó bien simple en 
su monstruosidad - el filósofo Astrada 
desea encender una guerra "pura y 
necesaria 1 * de la que debe surgir 
triunfante la moral de tas "fuertes' 1 * 
imperialista a aohre la de los "escla¬ 
vos”, es decir, la de tas masas popu¬ 
lares, a fin de que pueda sobrevivir, 
aun cuan de sea por muy poco tiempo 
la "viejo” cultura burguesa, Y 
perfectamente comprensible que cali¬ 
fique de "trágica" a nuestra época! 
ya que ella es lo era del socialismo, 
la era del triunfo inevitable de Isa 
masas populares tan odiadas por loa 
Adradas do todos loa países capita¬ 
listas. 

Alarma pensar que dichas palabras 
llenas de fruición bélica pudieran 
haberse pronunciado en nuestro país 
en 1945, cuando la humanidad acaba¬ 
ba de salir de las más tremendas do 
las guerras. 

A fines do 19-18 Astrada publicó su 
opúsculo: El Mito Gaucho: Martin 
Fierro }j d hombre argentina. El 
título del trabajo muestra ya que nos 
hallamos en presencia de una varia’ 
etón sobre al toma “revisionista" his¬ 
tórico resista, que señala al gancho 
como al prototipo dol hombre argen¬ 
tino y que predica la vuelta a las 
"áureas épocas” de su reinado. Efec¬ 
tivamente, os a ni. Pero hay mucho 
mas, como voromos en seguida. 

Astrada pretendo mostrarnos las. 
peculiaridades distintivas del hombre 
argentino mediante la aplicación de 
cierta "filosofía de la historia”* que 
buMca el sus tracto de lag cHraterísti- 
cas nacionales de loa puebles en, bu 
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mitología. Esta teoría, cuyos repre- 
sentantes más rcnombradoH son el 
alemán Spenglet y el ariglonorleame- 
ricuno Toynbec, refleja con mucha 
fuerza la profunda crisis de pudrición 
que atraviesa ej! pensamiento historio . 
gráfico burgués.En efecto, para los 
pensadores aludidos la esencia do los 
proconos sacíale* no puede ser asida 
por métodos racionales y científicos, 
ya que la historia es esencial moa te 
irracional y carece de leyes propias: 
es el reinado del azar y del absurdo. 
En los mitos, en cambio, —dicen — loa 
pueblos vuelcan místicamente sus más 
recónditos secretos y la tarca dol his¬ 
toriador consiste en aprehender iiv 
tuitivamente el sentido esotérico de 
dichos mi los. 

Esto es precisamente el método 
empleado por Astrada: 

"El origen [del hombre argentino, 
I. F.J está siempre en una repuesta 
fuente mítica, de la que nace y flu¬ 
yo toda bi existencia histórica. Así, 
el hombre argentino viene de un plas¬ 
ma mítico, do un arquetipo germi¬ 
nal, de u ei origen que él olvidó y que, 
so pona de desertar de ai mismo y 
traicionar de su esencia, tiene que 
rctoinur pata nuiEi tener La continui¬ 
dad y progresión de su ser, en cami¬ 
nándolo a su florecimiento 71 . (Ub. eit., 
püg T 9), 

Pero el mito determinante de Ja 
nncionalidñd argentina ea nada me¬ 
nos, que el ene lo p la Mugre, os de 
cir+ el blut nnd erda de la ideología 
oficial del fascismo germano: 

"El espíritu no es una zona luz 
que flota por encima de la existen¬ 
cia del hombre, ni un simple pro- 
docto superestructura! de la vida cul¬ 
tural, sino que tiene por fuerza unsU 


líente y primordial conservar y aeré- 
nentar las fuerzas terrenas ínsita» en 
la existencia, en la comunidad social 
e tastóricarnente determinada, tomu* 
HHÍfld atada por fuer ten lazos de emi¬ 
gre y adherida a wn mielo 
(El subrayado ejí nuestro, í. F.; ota 
cit., pág. 33.). 

Los chovinistas fascistas al entilo 
Astrada en su estentórea exaltación 
de las “peculiaridades raciales' 1 do 
log argentinos nu llegan muy lejos, 
ya que desprecian lo que de verdad 
exalta y distingue a nuestro pueblo: 
su intrépido amor a la libertad, su 
odio s la opresión extranjera. As¬ 
trada confirma la conocida asevera¬ 
ción niaixísta leninista-stalioista do 
que el cosmopolitismo burgués es la 
otra cara de la moneda nacionalista. 

Según el discípulo de Heiúcgger* 
el criollo scrÍEi por esencia un ser 
apagado y aplastado, p;i alvo o inca¬ 
paz de toda iniciativa y lucidez: 

"... hay en él (el hombre argen¬ 
tino), la propensión a dejar&e mecer 
sin vo)unl4UJa C"n ÍEJorme fataliSEno, 
en la proté lea potencia de tos cie¬ 
rnen los. . /\ (Ota cit., pág., 17.). 

Ahora bien, el Conde Eey&erlilng, fi¬ 
lósofo viajero del iiAperUritatrio ger¬ 
mano, huésped dilecto de nuestra oli¬ 
garquía* que vertiera los más abomi¬ 
nable* conceptos sobre los latino- 
americanos y os pe n i :t Inscrita Sobro los 
argentinos, dice exactamente te tnía- 
mo que A a ¿reída: 

"La pasividad y la Inercia esen¬ 
ciales son tan grandes en Sudamé- 
ricii, que sólo como una vida padecí 
da y i lo como una vida activa puede 
coneid-era r se la de aquel continente* 
Todo lo que gemela actividad proce 
de do la superficie; por eso la opi- 
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hión general juzga ¡uiperfieislM a tas 
jirgentinos/ 1 (A/ertiín nones Sitfafris- 

ííMWflfl, pág 180.), 

Pero hay más. Para Keyaerling la 
parvidad esencial da loa latinoameri¬ 
canos y de las arpen Unos tiene su 
origen en. que estos pueblos no so han 
ornannlpado aún ilc] todo do la 4m- 
malid&d más primitiva, Para loa crio¬ 
llos lo mismo que para los animales 
III vida. 

l \ . .es inerte^ reactiva y no activa, 
absolutamente atada desde el in- 
tuirior, Un impulso cit-gn la gobierna., 
ignora todo progreso. Desde este pnn 
to de vista comprendemos por qué el 
criminal nato muestra siempre ras¬ 
gos primitivos*** (Mm.J. 

lie aquí en qué compañía se ha 
colorado nuestro filintofo A airada; 
en compañía de los peores enemigos 
de nuestra nocional idad. Lo que no 
deja de set sumamente aleccíonaf 
dor... 

El sentido f i losóf ico-político de las 
Ideas de Astrada resalta con suma 
claridad en una conferencia que pro 
ii uncí ara en I9J7 en la Escuela Na 
val, conferencia que lleva el suges¬ 
tivo título de “Sociología de la Paz 
y Filosofía de la Guerra 11 , Dicha alo¬ 
cución —según el a u tüt — pers iguo 
el propósito de lograr la determina¬ 
ción do la "esencia metafísica de la 
guerra 1 " y deducir de esta la actitud 
argentina ante un eventual conflicto 
que desgarrase al mundo en un fu¬ 
turo: 

'Tenemos que encarar la guerra 
como hecho histórico y, a la vea, co¬ 
mo fenómeno vinculado a la cultura 
(sic) y su destino, y hacerlo a la luz 
de principios, vale decir desde el pun 


to de vísta fitalófico que nos permita 
ceñir eon estrictez ctonceptual* en 
sus di mención fundamentales, el 
problema que ella entraña”. (Ob. cit., 
pág, 8, E. Facultad de Filosofia y 
Letra*, >. 

Pero esta “determinación concep¬ 
tual" de la guerra básase en loe más 
bárbaros aspectos de la filoso fin del 
germano-fascismo, para quien la gue¬ 
rra i ni per [alista y de rapiña hállase 
para siempre jamás adherida a la na- 
tu raleza humana, siendo además na- 
da menos que la fuente de la Jl ver 
dadera cultura” y do loa “Tabres su¬ 
periores", Tai lo manifestó Spengler 
en su famosa sentencia "El hombre 
ea un anima! de rapiña”. 

Pero, el que dijera las cosas más 
cínicas en esu sentido fué mida me¬ 
nos que el ÍH filósofo de los valorea'*» 
Max Echelor, partí mucho» nimbólo 
de austeridad y do nobleza espiritua¬ 
les ■ 

“Durante la guerra el hierro y la 
sangro fructifican de manera mila¬ 
grosa el espíritu”. {El Genio de la 
<i tu rra, pág. ÜS, ES.). 

V más aun: 

hh Lq que la guerra y el fuego puc~ 
den destruir no es nunca la cultura 
viva, sino los dispositivos materiales 
median Lo los cUules esta cUltUia llega 
a nuestra conciencia. Las guerras 
pueden destruir el número que sea 
de ba dispositivos y de medios de 
cultura {como en el caso del Lou 
vreK No por ello habrán destruido 
este mundo en »í de la cultura, sino 
solamente nuestra posibilidad de ad¬ 
quirir eonoeimiento del mismo. Las 
guerras, en cambio, tienen esa in¬ 
mensa importancia positiva para la 
creación cultural por cuanto nos ha¬ 
cen sumergirnos más personalmente 
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en tus fuentes creadoras del espíritu 
nocional..(Id.* pág- B + ). 

Como admirador incondicional del 
ir racionalismo gorma no,, Astrada lo 
sigue en todos sus pasos s 

"Efectivamente, con la aparición 
drl Estado fuerte y guerrero y la je¬ 
fatura bélica, lia comenzado en el 
mundo toda alta el use de cultu¬ 
ra como también toda religión ins¬ 
tan rudera, De modo que, histórica¬ 
mente, In guerra y la violencia han 
allanado el camino n ledas las cul¬ 
turas importantes y han creado las 
nackmts”. toarlos Astrada, ob. ciG, 
pág. 0.) 

Y para que ne quede la menor du¬ 
da acerca de ru carácter do filosofe 
drl fascismo y do la guerra, impe 
rmlistup escribo Astrada: 

fc ’La guerra practicada por Estados 
fuertes (sicl y guerreros trajo a la 
v’idu H dijimos, las grandes unidades 
cultúralos y las naciones; más aún* 
merced a la guerra, éstas pudieron 
mantennr su *er y adquirir fisonomía 
propia* Vale decir que* en osles casos 
mullíanle la guerra se llegaba a de¬ 
cisiones de gran trascendencia”. (Ob, 
eit, h pág. 10.), 

Consecuentemente y ¿en gran con¬ 
tentor profetiza la guerra entre N Oc¬ 
cidente M y "Oriente”: 

“Esta lucha, pronosticada y anal i 
zadu en .su» motivaciones hislórjco- 
culturaiés por Spengler p tendrá por 
campo de batalla toda Europa, sí es 
que ya, consq la RÍluacinn parece in¬ 
dicarlo, con boda seguridad* ese es 


cenarlo apocalíptico no se ha des¬ 
plazado de hecho al orienta partiendo 
asumir la lucha en el sector occiden¬ 
tal COH una Europa militarmente 
ocupada por los rusos, el carácter do 
una guerra trasatlántica con las ar¬ 
mas secretas mas mortíferas y des¬ 
tructora»". (Ob r elt_, pág. £7.). 

Y be aqui que usté conspicuo gue- 
rrerísta se vuelve virtuoso y reentil¬ 
do cuando habla de la posición ''ca¬ 
pee if icamente argén tina” ante la gue¬ 
rra que juzga inevitable: 

"No lucha de clases ni pugna sui¬ 
cida de úob imperialismos, sino la 
tt'Y-cvra píwiifftótu cifrada en la convi¬ 
vencia justa do la si clases y conciba 
c ió el , sino renuncia de Ina as piran i n- 
ii hs hegemóníess", (Ob. cit., j>EÍg. II.) 

¿No aprueba Astrada hasta la sa¬ 
ciedad con slk ujcmplo toda la menda¬ 
cidad y engaño qua se esconden tras 
la llamada “tercera posición 11 y que 
la u torcera posición” no es sino una 
madura detrás de Ea cual esconden 
au horrible rustro estos teoriza dores 
de la guerra de rapiña, que deben 
ocultar sus verdaderos propósitos an¬ 
te los pueblos que vigilan de ocrea 
su» pasos? 

Henos, pues con la verdad indiscu¬ 
tible que la filosofía de la llamada 
“tercera posición 11 es también la fi¬ 
losofía del imperialismo, y quü Car¬ 
io» Astrada es Uno de los represen¬ 
tantes más ^.distinguidos del campo de 
la guerra en nuestro país, 

(wnÜiUinTá) 







NOTICIAS DEL MUNDO 


PERSPECTIVAS PE LA CHINA 
LIBERADA 

])f] 15 ni JS de junio se ha reunido 
Pelpíng el comité proparatorio en 
cargado du tonvorar ti nuevo Cornejo 
Consultivo Político, En los reuniones 
intervino Man Tse-lting* Presidente del 
Comité Central del Partido Comunis¬ 
ta de China* quien dibujó en su dis¬ 
curso ta situar] ón militar y poli tica 
y formuló las tareas planteadas ante 
el país, 

Refiriéndole a la* magnificas vic¬ 
torias del pueblo chino, Ma« TaeTung 
subrayó que los imperialistas y aus 
servidores —los reaccionarios chi¬ 
nos— no se iban a conformar ron la 
derrota. Indudablemente (raíaran de 
utilizar iodos los medios para la lu¬ 
cha contra ol pueblo de China. 

—No está excluida la posibilidad 
— dijo Mac? Tse-tung— de que se lan¬ 
cen n, la aventura y envión parte de 
sus fuerzas armadas a invadir Chi¬ 
na... A pefcar du nuestras victoria a, 
no debemos debilitar la vigilancia con 
relación a los complots de los impe 1 
Ha lis las y sllf perros de presa. F.n 
Kjstas circunstancias todo el pueblo 
debe unirse decididamente, por com¬ 
pleto, definitivamente, y derrotar 
en común lodos los planes antipopu¬ 
lares, Gouspírativos, de los imperia¬ 
listas y su.h lacayos, Eos reaccionarios 
chinos. La China debe ser indepen¬ 
diente y libre. Los asuntos de la Chi¬ 
na deben ser resueltos por el mismo 
pueblo chino río la menor interven¬ 
ción du ningún país imperialista, 

—Lo revolución china ea una revo¬ 
lución hecha por las masas popula¬ 
res. . . Nosotros tenemos un frentn 
único revolucionario vasto y sólidoí 


tan vasto que abarca o la clase obre¬ 
ro * ¡i ]o? campesinos, a la pequeña 
burguesia y a fa hurgucssEa nacional ] 
Lzím sólido que posee utih voluntad 
firme y posibilidades inagotables pa - 
ra ciórrotar o todos los enemigos y 
vencer todas las dificultades. Esta¬ 
mos atravesando una Eira en la que 
el sistema imperialista marcha a la 
bancarrota. Los imperialistas se han 
atascado en uno crisis inevitable y, 
por mucho que quieran continuar la 
lucha contra ol pueblo chino, éste tic^ 
ne bodas laa poRihlli dados para lo¬ 
grar la victoria definitiva... 

El pueblo chino, que lucha contra 
et Imperialismo, oríó «i i apuesto 
mismo tiempo, como indicó Mao Tse- 
txmgt a negociar el establecimiento 
de relaciones diplomáticas con el go¬ 
bierno de cualquier Estado extran¬ 
jero a base de reciprocidad e igual¬ 
dad . í]e ventajas mutuas y de respete 
mutuo a la soberanía t¿rritoriaL s a 
Condición de que esté din puesto a 
romper las relaciones con la reacción 
china, de que no la ayude y adopte 
una actitud efectivamente amistosa 
baria la China popular, 

Al determinar las tarcas del nuevo 
Consejo Consultivo Político, Mao Tse- 
i l: 11 j.t señaló que cale Consejo debe 
proclamar la República Democrática 
Popular de China y elegir un Go¬ 
bierno de coalición democrático. 

Después del discurso de Mao Tac 
tunp y dé lux íntervenciones de otros 
dirigentes democráticos, el comité 
preparatorio acordó convocar un nue¬ 
vo Consejo Consultivo' Político. En él 
tomarán parte G1Ü delegados de 4S 
orgÉi íí IzacKonea represe ntatívaa : 14 
partidos y grupos democráticos, 9 or¬ 
ganismos territoriales, 6 grandes uni¬ 
dades militares y 16 organizaciones 
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populares que represe 1 ntan a obreros, 
campesinos, industriales, hombrea de 
ciencia, trabajadores da la cultura* 
jóvenes, mujeres, las minorías nocio¬ 
nales * y a los emigrados chinos y a 
sociedades religiosas. 

Al definir las tareas del comité pre¬ 
paratorio, Man Tac tung Índice» en 
su discurso que entre los represen¬ 
tantes de las organizaciones mitón 
ticamente denmerálicaa no habla dis¬ 
crepancias en lo relativo a la n arene- 
dad de fundar la República Democrá¬ 
tica Popular do China y formar el 
Gobierno de coalición. 

—Sido por este camino —dijo Mao 
Tse-tung puede ln China salir del es¬ 
tado se m ¡colonial y se mi feudal en que 
SU» encuentra y marchar por la ruta 
de la independencia, la libertad, la 
paz, la unidad, la consolidación y ul 
florecimiento. Eitbo es una base polí¬ 
tica común para la lucha conjunta del 
Partido Comunista de China» lo* par¬ 
tidos y grupos democráticos, tas or¬ 
ganizaciones populares, los represen¬ 
tantes democráticos do todos los me¬ 
dios, asi corno de Lan minorías nocio- 
nnles y de los chinos residentes en el 
extranjero,.. Todos ellos concuerdun 
en que este es el Unico camino aeer 
tuda para resolver todos los proEsle- 
mas de China ,. . 

Es evidente la gran importancia 
de Tas decisiones del comité prepara¬ 
torio. Según indica ta prensa* el in¬ 
numerable pueblo chiiio saluda uná¬ 
nime; estos acuerdoi y manifiesta el 
firma propósito de llevar hasta el 
fin su lucha por una China libre, 
independiente y democrática. 

UN A VICTORIA PE LOS 
Bit ACEROS ITALIANOS 

La huelga de 2.0rtO,fHJO de obreros 
dc| campo italiano, que duró cinco 
Remanas y terminó el 23 de junio con 
el triunfo de los obrar □&„ ha tenido 
una importancia extraordinariamente 
grande en ht política do Italia, La 
huelga estalló porque la Confedera¬ 
ción de Propietarios Agrarios so negó 


rotundamente a iniciar conversacio¬ 
nes con la Confederación General del 
Trabajo italiana con el fin de firmar 
un contrato nacional que instituyese 
ciertas mejoras en las condiciones de 
trabajo de los obreros agrícolas* apro¬ 
ximándolas a ios condiciones de tra¬ 
bajo de los obreros industriales. En 
particular, los propietarios agrarios 
no q liarían ni oír hablar de la prohi¬ 
bición de los despidos arbitrarios de 
obreros* sin la conformidad de los 
organismos sindicales. 1.a provoca¬ 
ción de los propietarios agrarios y las 
fuerzas reaccionarias que lee apoyan 
dentro y fuera del país, se proponía 
romper ol frente de la dase obrera 
en ol eslabón que ellos estimaban más 
debí I* dando |a sEiñal para La ofensiva 
en todo d frente contra la clase 
Cfbrera y la C.G.T. italiana. El gobier¬ 
no de Gaspar i apoyó a los propieta¬ 
rios agrarios. En abril de este año p 
en un discurso consagrado a la íi4he 
sión de Italia al Pacte del Atlántico 
Norte ? til ministro fícelba manifestó 
ya que una de las bases de la activi¬ 
dad unt ¡comunista del Gobierne sería 
la lucha contra Iuh Rindicatns, y ex¬ 
hortó a los dueños cié fábricas, talle¬ 
ras y fincas a defender decididamente 
d "derecho a organizar el trabajo en 
sus empresas lia jo su completa res¬ 
ponsabilidad"» es decir, proclamó la 
arbitrariedad ilimitada de los capita¬ 
listas y terratenientes* Pero los cabe¬ 
cillas de la reacción se equivocaron. 
No han tenido en cuenta al crecimien¬ 
to político de la dase obrera de Ita¬ 
lia. No tenían en cuenta el peso poli- 
íleo que un el cimpa tiene el prole - 
tallada agrícola, vanguardia de los 
millones de campesinos que con ú\ 
sufren hambre de tierra, las reminis¬ 
cencias del feudalismo y ae encuen¬ 
tran u nulos con él en el odio común 
y . |t>R ^Presorea y por 3a común rei¬ 
vindicación da reformas agrarias. La 
reacción no ha tenido en cuenta Ior 
lazos do Holídaridad* cada vez más 
sólidos, entre las masas del campo y 
el proletariado industrial. La abierta 
ingerencia del Estado en favor da 
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tos pTQpmUtftm RKTBrioa y d terror 
policíaca no quebraron ta resistencia 
dn los obrerna aerícolas í únicamente 
sirvieron iiam intensificar el movi’ 
intento úli ioliriíddíid en masa con 
loa huelguistas, 

IX ClBfLLO SE CIERltA 

K\ 13 da junio de 1919 se pos» fin 
a 3:l larga comedia del julciu contra 
II jal mar Schucht, uno de Sos fiTind- 
pales criminales de guerra alemanes: 
el titulado tribunal de desnazifícadón 
Jo Liulswiítburg lo rehabilitó, Al día 
siguiente su di6 publicidad a las Tun* 
nifestaitones istguienteH de M. IJaya, 
suplente del gobernador mili tur nor¬ 
teamericano: 

muy posible que Efc'batjht, ex 
presidente del Rekhühaiikj incluido 
en la categoría de los compañeros 
de viaje, sea designado ministro 
de hacienda del futuro Estado de 
la Alemania Occidental." 

El circulo se tierra; Sehacht, que 
con la ayuda de los magnates ban- 
raríoü norteamericanod preparó lo bn- 
ao económica de la ajpr»HÍón alema¬ 
na. es ah ova requerido nuevamente 
por Wall Street para que ayude «3 
re mu i ni ion to del militarismo alemán, 

TOMAS UEWEY SUEÑA CON LA 
t 'OM1USTA DE TODO El MUNDO 

Dewey, el candidato derrotado a la 
presidencia de los Estados Unidos, 
continúa su envenenada propaganda 
de una nueva guerra mundial. El 19 
de julio pronunció un discurso pro 1 
gramático en el Estado de Maasa- 
chir-otts. En úl entraron todas las en- 
tonaelonea dadas n su vnz: se lumen 
tú h annena35Ó + exhortó* manifestó dcs r 
contento, irritóse, Sobre todo,, hizo 
patente su ira contra todos los países 
y pueblos riel mundo que no se mues¬ 
tran conformes con convertirse en es¬ 
clavos de los '“mil norteamericanos", 
es decir, de la oligarquía financiera 
de Estados Unidos, Sobre este fundo. 


Lcwey hizo ta propaganda di un, vas- 
to programa d» política exterior de 
]»^¡ monopolios norteamericanos. Es¬ 
te pragruma exige la formación de 
un bloque anticomunista mundial, en 
el que deberían entrar todo el con¬ 
tinente wnericanop la Europa Occi¬ 
dental. Africa y Australia, Dewey 
manifestó que e-sln era la carta prin¬ 
cipo! de los Estados Unidos en la 
larga lucha '"donde se juega todo el 
mundo". Tilomas Dcwcy sueña, pues 
con la conquista do tndo el monde. 
Aprueba la escla visación de Sos pai¬ 
tes del Oeste Europeo, pero, según 
£Í, 4 'esto no es más que el primer 
paso". 

Los monopolios han perdido ya mu¬ 
cho en Asia; ahora es preciso o plas¬ 
ta r en sus com i en-¿oR el movimiento 
popular de liberación en los países 
del Africa. Ñín embargo, también es¬ 
to "no es más que el principio; se 
requieren enormes inversiones de ca¬ 
pitales para el desarrollo del Africa 
y do hus recursos no Estudiados to¬ 
davía". Eso con 3a particularidad de 
que los monopolistas americanos de* 
ben invertir es ton capiUles* y* se 
comprendo, obtener beneficios para 
“conservar 3»s principios de La liber¬ 
tad" íper Riípucsto, que libertad para 
que los gángster^ imperialistas yan- 
¡ i u i r roben a los países y a los pue¬ 
blos) i 

A Dewey le Írrita 3a circunstancia 
de que los países sujetos el plan 
Marshull signo aun queriendo con- 
servar \u vida de su industria, y de 
qut J incluso tráten de “conseguir lo 
que yo considero un peligroso grado 
de suficiencia económica naei»náF\ 
Según ricwey hay que fundir cuanto 
antes Ior países det viejo continente 
en los Estados Unidos de Europa con 
el fin de constituir "un enorme te¬ 
rritorio líbre que sea la piedra angu¬ 
lar del progreso" tal coma 1» entien¬ 
den los hombres de Wall Street. En¬ 
tonces será más hacedera 3a tarea de 
conquistar las restantes partes del 
mundo. 
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¿RESISTIRA LA ARGENTINA 
AL IMPERIALISMO YANQUI? 

Por VICTO RIO CODOVILLA 


Editorial Anteo ka reunido en un volumen de 450 páginas 
los trabajos y discursos del líder comunista, que abarcan ti periodo 
de junio de 1946 a septiembre de 1948 , 

La posición de los comunistas argentinos 
ante loa diversos jrreblemas medopales está expuesta 
en este libro en la forma sencilla y amena 
que caracteriza al autor k 
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